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A
Jenny Del…


 


Gracias
por estar en mi vida.


 


Te
quiero, amiga.


 


 


 








Capítulo 1





 


No
tenía claro si decantarme por un outfit más desenfadado o uno más formal, ya
que esa noche tenía una fiesta en el chalé de Tristán, mi mánager, cada año
organizaba una como bienvenida al verano y es que, estábamos a finales de
junio.


 


Al
final me decidí por unas sandalias marrones con un poco de tacón y cogidas al
tobillo por unas tiras de cuero, además de un pantalón corto en verde militar,
tipo safari y caído sobre mis caderas, al que acompañé con un top de tirantes
en color marrón y que quedaba justo por encima del ombligo, me dejé caer por
encima una camisa de lino blanca abierta y remangada hasta los codos.


 


Me
veía monísima frente al espejo con esa cola alta, además, me había acabado de
hacer unas mechas y el contraste rubio y castaño, me había quedado divino en
esa melena que tanto me cuidaba.


 


La
vida me sonreía, y es que, a mis veintisiete años era una de las influencers
más codiciadas del mundo, las marcas se me rifaban para que diese visibilidad a
sus productos y me podía permitir elegir cual sí y cual no.


 


Debo
decir que desde pequeña fui objeto de las cámaras, ya que mis padres eran unos
afamados periodistas, que llevaban más de treinta años al frente de programas
televisivos de gran éxito y estaban catalogados entre los mejores periodistas
del país.


 


Mi
fama aumentó cuando a los dieciocho años mis redes sociales dejaron de ser
privadas y fueron subiendo, de un día para otro, como la espuma.


 


Eso
sí, lo alterné con los estudios de periodismo, y es que yo quería ser como mis
padres, pero cuando acabé la carrera y debido a mi éxito mediático, decidí
aprovechar el tirón como influencer y dedicarme por completo a mis
redes, esas que tenía de lo más cuidadas. Era muy perfeccionista tanto para
subir fotos, como para cuidar todo aquello que decía.


 


Me
causó una gran sonrisa ver en el móvil a mis padres siendo noticia en una
revista digital.


 


“Los
afamados periodistas Jaime y Jimena, están disfrutando en el treinta aniversario
de su boda más unidos que nunca en las Islas Maldivas”


 


Salía
una foto de ellos besándose, y eso de, más unidos que nunca, me había hecho
mucha gracia porque los dos eran como unos adolescentes que se acaban de
conocer, se amaban muchísimo y todavía no se les había apagado la llama.


 


Mi
hermana Paula, tenía veinte años y vivía con mis padres, estaba estudiando la
carrera de Criminología, ya que eso a ella la apasionaba.


 


Vivía
desde hacía un año en un apartamento en Ocean Drive, en el barrio de South
Beach, en Miami Beach. Una de las zonas más animadas y prestigiosas de aquel
rincón de Florida.


 


Un
chófer me recogió en la misma puerta del bloque para llevarme al evento que
había preparado Tristán y, cómo no, en esa fiesta iba a estar la crème de la
crème, ya que mi representante lo era de más personas famosas: actores,
cantantes, modelos y celebridades del mundo del papel cuché.


 


En
la entrada de la casa ya había un montón de fotógrafos intentando captar las
instantáneas de todos los que íbamos a la fiesta, así que le pedí al chófer que
parase y me bajé para entrar andando y saludarlos. Al ser hija de periodistas
empatizaba mucho con ellos y sabía lo importante que era conseguir alguna
exclusiva o unas palabras con cualquiera de los que íbamos a acudir a ese
evento y que tuviéramos la gentileza de pasar por el photocall.


 


—Buenas
noches, Alejandra —me decían todos emocionados, acercándose al ver que había
bajado del coche y decidido entrar a pie para saludarlos. 


 


—Buenas
noches a todos —sonreí.


 


—¿Cómo
se te presenta el verano?


 


—Pues
mira, comenzamos con la primera fiesta y espero que me inviten a muchas más. Ya
sabéis lo que me gusta la noche —apreté los dientes.


 


—Estás
impresionante —me dijo otro de los periodistas.


 


—¿Cómo
te llamas?


 


—Ander
—contestó con una sonrisa de oreja a oreja.


 


—Eres
muy guapo —me atreví a decirle con todo ese arte que tenía para esas cosas.


 


—No
me importaría tener una cita contigo —bromeó ante la risa de los demás
periodistas.


 


—Escríbeme
mañana por Instagram y la acordamos —levanté la mano sonriendo y girándome para
entrar.


 


—¡Atenta,
que te pienso escribir! —lo escuché chillar entre los demás periodistas que
aligeraban por hacerme más preguntas.


 


Obvio
que él sabía que era una broma, ni más ni menos, pero que guapo era una
barbaridad y no le faltarían chicas dispuestas a correr a sus brazos.


 


Entré
y Tristán vino corriendo a saludarme con una copa de champán en la mano para
mí.


 


—Mi
representada favorita —murmuró, dándome un beso en la mejilla.


 


—Eso
se lo dices a todas —sonreí.


 


—Pero
mira lo contentas que os tengo —me hizo un guiño.


 


—También
es verdad —le acaricié la mejilla.


 


Me
acerqué a saludar a Daniela, otra influencer con la que hacía muchas
colaboraciones y hablaba a menudo, inclusive quedábamos para ir a tomar algo o
comer. Nos caíamos muy bien y habíamos forjado una bonita amistad, así que, al
menos nos enviábamos un saludo cada día por mensaje, aunque últimamente
estábamos más unidas que nunca y nos veíamos más, además de tener grandes
conversaciones donde la complicidad se afianzaba con el tiempo.


 


Nos
fundimos en un abrazo y nos colocamos a un lado mientras saludábamos a los
demás conocidos que iban apareciendo.


 


Estaba
todo decorado precioso y muy elegante, además, había un servicio de catering
encargado de que no faltara un detalle, ni bandejas pasando con canapés.


 


Miré
a Daniela incrédula cuando vimos entrar a Mateo, un afamado futbolista de élite
y reconocido mundialmente, que se acababa de retirar a sus cuarenta años, con
una carrera de lo más impecable. Arrastraba una masa de seguidores y a mí, me
encantaba. Era la primera vez que lo veía en persona.


 


—Me
muero, me muero —murmuré sin dejar de mirarlo, y es que estaba guapísimo. Tenía
una clase vistiendo increíble.


 


—Tú
hoy no sales de aquí sin conocerlo y tirarte una foto con él.


 


—Imagínate
una foto con él y la subo a mis redes —me reí nerviosa de imaginarlo.


 


Tristán
que sabía de mi devoción por ese hombre y estaba hablando con él, me miró y me
hizo un guiño.


 


Me
puse de todos los colores y Daniela estalló en risas al verme así, menos mal
que Mateo no se había dado cuenta, ni miró hacia nosotras cuando lo hizo
Tristán.


 


—Hostia
que Tristán lo trae para acá —murmuró Daniela, mientras le daba un sorbo a la
copa con una cañita.


 


—Me
da, te juro que me da —me estaba poniendo morada y me temblaban las piernas.


 


—Chicas,
aquí os traigo a un amigo que imagino, ya habréis reconocido.


 


Daniela
y yo, de forma sincronizada nos miramos negando con el gesto de boca de que ni
idea. Tristán al vernos y saber que así no era, le entró la risa.


 


—Ni
idea —murmuré por fin mirándolo —, pero por su pinta diría que un actor de
cine.


 


—Acertaste,
soy actor porno —soltó Mateo, causándonos un ataque de risa a todos.


 


—Ahí
has estado rápido —le dijo Tristán, sin dejar de reír.


 


—Bueno,
ellas son las influencers Alejandra y Daniela y él, bueno no os lo digo
porque lo sabéis de sobra.


 


—Qué
manera de vendernos —dijo Daniela, causando más risa si cabe.


 


—Encantado,
la verdad que a ti sí te conozco de verte por las redes —se dirigió a mí, lo
que me hizo ponerme roja como un tomate —. Además, eres hija de Jaime y Jimena.
He tenido el placer de conocerlos. 


 


—Lo
sé —murmuré entre dientes, ya que me iba a dar algo.


 


Más
guapo y lo declaraban patrimonio de la humanidad. Ojos claros, piel muy bronceada,
camisa de lino de color azul, abierta, dejando entrever sus pectorales,
pantalón corto blanco al igual que sus zapatillas de esparto.


 


Me
estaba latiendo el corazón a mil por hora. 


 


—Chicas,
cuidádmelo, que voy a saludar a más invitados.


 


—La
leche, encima que ni me reconoció, me deja de canguro —soltó Daniela, haciendo
reír a Mateo, que nos miraba incrédulo por la que estábamos liando.


 


—Si
molesto… —hizo el gesto con las manos de que se retiraba.


 


—¿Irte?
¡Pues anda qué no te tienes que sacar fotos con nosotras! —exclamó Daniela,
dándose incluso una palmada en el muslo.


 


—Todas
las que queráis —sonreía.


 


—Un
momento, que llegó un amigo mío y voy a saludarlo —dijo Daniela—. Cuídamela, si
no quieres salir mañana en el telediario abriendo las noticias y no por tu
carrera futbolística. 


 


Me
quedé sin saber qué decir, pues eso de que había llegado un amigo suyo era
mentira cochina, allí había muchos conocidos y ella lo hizo por dejarnos a
solas.


 


—Pues
nos tendremos que cuidar mutuamente —murmuré apretando los dientes.


 


—Pues
no está nada mal, todo un planazo para esta noche el que tengamos que hacer de
canguros.


 


—Ya
te digo… —nos reímos.


 


Nos
sentamos en unos sillones que estaban libres con su mesa delante.


 


—Ya
vi que tus padres están en las Maldivas.


 


—Sí,
allí están estresándose. 


 


—Sobre
todo, eso —sonrió—. Te pareces muchísimo a tu padre.


 


—Eso
dicen —me sonrojé.


 


—Les
debo una comida, hace mucho que no hablo con ellos y la verdad es que siempre
fueron impecables conmigo. Me trataron muy bien personal y públicamente.


 


Era
increíble saber que tenía cuarenta años, y es que estaba como un joven de
treinta, estaba de lo más cuidado y trabajado, porque deporte había hecho toda
su vida y a un alto nivel por el tema del fútbol.


 


 Me tenía que reír con él, porque sacaba chiste
de todo y además me lo murmuraba como el que no quería la cosa y yo, que tenía
mucho sentido del humor estaba que me meaba literalmente.


 


—No
te metas así con la gente.


 


—¿Pero
tú ves que van vestidos apropiadamente para una fiesta de verano? Esta gente se
cree que van a la alfombra roja. Mira tú, lo guapísima que vas.


 


—Si
lo que querías era echarme un piropo, no hacía falta que los insultaras —ladee
la cabeza a modo de protesta, pero bromeando.


 


—No
los insulto, solo creo que tienen un mal estilista o simplemente no lo tienen,
pero, ¿quién no tiene hoy en día un espejo en su casa?


 


—Si
les gusta ir así, ¿qué tiene de malo?


 


—Me
estás llevando la contraria, mal empezamos, enana.


 


—¿Me
has llamado enana? —reí incrédula.


 


—Efectivamente,
además, tú deberías ponerte de mi parte que nos hemos quedado solos.


 


—Yo
me levanto y ahora mismo tengo un montón de personas para entretenerme.


 


—Pero
nadie como yo —carraspeó bromeando, pero arte tenía para dar y regalar.


 


—Creo
que el ego se te disparó.


 


—Mejor
eso que la tensión —me hizo una caricia en la nuca el muy descarado y a mí, me
temblaba aún el cuerpo de tenerlo tan cerca.


 


Lo
más gracioso es que no se le veía prepotente para nada, solo que tenía un humor
muy fuerte y le sacaba gracia a todo. Tenía chispa, como diría mi madre.


 


Daniela
se enganchó a un grupo y allí se quedó y mi representante iba saludando a todos
los asistentes y charlando con ellos como buen anfitrión.


 


—Estoy
por echarte al hombro y sacarte de aquí. No te mereces perder el tiempo rodeada
de tanto necio que anda suelto este evento.


 


—Y
tú, ¿qué haces aquí?


 


—¿La
verdad?


 


—Siempre
—arqueé la ceja.


 


—He
venido a rescatarte —me agarró y me subió a su hombro en un abrir y cerrar de
ojos. Ni tiempo me dio a reaccionar, cuando ya iba conmigo hacia fuera y yo
estaba flipando en colores, como diría Daniela.


 


Me
sacó de allí y abrió la puerta del copiloto de su coche.


 


—No
intentes escapar —dijo mientras esperaba a que me sentara.


 


—¿A
dónde vamos? —pregunté incrédula.


 


—A
un sitio mucho mejor que este —me hizo un guiño y cerró la puerta del coche.


 


—Pero
quiero saber hacia dónde vamos —repetí cuando se montó y arrancó.


 


—Sonríe
y saluda a la prensa con la manita cuando pasemos por delante de ellos, que
mañana vamos a ser titulares de todas las portadas de la prensa —aguantó la
risa mientras iba saludando y salíamos de allí, pero yo me había escondido.


 


—No
me lo puedo creer —dije negando.


 


—Ni
yo. Acabo de secuestrar a la hija de los mejores periodistas del país.


 


—Y
del mundo —dije, causándole una sonrisa.


 


 


Capítulo
2


 


No
cabe duda de que esa noche estaba viviendo lo que jamás hubiera imaginado, pero
lo estaba viviendo…


 


Me
sorprendió mucho cuando vi que entrábamos en un hotel muy exclusivo de Miami, y
nos dirigimos directamente a una habitación.


 


—Vas
a conocer la suite más chula de toda Miami.


 


—Y,
¿qué se supone que vamos a hacer en una suite? —pregunté cuando íbamos en el
ascensor.


 


—Lo
mismo que en esa fiesta, pero sin aguantar a tanto tonto unido.


 


—No
sé cómo me has liado y he llegado hasta aquí —murmuré cuando estaba abriendo la
puerta de la habitación.


 


—Será
porque pensaste que no podías dejar pasar una noche con alguien como yo —se
apartó para dejarme paso.


 


—Si
tus pretensiones son llevarme a la cama, te digo desde ya, que te has gastado
un pastizal y no lo vas a conseguir.


 


—Si
quieres dormir en el sofá, no hay problema, pero por lo del dinero no te
preocupes que el hotel es mío y no pago por hospedarme.


 


—¿Me
estás diciendo que este hotel es tuyo? —dije mirando aquella suite que era una
pasada y no le faltaba detalle, por no decir esa terraza con vistas al mar, en
la que había una piscina privada incluida y parecía además una jungla, del
jardín tan impresionante que habían montado allí.


 


—Bueno,
para no mentirte, es mío y de dos socios más —se dispuso a abrir una botella de
champán mientras yo me sentaba en un balancín grande que era de lo más cómodo y
relajante, además, cabían cinco personas sin exagerar. Me desprendí de los
zapatos y subí los pies cruzándolos.


 


—Aún
no entiendo por qué vinimos aquí —me encogí de hombros agarrando la copa.


 


—¿No?
A ver si te lo voy a tener que explicar con un jeroglífico —se quitó sus
zapatos, los dejó al lado de los míos y se sentó de lado mirando hacia mí.


 


—Venga,
inténtalo, pero mejor por señas. 


 


Levantó
sus manos, con el índice me señaló a mí y luego a él, y después con las dos en
movimiento hizo el gesto universal del ñaca, ñaca. Me entró de todo, de la risa
que me dio, por poco me ahogo.


 


—Te
hice reír.


 


—Me
llevas haciendo reír desde que te he conocido hace un rato.


 


—¿Tú
sabes que dos personas que se hacen reír tienen derecho a todo?


 


—¿Y
tú sabes que si me trajiste para conseguir de mí una noche frenética te vas a
quedar con las ganas? —sonreí ampliamente y le causé al muy descarado una
carcajada.


 


—Lo
mismo hasta surge el amor.


 


—Pero
Mateo, ¿tú te estás escuchando? —Negué incrédula, aunque reconozco que me
gustaba muchísimo y estaba de lo más emocionada compartiendo ese momento con el
hombre que me hacía suspirar a través de la pantalla.


 


No
es que estuviera enamorada de él, pero siempre bromeaba con mis amigas diciendo
que tenía un polvazo y ahora lo tenía a huevo, al menos eso presuponía, ya que
nadie te lleva a un hotel para invitarte a una copa de champán si no espera que
haya algo más. Pero claro, ahora, frente a él, me imponía mucho y me moría de
la vergüenza.


 


 —Pon aquí tu mano —puso su palma de la mano
hacia arriba para que yo pusiera la mía.


 


—¿Para
qué? —me reí nerviosa.


 


—Vamos
a ver si hay conexión.


 


—¡Mateo!
—no dejaba de reír, y es que no sabía de donde sacaba esas ideas.


 


—Dame,
no seas tímida —seguía con su mano esperando la mía.


 


Se
la di por callarle la boca y porque me tenía de lo más nerviosa, pero fue
ponerla sobre la suya y la agarró tirando de mí, hacia él y propinándome un
señor beso con intercambio de fluidos salivares incluidos.


 


—Mateo…
—arqueé la ceja cuando nos despegamos y tenía una sonrisa victoriosa que no
podía con ella.


 


—Es
tu perfume, me sedujo de una manera descontrolada —negó aguantando la risa.


 


—Mi
perfume… ¿No tenías otra cosa mejor que decir? —arqueé la ceja, pero reconozco
que ese beso me había gustado muchísimo.


 


—No
—se encogió de hombros y volvió a besarme.


 


—Creo
que estás abusando de una menor.


 


—¿Una
mejor de casi treinta años?


 


—¿Perdona?
Me quedan tres para llegar a esa edad y eso son como mil días…


 


—Perdone,
chica —mordisqueó mi labio.


 


—Soy
trece años menor que tú —carraspeé.


 


—Toda
una vida nos separa —dijo con ironía sin dejar de tocarme, me quitó la camisa
que tenía abierta y me quedé solo con el top.


 


—No
me vas a quitar nada más —reí entre besos.


 


—Ni
se me ocurriría —agarró cada lado del top y tiró hacia arriba.


 


—¡Mateo!
—protesté habiendo quedado con el pantalón corto y el sujetador.


 


—Ahora
estás más bonita —me mordisqueaba y llevó su mano a un pecho.


 


Me
abrazó y se dejó caer hacia atrás del balancín conmigo encima. Tenía una
facilidad y un descaro que me dejaba helada, pero a la vez encantada de dejarme
llevar por ese hombre que era todo un icono de la sensualidad, ya que salió en
una de las revistas más importantes como el hombre más sexy del año. 


 


Quedé
entre sus piernas y con sus manos en mis nalgas apretaba contra él que había
doblado sus rodillas y estaba manejando la situación como solo él sabía.


 


Me
estaba entrando un calentón de esos que llegan de repente, pero te ponen al
límite por completo. Se deshizo de mi sujetador y comenzó a acariciar mis
pechos apretando cada vez más.


 


Me
giró colocándome, mirando hacia arriba y se puso entre mis piernas, de
rodillas, comenzando a quitarme el pantalón y la braguita. Él, se desnudó
también por completo. A poca vergüenza no le ganaba nadie, pero es que estaba
realmente bueno el tío. ¡Vaya cuerpazo! 


 


La
manera de tocarme y lamer todo mi cuerpo era para darle un premio. Era todo un volcán,
lleno de fogosidad, me tenía más que al límite, y es que lo hacía para alargar
ese placer y ese momento que me tenía ahogada en la excitación y pidiendo
llegar a ese clímax que él intencionadamente retrasaba.


 


Cuando
lo hizo, no dudó en colocarse un preservativo y sentarse. Me puso encima de sus
piernas con las rodillas flexionadas hacia atrás.


 


Un
quejido se me escapó al entrar aquello en mi interior.


 


—¿Estás
bien?


 


—Sí,
sí —sonreí habiendo visto las estrellas con esa penetración tan directa.


 


¡¡¡Y
cómo comenzó a moverme, de qué manera!!! En mi vida me había visto así. Al
final iba a ser verdad que la edad era el certificado de la experiencia…


 


Apretó
los dientes en aquel orgasmo en el que su cara era el fiel reflejo de haber
disfrutado de ello.


 


Agarró
mi mano y tiró de mí hacia la piscina, no sin antes llenar las dos copas de
champán.


 


El
clima era perfecto, como todo el año en Miami, pero más en verano que el calor
era más intenso, incluso por las noches.


 


Nos
metimos en la piscina desnudos y escuchando de fondo un canal de radio donde
ponían todo tipo de música.


 


Me
abrazó por detrás y mordisqueó mi oreja.


 


—Y
ahora dime, ¿no te lo estás pasando mejor que en aquella fiesta de postureo?


 


—Pues
tú, fuiste.


 


—A
hacer acto de presencia, para darle la foto a Tristán, que para mí es un gran
amigo y era consciente de que mi presencia le daría mucho caché a sus redes.


 


—Pero
él, tiene mucho.


 


—Ya,
pero reconoce que donde voy…


 


—Madre
mía, estás muy creído —reí notando como sus manos iban a mis pechos —. Por
cierto, un descanso para tomar la copa no me viene mal.


 


—Tienes
las dos manos libres y la boca —seguía desde atrás pegado a mí.


 


—Lo
de la boca sonó muy mal —reí.


 


—Da
gracias, que aún la podrías tener ocupada —mordisqueó el lóbulo de mi oreja.


 


Y
que esas cosas me hicieran reír…


 


Pero
es que cuando alguien tenía arte, lo tenía, y no sonaba de forma grosera. Como
decía mi madre: “el que tenía clase, la tenía hasta mandando al carajo”. Y eso
era lo que le pasaba a Mateo, que podía soltar lo más grande y no perder esa
clase que tenía.


 


En
la piscina me dio otra clase de meneo, que salí con las piernas temblando y
pidiendo clemencia. Me iba a reventar a este paso.


 


—¿Ves
allí en la orilla aquello que se ve rojo?


 


Me
giré para mirar, me pegó contra el muro y comenzó a morder mi oreja.


 


—¡Mateo,
por Dios! —reí incrédula.


 


—¿Sabes
lo excitante que es mirar hacia el mar disfrutando de la vida? —metió su mano
por delante y por debajo de la toalla para llegar a mi entrepierna.


 


—Ah,
no —me separé —. Pido un descanso y, si en el fútbol lo dan, a mí también.


 


Lo
sentí reírse y venir detrás de mí, que fui a sentarme en el balancín rodeada
con aquella toalla y, cómo no, se sentó a mi lado sin dejar de sonreír.


 


—Quién
nos iba a decir que íbamos a vivir la fiesta con tanta intensidad, ¿verdad?


 


Me
tuve que reír y pasé de contestarle, con negar ya estaba haciéndolo, y es que
no paraba, tenía un carisma arrollador y era de lo más divertido, vamos que lo
llevaba en las venas.


 


—Ven,
sígueme —cogió mi mano y los dos liados con las toallas y la tarjeta en la
mano, salimos de la habitación.


 


—Por
Dios, Mateo, está bien que sea tu hotel, pero salir así no lo está. ¿A dónde
vamos?


 


—Al
spa que está cerrado y es para nosotros.


 


—¿¿¿Al
spa??? —pregunté y en ese momento se abrieron las puertas del ascensor y había
un matrimonio mayor dentro que nos miró de arriba abajo.


 


—Tranquilos,
esperamos a que regrese —dijo Mateo, para que se fueran.


 


Nos
reímos cuando las puertas se volvieron a cerrar y es que este hombre era para
echarle de comer aparte, pero yo me lo estaba pasando bomba.


 


Con
la misma llave de la habitación, abrió el Spa.


 


—Qué
pasa, ¿qué es la llave mágica? 


 


—Efectivamente,
lo abre todo —me hizo un guiño.


 


El
spa era una maravilla y nos metimos en el de las naranjas flotantes, lo mejor
de todo eran esos chorritos que me hacían reír con el contacto en mis partes.
Me ponía bizca causando carcajadas en Mateo.


 


Estuvimos
una hora disfrutando de todo el spa para nosotros solos y dejando hasta nuestro
ADN por ahí regado porque, hacerlo lo hicimos como locos. 


 


Regresamos
a la habitación dónde nos duchamos juntos y siguió dándome besos y regalándome
caricias sin parar, no entendía de dónde sacaba tantas fuerzas, cuando yo, ya
estaba desfallecida.


 


Me
quedé dormida nada más tumbarme en la cama. La sorpresa fue mayúscula a la
mañana siguiente cuando desperté y no había ni rastro de Mateo por ninguna
parte, solo un sobre en la mesita de noche con una nota y cincuenta dólares.


 


“Esta
noche no la olvidaré jamás, y cuando vea a tus padres en la tele siempre me
acordaré de ti. Te dejé el dinero para un taxi. Gracias por haber conseguido
que la fiesta fuera un éxito”


 


¿En
serio? Joder como me dolió esa nota y esos putos cincuenta dólares que partí a
trocitos del enfado que había pillado, y es que, me había sentado fatal esa
actitud y la forma de despedirse de ese imbécil.


 


Me
vestí, pedí un taxi y me fui a mi casa, estaba con los ánimos por el suelo y
tenía unas ganas de llorar impresionantes y es que nadie me había hecho sentir
tan bien y de golpe tan mal en la vida. ¿Dónde había quedado esa clase que veía
en él? En fin, la verdad es que se había convertido en toda una decepción que
por desgracia dolía, dolía mucho, demasiado, y es que, se me había caído un
mito.


 


Prometí
que eso no me iba a pesar, que no iba a poder conmigo y que no merecía ni un
minuto de mi tristeza, ni pensamientos. Había sido tan duro despertar y chocar
con esa realidad que no quería que me afectara más de lo que ya me estaba
afectando.


 


Reconozco
que pasé el día entre lágrimas y rabia, una sensación de lo más dolorosa y
triste.
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Había
pasado toda la semana cabizbaja, triste, arropada por Daniela, que me llamaba
muchas veces y venía a visitarme para tomar un café y darme algún que otro
abrazo.


 


A
Tristán no le conté nada, pero se imaginaba lo que había ocurrido entre
nosotros, por sus comentarios en los mensajes diciéndome que me escapé de la
fiesta para meter un penalti, pero yo no le hacía caso y terminaba cambiándole
la conversación.


 


Era
viernes y quedé con mis padres para comer en un restaurante cubano muy famoso
que había en Miami. Ellos habían regresado de las Maldivas el día anterior.


 


Recogí
a mi hermana que estaba en casa de una amiga dónde había dormido.


 


Nos
dirigimos hacía el restaurante y cuando entramos fuimos directamente a la
terraza, donde estaba reservada la mesa, casi me caigo de culo, pero a plomo,
pues me comenzó a hervir la sangre y a subir la presión.


 


—Hija,
mira quién nos ha invitado a comer a la familia, el mismísimo Mateo —dijo emocionada
mi madre, y mi hermana se sonrojó por completo y lo saludó entusiasmada.


 


Si
en ese momento me pinchan no sangro. El muy descarado había tenido la poca
vergüenza de invitar a mi familia conmigo incluida. ¿De qué iba? 


 


Juro
por mi vida que por mis padres no lie un escándalo y menos para que no supieran
que el descarado ese me había tenido entre sus brazos el pasado fin de semana,
dejándome tirada como si de una puta me tratase. 


 


Los
saludé con dos besos haciendo de tripas corazón y él, que no tenía limite no
dijo otra cosa que…


 


—Tenéis
dos hijas preciosas.


 


—Gracias,
Mateo —dijo mi padre, emocionado.


 


Mateo
disimulaba de forma que, si fuera actor, se llevaba el Oscar sin duda ¿No tenía
corazón? Parecía que no, pero vergüenza tampoco.


 


Me
mandó un mensaje a Instagram mientras comíamos y hablaba amigablemente con mis
padres.


 


Mateo:
Estás preciosa.


 


Alejandra:
Vete a tomar por culo. ¡Qué te jodan!


 


Mateo:
Con alguien como tú, no me importaría repetir.


 


Alejandra:
No caería con el mismo cerdo, dos veces. 


 


Cogí
y puse el móvil en el bolso, en silencio ya estaba. Él, al verlo arqueó la
ceja. Me daban ganas de tirarle el plato a la cabeza, pero hice de tripas
corazón y seguí haciendo como si nada pasara, eso sí, hablaba poco e intentaba
no entrar en la conversación de ellos más que cuando se dirigían a mí.


 


La
comida la pasé mal y fui un par de veces al baño de lo indispuesta que me
encontraba.


 


 Lloré, reconozco que lloré de rabia e
impotencia por lo injusto y cruel que era conmigo haciendo esas cosas. ¿A qué
estaba jugando? ¿Qué quería de mí?


 


Después
del postre se pidieron un café y dije que tenía un compromiso de trabajo. Me
despedí de ellos y me marché, conmigo se vino mi hermana, que dejé en casa de
mis padres y durante el camino la pobre ajena a todo, me iba contando que había
flipado al conocer a Mateo, con el que por cierto se tiró fotos que decía que
iba a subir a las redes.


 


Llegué
a mi casa y me tiré en el sofá, no tenía ganas de nada solo de llorar y maldije
a ese hombre que, para él, no era más que un juego con el que se lo estaba
pasando de lo lindo.


 


Toda
la tarde estuve con el móvil en silencio y dentro del bolso, ni lo había
sacado.


 


A
las ocho de la tarde sonó el timbre de mi puerta y me sorprendió porque el
telefonillo de la calle no había sonado. Al abrir se me cayó el mundo, era él.


 


—¿Qué
haces aquí? —pregunté con muy mala baba.


 


—¿No
me esperabas? —sonrió.


 


—No
vas a entrar.


 


—¿En
serio? —preguntó haciendo caso omiso y adentrándose hasta el salón.


 


—Pero,
¿tú, de qué vas? Eres una mierda que no sabes tratar a las mujeres y de mí, no
te vas a reír más.


 


—¿Y
quién dijo que lo hago? —Se acercó y le metí una hostia, que la cara se le fue
hacia el lado.


 


—Ponme
una mano más encima y vas a saber lo que es jugar —dijo agarrando con fuerza mi
muñeca, pero sin hacerme daño.


 


—Vete
de mi casa ahora mismo.


 


—Primero
invítame a cenar, yo te invité al hotel y me debes la vuelta.


 


—¿De
qué vuelta hablas? —pregunté enfadada y casi a gritos.


 


—Sabes
que estás deseando que te bese, pero tu orgullo te lo impide.


 


—O
te vas, o te juro que hoy sales en las noticias.


 


—Adelante
—hizo un gesto con la boca de no importarle.


 


—¿Qué
quieres de mí?


 


—A
la chica risueña y divertida que conocí el fin de semana pasado. ¿Acaso hiciste
un papel conmigo?


 


—Venga
ya, ahora vas a ir de indignado y víctima ¡Qué fuerte! Estás loco.


 


—Loco
por ti —me agarró por la cintura y me pegó contra él, dejándome a unos
milímetros de su cara para luego besarme.


 


Y
esta idiota volvió a caer rendida ante ese hombre que me volvió a desnudar y
hacer suya. Lo peor de todo es que no supe negarme, era como si no pudiera
hacer nada por controlar aquello que me hacía sentir y solo me dejara llevar
por lo que mi corazón sentía. Era una locura, pero Mateo conseguía que me
dejará llevar a pesar de todo lo mal que me hizo sentir durante todos estos
días.


 


Terminamos
en mi habitación follando como locos. No era capaz de decir ni una palabra, era
como si me bloqueara y solo me dejara llevar por lo que sus manos y cuerpo
ordenaban.


 


Cuando
terminamos nos fuimos al salón y pedimos comida mexicana para cenar.


 


—Estabas
muy tímida en la comida con tus padres.


 


—Mateo,
no me la vuelvas a jugar así.


 


—¿No
te gustó la invitación? —me agarró por detrás y besó mi lóbulo.


 


—No,
ni la forma en que te marchaste del hotel y menos que me dejaras cincuenta
dólares como si fuera una fulana.


 


—Encima
que fui cortés.


 


—¿Cortés?
No me hagas reír. Fuiste un niñato.


 


—Soy
mayor que tú.


 


—Pues
créeme que parece que tienes doce años.


 


—Un
niño de doce años no folla como yo.


 


—Me
estás sacando de quicio y deja ya de meterme mano, me tienes nerviosa perdida.
Y bien, dime: ¿qué quieres de mí?


 


—Que
seas la chica divertida del fin de semana pasado.


 


—Y,
¿qué ganaré con eso?


 


—Que
quiera regresar de nuevo.


 


—Eres
bipolar, en serio, hoy te traté con indiferencia y viniste.


 


—Para
dejarte las cosas claras —me abrazó de nuevo por detrás y volvió a mordisquear
mi lóbulo.


 


—¿Las
cosas claras? Eres patético, te lo juro y, ¡deja de morderme la oreja! Joder al
final me quitas el pendiente.


 


—¿Cuánto
vale?


 


—Y,
¿a ti que te importa? 


 


—No
es una buena actitud.


 


—De
verdad, Mateo, no me saques de quicio.


 


—Alejandra,
dime una cosa —me giró colocándome frente a él y agarrando mis caderas.


 


—Qué
quieres —resoplé volteando los ojos.


 


—¿Qué
esperas de mí?


 


—Pues
mira, decencia, esa que creo que ni conoces, ni sabes de qué se trata.


 


—Y,
¿no te parece decente que te invité a un hotel, a comer y ahora a cenar? Y todo
eso sin contar que tuve el detalle de dejarte cincuenta dólares para que te
pagaras el taxi —se encogió de hombros sin soltar mis caderas.


 


—No
puedo contigo, no sé si es que tu cabeza va con retraso o es que tú te quieres
reír de mí y conseguir volverme loca.


 


—Ya
estás loca por mí.


 


—Pero,
¿cómo se puede ser tan prepotente? —pregunté, mientras no dejaba de darme besos
rápidos en los labios.


 


—Y,
¿a ti por qué te gusta adelantar los acontecimientos?


 


—¿Qué
acontecimientos? —resoplé agobiada porque pensaba y tenía claro que este se
estaba riendo de mí y se iba a reír de otra, pero de mí, no.


 


Fui
a ducharme, cuando salí ya había llegado la cena y él, había colocado todo
sobre la mesa.


 


—¿En
serio vas a cenar en pijama? —me preguntó al verme el conjuntito de pantalón y
camiseta de tirantes.


 


—Lencería
—recalqué — y es de Victoria’s Secret.


 


—A
ver que yo llevo los calzones de firma y no lo voy diciendo, pero eso —señaló a
mi pijama de lencería —es un pijama de toda la vida de Dios.


 


—En
mi casa no suelo estar con ropa de la calle —sonreí con amplitud e ironía.


 


—Lo
veo toda una provocación.


 


—Pues
te jodes.


 


—No
me hables así —reía mientras me señalaba con el cuchillo —, que no soy ningún
niñato.


 


—Que
no, dice… —murmuré en voz alta.


 


—Te
la estás buscando… —reía cogiendo un nacho.


 


—Ahora
en serio, Mateo —me puse la mano en el pecho, riendo, y es que no era para
menos, encima tenía gracia, aunque daban ganas cogerlo por el cuello y que
espabilara —¿Qué plan tienes para la siguiente vez? Porque tengo claro que te
irás, pero aparecerás por algún lado.


 


—Que
va, yo vivo sobre la marcha, lo que se me ocurre al momento lo hago —sonrió y
dio un trago al vaso de agua —. Ya viví muchos años de forma sincronizada
cuando estaba activo en el fútbol.


 


—Madre
mía —me puse la mano en la cara y solté el aire con resignación. Este tío no
tenía remedio y algo me decía que me la iba a dar durante un tiempo hasta que
se aburriera.


 


Después
de cenar me ayudó a recoger todo y me pegó contra él.


 


—Me
voy, pero que sepas que nos volveremos a ver.


 


—Ya,
ya —dije con retintín. 


 


—Y
tú, como siempre, estarás deseosa de mí.


 


—Una
pregunta: ¿tú, que fumas? 


 


—Hierba
de la buena. ¿Quieres que te invite a un cigarrito otro día?


 


—Hombre
claro, porque al menos sé que el ego lo pone por las nubes.


 


—Sabes
que no fumo —sonrió.


 


—Bueno,
chaval, que tengas buena noche.


 


—Tendrás
noticias mías —me guiñó un ojo antes de darme un beso y una palmada en el culo
y se marchó sonriendo como si de un torero se tratara y hubiera hecho la faena
de su vida. En fin…


 


Me
tiré en la cama bocarriba con una pierna por encima de la otra que estaba flexionada.
No entendía nada, no sabía porque ese hombre se había encaprichado en jugar
conmigo y de esa forma.


 


Por
más vueltas que le daba a la cabeza y me la calentaba, no encontraba respuesta
a esto que me estaba pasando con él. Además, éramos dos extraños que se
acababan de conocer, pero nos tratábamos como si de una relación tóxica y
duradera se tratase.


 


Cuando
me miraba yo sentía que me deseaba, que había una conexión que se forjaba entre
los dos, pero luego lo escuchaba hablar o actuar y era el demonio en persona.
Era la cara y la cruz de su propia moneda. Tan angelical y perturbador a la
vez.


 


Estiré
la mano para coger el móvil y llamar a Daniela por videollamada. Yo seguía
tirada bocarriba con el pie cruzado, con cara de amargada.


 


Le
conté todo y se quedó a cuadros con lo de su aparición, la verdad es que era
para flipar. 


 


Quedamos
en que nos veríamos al día siguiente para comer y pasar el día juntas yendo a
la playa y de restaurantes.


 


Mi
hermana me llamó seguidamente y comenzó a soltarme que no había querido decir
nada, pero que había notado algo raro durante la comida y no sé cómo, me
sinceré y le conté todo.


 


—Pues
mamá antes le dijo a papá que hoy en la comida había percibido algo raro, como
que tú habías estado fría y distante, con lo que te gustaba ese futbolista y lo
divertida que eras. Que seguro que a ti te pasaba algo que ya le contarías.


 


—Como
le cuente va a flipar en colores.


 


—Ya
te digo. Eso sí que es dar un titular —contestó causando una carcajada en mí.


 


Y
sí, porque lo nuestro desde luego que iba a ser para ellos el titular del año…
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El
timbre de la puerta sonó, apenas eran las ocho de la mañana.


 


Abrí
y era para entregarme un paquete.


 


Cogí
la cajita rosa cerrada por un precioso lazo celeste. 


 


Perpleja
y después de haberme hecho un café, me fui al sofá a ver qué contenía y es que
a mí me daba que era de mi amigo Mateo, no sé por qué, ya que no creo que a
nadie más se le ocurriera mandarme un regalo y más a esa hora de la mañana.


 


La
caja era de lo más tierna y dulce, muy bonita y con mucha clase, se notaba que
no era de esas que se encuentran en cualquier súper. 


 


Casi
me da algo al abrirla y ver ahí, de golpe y sopetón, un succionador de
clítoris.


 


Mi
boca se abrió y del impacto era incapaz de cerrarla. Venía acompañado por una
nota.


 


“Para
que se te quite esa cara de amargada que me llevas últimamente. Disfrútalo y
piensa en mí. Tu futbolista favorito”


 


En
shock era poco…


 


Cuando
ya pude volver en mí, comencé a reír, y es que no era para menos. Ese tipo me
estaba volviendo loca, pero loca de remate, aunque ya hasta comenzaba a verle
la gracia al asunto. Lo mismo cualquier día me sorprendía a lo grande. ¡Yo qué
sé! Pero ese succionador estaba claro que lo iba a probar.


 


A
la una de la tarde, Daniela y yo nos fuimos a tomar una cerveza en la terraza
de un bar que había debajo de mi casa, y es que ya había llegado, tal y como
habíamos quedado el día anterior. 


 


Se
meaba de la risa con lo del succionador y la nota.


 


—Es
un descarado tía, y no lo parece con esa cara angelical.


 


—Daniela,
te juro por mi vida que es peor que el contenido de esa nota. Tiene desparpajo
para vivir la vida como él cree sin pensar en los demás y da por sentado todo,
vamos, que tiene claro que si viene dentro de una semana yo estaré ahí para él,
o un año.


 


—A
ver si va a ser un psicópata. 


 


—Ya
te digo, lo bueno es que este, al menos, te hace disfrutar un rato —me reí
negando.


 


—Hombre,
que coincidencia —escuché y levanté la vista incrédula a esa voz conocida. La
cara de las dos era un poema al descubrir a Mateo, con su pinta de playero,
camisa remangada y la toalla sobre su hombro.


 


—No
me lo puedo creer —miré a Daniela riendo y viendo como el muy descarado se
sentaba con nosotras y le hacía señas al camarero para que trajera otra
cerveza.


 


—Gracias
por el regalo, me hizo mucha ilusión, eso sí, los hay de brillantes y eso, este
parece que es de los básicos.


 


—Para
principiantes —murmuró causando una carcajada en Daniela y en mí.


 


—Lo
que te decía, no tiene remedio.


 


—¿Eso
le has dicho de mí? 


 


—Eso
me dijo —soltó mi amiga, con toda su gracia.


 


—¿Y
para qué quiero a Remedios teniendo a Alejandra? —Se encogió de hombros y miró
al camarero haciendo un gesto de agradecimiento por la cerveza que le acababa
de traer.


 


—Te
voy entendiendo, Alejandra —me acarició la mano mi amiga.


 


—Pues
eso, que esto es lo que hay —le respondí señalando con la mano al señorito.


 


—¿Y
dónde vamos a comer? —preguntó llevando el tema dónde le daba la gana.


 


—Dónde
tú quieras —respondió Daniela —. Viendo lo visto, dónde tú quieras, que
nosotras te hacemos feliz.


 


—Efectivamente
—contesté asumiendo que era mejor tomarlo por loco y disfrutar de sus
episodios.


 


—¿Sabéis
que en “El Guajiro” están de fiesta hoy?


 


—¿Y
qué día no lo están? —Volteé los ojos.


 


—Pues
mira, el sitio es una pasada, pero hay que ir con algún socio del club.


 


—Pues
aquí lo tenéis —le respondió a mi amiga.


 


—Me
extrañaba a mí, que este no tuviera cabida en algún lado —murmuré causando una
risa en los tres.


 


A
ese club fui invitada en diversas ocasiones para varios eventos, a los que me
pagaron por ir. Era muy exclusivo. Con los pufs grandes sobre la arena y la
mesa en medio bajo veladores de madera que daban sombra. Era una pasada y daban
una atención de primera. Todo sobre una playa privada.


 


Llegamos
y, lo que yo diga, entró por la puerta y solo faltó que le hicieran una
reverencia. 


 


Nos
dieron una palapa en primera línea, frente a la orilla.


 


Mateo,
tuvo un golpe muy fuerte cuando le dijo al camarero que trajese una botella de
vino blanco del más barato, que estas dos, refiriéndose a nosotras, no
entendíamos y cualquier cosa nos valía.


 


El
camarero se veía que lo conocía, arqueaba la ceja y fruncía el ceño mientras
apretaba los dientes y nos miraba como diciendo que él era así y que qué se le
iba a hacer. Otro que nos entendía.


 


—Qué
fuerte me parece que nos hagas esto, cuando nosotras nos merecemos una botella
de edición limitada y de lujo —dijo Daniela, poniéndose la mano en el pecho y
haciendo el papel de indignada.


 


—Pues
verás cuando pida la comida —le contestó este, levantando la copa para que
brindáramos.


 


Me
fui hacia la orilla y terminé dándome un chapuzón, Daniela me siguió sin
pensarlo.


 


Lo
mejor era que esos pufs eran de plástico por fuera y podías sentarte de nuevo
mojada, que para eso estaban. Además, eran cómodos porque tenían hasta
respaldo. 


 


—He
pedido para comer, una langosta para mí y para vosotras dos perritos calientes.


 


—Sí,
hombre, si haces eso te quito la langosta y te comes tú el chucho ese calentito
—le respondió mi amiga y yo estaba muerta de risa.


 


Lo
más alucinante era que hasta lo veía capaz de hacer eso, pero bueno, que no me
preocupaba comer una cosa u otra, cuando quería una langosta me la comía y
listo, no es que escaseara de eso.


 


Pero
no, el camarero nos trajo a los tres lo mismo, una paella con una langosta para
cada uno.


 


—Al
final me vas a caer bien y eso que lo tienes difícil.


 


—Daniela,
no te dejes llevar por lo que la bruja esta te cuente.


 


—¿Me
has llamado bruja?


 


—Solo
te falta la escoba, pero seguro que no sabes ni barrer.


 


—Dios,
el vino te está sentando muy bien —suspiré agotada y con resignación. A veces,
hablaba más el silencio que nuestras propias palabras y eso hice, darlo por
contestado.


 


—Y
estar con mujeres también —se refirió a las dos.


 


—Pues
a mí, no me has regalado ningún juguetito —se quejó Daniela.


 


—Ni
te lo voy a regalar, eso solo a la bruja, que es la que me tiene enganchado.


 


—¿Enganchado
a qué? —pregunté incrédula.


—A
ti —me hizo un guiño y se puso a comer como si nada hubiera dicho. 


 


—Verás
el pastizal de psicólogo que me vas a tener que pagar.


 


—Me
pasas la factura a través de tu representante que la abonaré encantado. Todo
sea por tu bienestar.


 


—¿Y
qué vela tiene Tristán en este entierro? —Volteé los ojos.


 


—Ah
no, porque si no es a través de él, entonces entenderé que lo haces como excusa
para verme.


 


—Mira,
déjalo, sigue comiendo —le señalé el plato y vi como Daniela, nos tiraba un
selfi a los tres.


 


Y
ni dos minutos después ya la tenía en las redes y nos había etiquetado. Había
puesto con la foto una frase que me gustaba…


 


 “Todo lo que te produzca locura, significa
que estás en el lugar correcto. No tengas miedo a moverte…”


 


Yo
lo había entendido, iba por mí y que por mucha locura que fuera o me pareciera
todo, era lo que me hacía vibrar y sentir, que no tuviera miedo a eso.


Mateo
le dio un, “me encanta” y comentó que no podía estar mejor rodeado que con
estas dos bellas mujeres. Al menos en las redes no soltaba barbaridades y
quedaba como todo un señor.


 


En
un momento pasamos de los tres millones de “me encanta”, dado que con las tres
cuentas hacíamos mucha fuerza.


 


No
tardó en llamarme mi madre porque le había saltado el post y le dije que nos lo
encontramos por casualidad y nos invitó al club. La pobre se quedó emocionada y
todo.


 


Tras
la comida nos dimos un baño y luego pedimos unos cafés y helados.


 


Se
estaba de lujo y Mateo, no se privaba de hacerme alguna caricia en la mejilla,
cogerme el culo o propinarme un beso. 


 


Me
confundía mucho con su actitud, pero pensaba también que un hombre como él, que
podía tener mil planes me seguía eligiendo a mí.


 


Daniela
se marchó a las seis porque la llamó su madre para decirle que había venido su
tía por sorpresa, así que cogió un taxi y yo me quedé con Mateo, más que nada,
porque me lo pidió.


 


Nos
bañamos y estuvo de lo más cariñoso conmigo, sin perder su humor, pero más
centrado, como diría Daniela.


 


Vimos
el atardecer tomando una copa y cenamos en el mismo sitio donde llevábamos todo
el día.


 


Me
lo pasaba tan bien a su lado que se me olvidaban las cosas tan graves que
hacía, bajo mi punto de vista, pero tenía que reconocer que las horas a su lado
eran mucho más bonitas.


 


Tras
la cena seguimos tomando copas, hasta las dos de la mañana que nos marchamos
hacia mi casa.


 


De
nuevo nos perdimos en la ducha y en la fogosidad que luego continuó sobre la
cama donde se quedó conmigo.


 


A
la mañana siguiente no había desaparecido, todo lo contrario, se había dedicado
a preparar un desayuno digno de novela, de esos con el que el protagonista te
sorprende gratamente.


 


Se
quedó conmigo hasta después del desayuno que se fue, ya que había quedado con
unos amigos para jugar un partido de fútbol amistoso.


 


Como
no, no me dijo nada de volver a quedar o volver a vernos, él era así y eso
sabía que era difícil de cambiarlo, al menos por ahora.


 


Me
fui a comer a casa de mis padres y me sorprendieron enseñándome una foto de la
fiesta de Tristán y ahí fue cuando les conté todo, a mi manera, pero se lo
conté y les dije que me dio vergüenza en esa comida contar nada y que entendí
lo de él, como una sorpresa.


 


A
ellos no les quedó claro entonces porqué me fui antes y, les dije que tenía un
compromiso de trabajo y me debía ir, pero vamos, que no los vi muy convencidos
con esa explicación.


 


Solo
me dijeron que me lo tomara con calma, que tenía más edad, pero que, si tenía
que ser, sería. Ya les avisé que solo nos habíamos visto tres veces y que no
había nada, tampoco entré en detalles, ni les dije que me acostaba con él, pero
tontos no eran.


 


Durante
los siguientes cinco días no tuve noticias de Mateo, cosa que me frustraba
mucho.


 


En
las redes se le veía para arriba y para abajo subiendo fotos de comidas y
playas. Era como si se hubiera olvidado completamente de mí y eso me fue
entristeciendo mucho.


 


 La verdad es que ese hombre me había dejado el
corazón partido por la mitad o qué sé yo, si en mil pedazos, solo sentía que
estaba sumida en una tristeza y me pasaba el día mirando sus estados y todo lo
que iba colgando en sus perfiles.


 


Entre
lágrimas me preguntaba si él, sabía que yo aún lo seguía esperando…


 


Fueron
días duros en los que ni salí y apenas subí nada, no tenía creatividad ni
fuerzas para hacerlo.


 


Ese
hombre estaba claro que vivía la vida a su manera y que no se ataba a nadie,
solo pasaba el día en función de lo que le apetecía. Era muy egoísta por su
parte, pero también comprendía que él no prometía nada.


 


Esa
noche me acosté prometiéndome a mí misma que a la mañana siguiente me
levantaría y aprovecharía el día, nada de llorar en el sofá por alguien que ni
se acordaba de mí, e iba aprovechando cada momento de su día, eso que debía
volver a hacer yo, como lo hacía antes.
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Sábado
por la mañana, encendí la tele que estaba en el canal donde emitían un programa
de cotilleo y me preparé un café.


 


No
estaba prestando atención hasta que escuché que tenían una noticia acerca de
Mateo, y cogí el mando de manera precipitada para subir el volumen.


 


Lo
habían pillado la noche anterior de fiesta y en plan muy cariño, besos
incluidos, con una actriz de telenovelas que era mexicana y muy famosa. Mariana
Suárez.


 


Casi
me da algo al ver las imágenes y, lo único que noté, fueron mis lágrimas
cayendo por mis mejillas, esas que me sequé y me repetí a mí misma, que nunca
más volvería a caer en sus brazos.


 


Mi
madre me llamó al momento, solo para decirme que ni se me ocurriera pasarlo
mal, pero fingí que solo éramos amigos y que con quién se acostara o no, no era
ni de mi incumbencia, ni me importaba un bledo.


 


La
dejé tranquila y es que no quería escuchar nada porque sabía que se pondrían en
plan pesados para animarme y eso ahora mismo no me iba a venir nada bien.


 


El
domingo por la mañana de nuevo volvieron a poner imágenes de él con Mariana,
paseando por debajo de mi casa. ¿Se podía ser más miserable?


 


Subí
una foto a mis redes, una que tenía de días atrás que me hizo un fotógrafo
amigo mío en la playa con mi móvil y que era de lo más bonita.


 


Salía
de espaldas en el agua que me llegaba por las rodillas, pero mirando hacia un
lado y con el atardecer de fondo. 


 


     “Nadie tiene derecho a jugar con tus
sentimientos…”


 


Me
salió del alma ponerlo así y lo más sorprendente fue que uno de los primeros
comentarios lo puso él, increíble, pero cierto.


 


“Tienes
razón, amiga. Una bonita reflexión para alguien tan preciosa como tú”


 


Me
envenenaba cada acto de él, cada palabra. ¿Cómo podía ser tan déspota? 


 


Me
tomé otro café más, el tercero de aquel domingo en el que no dejaba de comerme
el coco. No entendía, por nada del mundo, esa poca vergüenza de ponerme un
comentario de este tipo, y más sabiendo que eso iba por él. Pasaba de todo, se
veía que le importaba un pepino lo que me hiciera sentir con esas cosas.
Empatía cero.


 


Me
llegó un mensaje de Tristán, para decirme que me requerían en un evento de Palm
Beach, una isla de lo más exclusiva y lujosa donde vivían muchas de las
celebridades del mundo. 


 


Acepté
sin dudarlo, ya que lo que allí pagaban era un pastizal y que, si decía que no,
me jugaba que luego muchos de ellos no quisieran contratarme.


 


—Me
parece muy feo lo que está haciendo Mateo, quiero que lo sepas.


 


—Gracias.
Mañana hablamos.


 


No
quería hablar del tema, no me apetecía. Mandé un mensaje a una de las
encargadas de marketing de una gran firma que siempre contaba con mis
colaboraciones, así que le dije lo de Palm Beach y me dijeron que al día siguiente
por la mañana me pasara por la tienda para probarme el modelo que llevaría. 


 


Las
firmas me regalaban el vestido que usaba para el evento y además me pagaban. La
verdad es que mi trabajo era un chollo y yo estaba viviéndolo feliz.


 


Al
día siguiente aparecí por la tienda y cuando vi el modelo que me tenían
preparado, me llevé las manos a la boca, era precioso, realmente una joya y
cuando me lo vi puesto, sabía que era uno de los mejores modelos que había
lucido hasta la fecha.


 


El
vestido era de tirantes finos cruzados en la espalda, delante era como un
trikini con los lados de los costados al aire, la falda caía sobre mis caderas
hasta encima de la rodilla. Era en color blanco y, además, en el pecho llevaba
un lazo. Una monada que iba a lucir con unos taconazos que no le hacían de
menos. 


 


De
allí me fui a casa de mis padres a comer. Mi hermana flipaba con el vestido
cuando se lo enseñé, le dije que lo estrenaría esa noche, pues era lo pactado y
le prometí que luego se lo regalaría. Se puso de lo más contenta.


 


Regresé
a mi casa para ducharme y arreglarme, ya que me recogerían a las diez para el
evento. No sabía si se lo habían propuesto a alguien más, en este tipo de casos
invitan a varios para que estén por allí como imagen, como era mi caso.


 


Y
claro que había alguien más, lo supe nada más ver el cartel de entrada donde
figuraba mi nombre y el de Mateo. Sentí que me iba a dar algo, me temblaban las
piernas y más cuando lo vi dentro sonriendo y dirigiéndose hacia mí.


 


—Dime
que tú no has tenido que ver nada en esto.


 


—Pues
claro —dijo agarrando mis hombros y propinándome dos besos —. A ver si te crees
que voy a permitir que pongan a cualquiera al lado de alguien como yo —me hizo
un guiño y un gesto para que lo siguiera.


 


—No
me lo puedo creer, de verdad. ¿Hasta dónde piensas llegar?


 


—Hasta
la barra a que nos sirvan el mejor ron del mundo.


 


Nada,
que era tonto del culo y sin remedio, y no sé qué hacía yo preguntándole nada. 


 


Pidió
dos rones con Coca Cola y se puso apoyado de lado en la barra y mirándome.


 


—Te
queda muy bien ese vestido.


 


—Y
a ti el ser patético.


 


—Hasta
haciéndote la enfadada, estás jodidamente sexy —sonrió sabiendo que muchos de
los asistentes nos miraban curiosos y por eso yo también hablaba sonriendo
falsamente como si entre Mateo y yo, existiera una cordialidad y una amistad
bonita.


 


—¿Cómo
folla la mexicana? —pregunté sin perder la sonrisa.


 


—No
hemos follado, solo me la chupó un par de veces —tenía un trago en la boca
cuando soltó eso y de la risa que por desgracia aún me causaba de vez en
cuando, escupí todo de golpe y fue al traje de chaqueta que llevaba de una
marca a la que estaba patrocinando.


 


—Joder
—se miró la ropa —, parezco la flamenca del WhatsApp.


 


—Madre
mía y la gente mirando —me eché a reír de nuevo.


 


—Menos
mal que me dieron tres modelos y este solo es el primero —me hizo un guiño —.
No te muevas de aquí que voy a cambiarme.


 


Joder,
decía yo, y no por la que le había liado, pues que se lo tenía más que
merecido, era porque le daban tres modelos por evento y a mí, solo uno. Algo
estaba haciendo yo mal.


 


Apareció
con otro traje de chaqueta que era una pasada, además le quedaba que ni
pintado, impresionante, en color beige y debajo una camisa de lino celeste por
fuera. El tío es que tenía mucho estilo y todo lo llevaba con mucho porte.


 


Me
agarró de la mano y me sacó al photocall de fuera, donde estaban los
periodistas y por el que antes ya habíamos pasado cada uno por separado. 


 


—Tengo
que justificar los outfits —murmuró en mi oído.


 


Sonreí
y es que como siempre, no era para menos. Era obvio que teníamos que posar para
los medios y dar visibilidad a las prendas, pero, claro, la gracia estaba en
que yo ya había posado y no lo tenía que hacer más, pero él, sí, dado que eran
tres modelos. Pues tres veces que posaría, pero, ¿qué pintaba yo ahí?  Bueno, que él era como era y ahí me había
metido.


 


Volvimos
hacia dentro cogidos de la mano, esa que me sujetaba para dirigirme por donde
pisar, por decirlo de algún modo, vamos, para asegurarse de que lo seguía.


 


La
noche que me dio fue menuda, eso sí, cuando le preguntaba algo me salía por
otra vía, este no se mojaba ni, aunque le pagaran.


 


Me
pase toda la noche sonriendo mientras le reprochaba que era un inconsciente y
un niñato que ya debería de dejarme en paz.


 


Él,
me contestaba con esa misma sonrisa…


 


—Este
niñato vuelve a estar a tu lado.


 


—Eres
un tramposo y todo esto es injusto.


 


—Pero
tú te lo vas a llevar calentito —se refirió al dinero que iba a ganar.


 


—Calentito
o fresquito claro que me lo llevo, para eso me lo he ganado.


 


—Cobras
por acompañarme en este evento —seguía sonriendo.


 


—Cobro
por aguantar a un gilipollas como tú.


 


Tenía
un cabreo encima, que no podía, vamos, era como una olla a presión a punto de
explotar y liarla parda. Pero me contuve, conté hasta cien mentalmente y parece
que obtuve un poco más de fuerzas.


 


Cuando
se acabó la fiesta le dije: hasta luego, pero claro, eso era como hablarle a un
muro. Agarró mi mano, se adelantó y casi me llevó en volandas.


 


Abrió
la puerta del copiloto y me sentó, literalmente, al igual que me abrochó el
cinturón y cerró el coche mientras daba la vuelta para asegurarse de que no me
escapaba.


 


Se
montó, arrancó y salimos de allí.


 


—Ahora
sorpréndeme. ¿A dónde me vas a llevar?


 


—A
tu casa, me tengo que asegurar que llegas bien.


 


—¿Y
a ti que te importa cómo llegue? 


 


—He
dicho que me tengo que asegurar, no si me importa o no.


 


—¿Y
por qué te tienes que asegurar?


 


—Porque
me lo encargó Tristán.


 


—¡Ay
mi madre!, ya no sé quién está peor, si Tristán, o tú.


 


—No
subiré a tu casa si no quieres —carraspeó.


 


—Pues
eso, me dejas en la puerta y buenas noches —dije ignorando lo que quería mi
corazón, pero me tenía que hacer la fuerte.


 


—¿No
te arrepentirás?


 


—¿Eh?
No, tranquilo. 


 


—Estás
haciéndote la dura.


 


—No,
simplemente que no vas a subir, porque no quiero y no me apetece. ¿Te queda
claro?


 


—Sinceramente,
nada claro, pero allá tú, la decisión estaba en tus manos. Espero que dentro de
cinco minutos no te lamentes.


 


—Tranquilo
que ni dentro de cinco, ni de diez, no tienes en mi vida tanta importancia.


 


—Estamos
llegando.


 


—Pues
acelera, a ver si terminamos de llegar.


 


—Te
vas a arrepentir.


 


—Claro
que sí, guapo.


 


—Conmigo
no puedes fingir, lo sabes.


 


—Mateo,
para ya, no sigas con esas estupideces. No te pienses que después de esos feos
que me has hecho una y otra vez, quiero estar contigo. Ni lo sueñes. Me
importas una mierda, esa misma que te importé yo.


 


—No
estás hablando con el corazón.


 


—Créeme
que sí, porque si hablara con la cabeza te pondría vestido de limpio. 


 


Paró
el coche y me bajé sin mirar hacia atrás. Cerré de un portazo y me metí en mi
bloque. Rompí a llorar mientras iba en el ascensor.


 


Me
sequé las lágrimas antes de entrar, en mi casa no iba a echar ni una más…


 


No
entendía a qué venía ese juego conmigo y no con otra.


 


Me
acosté y me di cuenta de que las redes ya ardían con nuestras fotos, inclusive
con otras de otros días que no se habían publicado y ya hablaban de un amor y
otros decían que no, que estaba con la mexicana.


 


Una
locura leer los comentarios que ponían, la gente creyéndose que lo sabían todo
y no sabían absolutamente nada.


 


Sabía
que por la mañana todo sería un hervidero de portadas con titulares que no
corresponderían con la realidad, pero yo llevaba viviendo ya tiempo este mundo
y estaba acostumbrada a eso, aunque esta vez sabía que ciertos titulares me
podían llegar a doler.


 


No
conseguía coger el sueño de ninguna manera. Recordé que tenía una cajetilla de
cigarrillos de los otros días que se dejó Daniela en casa y fui a la cocina a
fumarme uno.


 


Yo
no fumaba apenas, uno cada mes y porque se encartase, pero esta noche
necesitaba aferrarme a algo, aunque solo fuera al humo de un cigarrillo.


 


La
vida era muy jodida, te concede un deseo, como fue poder conocerlo casualmente,
pero a la vez que te lo da, te entrega un racimo de pinchos que te harán
desangrar el alma.


 


Después
de eso, estuve dos semanas viendo en las redes todos los movimientos de Mateo y
aunque ponía infinidad de fotos sin mí, seguían hablando de lo nuestro como que
era una relación que se estaba afianzando, incluso en los comentarios de sus
posts la gente le pedía que subiera fotos conmigo. 


 


No
se había puesto en contacto conmigo ni había hecho por verme y eso, que fui
temerosa a más de un evento pensando que me lo encontraría por allí.


 


Lo
estaba pasando muy mal y reconozco que cuanto más tiempo pasaba, peor estaba,
era como si me hubiesen arrancado un trozo de mi alma, pero no quería ni verlo,
por mi bien, quería que no volviera a aparecer, aunque reconozco que mi corazón
lo echaba tanto de menos que estaba pasando factura a mi carácter y que estaba
todo el día con un humor de perros.


 


Daniela
me mandó un mensaje y me propuso irnos unos días de viaje para sacarnos fotos
para nuestras redes. Solíamos hacerlo cada cierto tiempo, bueno, realmente una
vez al mes y a veces, incluso nos íbamos dos en los meses que había menos
eventos.


 


No
lo dudé, acepté sin pensarlo y comenzamos a mirar destinos. Siempre volábamos
gratis, ya que sacábamos la publicidad en los perfiles y las aerolíneas y
resorts, no dudaban en darnos los medios inmediatamente.


 


Un
rato después me llamó mi amiga y sabía que era porque había encontrado algo.


 


—Agárrate
fuerte porque he conseguido que nos den un bungalow en el resort más lujoso de
Holbox, uno que acaban de inaugurar en esa isla impresionante dentro de la
Rivera Maya en México. 


 


—¿Esa
es la que tiene las hamacas colgantes y los columpios dentro del mar, además de
los carteles coloridos en el agua?


 


—Esa
es, y encima nos ponen un carrito para que nos movamos por allí libremente.


 


—¿Y
cuándo dices que nos vamos?
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Tres
días después…


 


Facturamos
las maletas y nos fuimos hacia dentro de la terminal para hacer tiempo tomando
algo y viendo tiendas.


 


—Me
siento fatal —dije con tristeza sentándome en un Starbucks con un café de caramelo
macchiato —me puse la mano en la frente.


 


—Estás
pálida y se te ve débil, se nota que no has estado comiendo nada estas dos
últimas semanas. Me voy a encargar de que no te saltes ninguna comida estos
días y te des muchos caprichos —se acercó y me dio un beso.


 


—Lo
amo muchísimo —se me saltaron las lágrimas y me puse las gafas de sol para que
nadie me viera.


 


—Lo
sé, mi niña.


 


—¿Sabes?
Lo que me da más rabia es no saber por qué actuó así conmigo.


 


—Es
un tipo que estuvo muy involucrado en su carrera deportiva y vivió lleno de
responsabilidades. Ahora se ve con dinero, éxito y sin esa responsabilidad,
quiere vivir la vida sin ataduras y sin importarle los corazones que vaya
destrozando por el camino.


 


—Y
me tocó a mí, cruzarme en el suyo.


 


—A
ti siempre te gustó.


 


—Sí,
pero vivía felizmente sin conocerlo.


 


—Hay
amores que duelen más, que se sienten más fuerte —acarició mi mejilla y secó
las lágrimas que me caían por debajo de las gafas —. Estás llena de vida y
juventud, eres una preciosidad y cualquier hombre daría lo que fuese por estar
a tu lado. Estoy convencida de que la vida te tiene preparado algo mejor.


 


—O
peor, lo mismo en la otra vida fui una bruja y ahora voy a pagar por mis
atrocidades —murmuré y nos tuvimos que echar a reír.


 


—Vamos
a pasarlo genial en estos días.


 


—Eso
espero.


 


—Lo
mismo conoces a alguien y…


 


—¡No!
Por Dios, ya he tenido bastante por ahora. No más hombres, no más mierdas de
esas que llaman amor y te causan sufrimiento.


 


—Vale,
vale —alargó las manos riendo.


 


Embarcamos
y nos recibieron como siempre con todos los honores, ellos sabían cuando
subíamos personas que íbamos a promocionar su aerolínea. 


 


Era
muy común que las azafatas nos pidieran fotos y esta vez no fue menos. Nos
acomodaron en primera clase y nos ofrecieron una copa de champán de bienvenida,
con un bombón para tomar antes de que el vuelo despegara.


 


Nos
sacamos una foto y la subí a mis redes etiquetándola a ella y a la aerolínea.


 


“Rumbo
a disfrutar de un destino con mucho encanto…”


 


Mi
primer pensamiento era que él lo viera y se diera cuenta de que la vida también
seguía para mí y estaba dispuesta a disfrutarla, pero por otro lado me decía a
mí misma que era una ingenua y que a él, le importaba una mierda lo que hiciera
o pasara con mi vida.


 


Las
dos horas de vuelo fueron de lo más confortables y llenas de atenciones por
parte de la tripulación.


 


A
pie de avión nos recogieron con un carrito que nos sacó por otro lado más
rápido y nos trajeron al taxi rápidamente las maletas. Me encantaba viajar con
esas atenciones, para qué voy a mentir, a nadie le amargaba un dulce.


 


Nos
trasladaron hasta el pueblo donde se cogía el ferry para Holbox, ese que
abordamos en menos de diez minutos.


 


En
el puerto de la isla nos esperaba un chico con un carrito para trasladarnos al
nuevo resort que habían hecho en la isla, pero acatando todas las leyes de allí
para no romper con las normas que había para no ocasionarle daño a la isla que
era una de las más vírgenes. 


 


Aquello
era una pasada, aguas cristalinas con columpios dentro y hamacas, todo lleno de
carteles coloridos como los hostales y restaurantes que había allí. Las calles
estaban sin asfaltar, todo era demasiado paradisíaco y me daba pena pensar, que
aquel encanto que tenía, luego lo explotarían y perdería lo que hoy podía
ofrecer y que era una maravilla de la naturaleza.


 


Además,
se sentía una paz que se percibía nada más pisarla, daba muy buena vibra.


 


El
resort era pequeño, solo cinco cabañas y todo rodeado de piscinas con cascadas
y en primera línea de playa, aquello era para morir de amor, una auténtica
pasada.


 


Nos
acomodaron en una con su piscina privada a pie de puerta, alargada y mirando al
mar, pero a un lado como una cascada que salía agua y era perfecta para una
foto de lo más glamurosa.


 


Por
dentro era una maravilla, simulaba que era una choza de piedra con los techos
de paja, y al abrir una puerta te encontrabas un baño impresionante sin techo,
como si estuvieras en el exterior. Quería fotos en todos los rincones.


 


Colocamos
la ropa en los armarios y nos cambiamos. Nos pusimos dos trikinis iguales en
color blanco, de lo más elegantes y sexis. Eso sí, íbamos a pasar todos los
días vestidas iguales ya que habíamos firmado una colaboración con una firma
que nos puso toda la ropa de baño y playa para todo el viaje.


 


Colocamos
el trípode en el móvil y nos tiramos una primera foto mirando hacia el mar
dentro de la piscina y viéndose la cascada haciendo un efecto increíble sobre
la foto.


 


Esta
vez la subió ella y me etiquetó.


 


“Holbox,
mucho más que una isla…”


 


Nos
fuimos hacia la playa y nos sentamos en un chiringuito de madera que era
precioso y muy colorido. Cuidadísimo en detalles. Me tiré un selfi con un
cóctel margarita de fresa. 


 


La
subí como historia con la canción de Maná, la de “En el Muelle de San Blas”.


 


Un
rato después cuando miré, él la había visto… Increíble.


 


Ni
diez minutos y puso un post en un avión subido en primera clase y mirando por
la ventanilla.


 


     “Allá voy, enana”


 


Me
quedé boquiabierta, no menos que Daniela cuando se lo enseñé.


 


—A
mí, me llamaba enana —murmuré temerosa.


 


—Tranquila,
eso te lo llama a ti y a todas las chiquis con las que se va, ahora mismo debe
tener a medio mundo temblando y preguntándose si van a por ellas—me tuve que
reír porque además de gracioso, podía ser una gran posibilidad.


 


El
chico del chiringuito no dejaba de mirarnos, estábamos en la barra sentadas
sobre unos columpios de madera que eran de lo más cómodos y daban un rollito
diferente, pero claro, de repente lloraba y de repente pasaba a estar a
carcajadas. Normal que nos mirara, debía de pensar que estábamos locas. 


 


Yo
no dejaba de comerme el coco hasta que mucho más tarde vi que había puesto una
foto en un taxi y como comentario “Ándale”


 


—Ese
está aquí.


 


—Alejandra,
pero aquí también tendrá como unas mil enanas —dijo causándome otra carcajada y
eso que algo me decía que Mateo, iba a aparecer por aquí.


 


Y
no me equivoqué… Estábamos cenando en la playa cuando un carraspeo nos hizo
girar y comprobar que ahí estaba el rey del balón y del edredón.


 


—Hombre,
Marcos —dijo Daniela.


 


—Me
llamo Mateo, te lo recuerdo.


 


—No
es a ti, es a él —se giró y vio que estaba el camarero.


 


Me
entró un ataque de risa al igual que a él, y es que siempre pasaba algo que al
final terminaba produciéndome una carcajada cuando realmente lo que quería era
cogerlo por el cuello. Aunque el punto lo había tenido Daniela, pero vamos, que
él estaba implicado.


 


Se
sentó con nosotras sin preguntar, pero no esperaba menos de él.


 


—Y
ahora a qué vienes, ¿a por un polvo? —le pregunté descaradamente y aparentando
frialdad. A Daniela le entró hasta un golpe de tos.


 


—Por
un polvo no salgo ni a la puerta de mi casa. Vengo a por una docena por lo
menos —le dio un trago a la copa.


 


—Pues
sí que viene fuerte este, sí —soltó mi amiga tocando hasta las palmas
lentamente mientras se moría de la risa.


 


—No
será conmigo —dije seriamente —. A mí, no me vuelve a poner este una mano
encima.


 


—¿Cuánto
te apuestas qué sí? —le preguntó a Daniela.


 


—Nada,
viendo los antecedentes, no pongo nada en juego que pierdo fijo.


 


—Gracias,
amiga —sonreí con ironía.


 


—Alejandra,
por Dios —volteó los ojos.


 


—Nada,
paso de ustedes, pero sí que te digo —miré a Mateo —que, si has venido con
alguna intención, te has equivocado.


 


—
Acabo de llegar —sonrió y cogió un taco.


 


—Pues
de esa misma manera te vas a ir, al menos conmigo, pero bueno, imagino que en
la isla habrá muchas mujeres deseando lamerte el culo.


 


—Quítate
esa cara de agria que tienes, que parece que has chupado un limón. 


 


—Este
es tonto, ¿no?


 


—Menos
mal que te das cuenta —le contesté a mi amiga, mientras Mateo, la miraba
arqueando la ceja.


 


—Hijo,
es que te las buscas.


 


—Vale,
vale, pero tranquilas, que yo puedo con las dos.


 


—A
mí no me metas, que ni me vas, ni me vienes —le contestó Daniela.


 


—Pues
no se nota, te veo muy picadita con el tema —decía tranquilamente con una
sonrisa plena.


 


—Es
mi amiga y quién la respeta, se gana mi respeto.


 


—Ahí
le has dado —dije aplaudiendo su respuesta.


 


—No
cantes victoria tan rápido, que esto no hizo más que empezar, os lo digo ya —no
perdía la sonrisa y hablaba con una serenidad que parecía que él, lo tenía más
que claro.


 


—Y,
¿dónde duermes esta noche? —preguntó Daniela, apretando los dientes.


 


—En
la cabaña que está junto a la vuestra.


 


—Este
tío al final se va a convertir en mi ídolo.


 


—Sabía
yo que tú, rápidamente te volvías bipolar —le recriminé volteando los ojos.


 


—Es
un crack —reía y a él, se le veía con sonrisa de triunfador.


 


—Lo
que es, es un descarado engreído.


 


—Uy
lo que me ha dicho —dio un trago y mi amiga venga a reír. Yo también, pero no
tan exagerada como ella que estaba morada y todo.


 


Pedimos
unas copas en un chiringuito de la playa al que fuimos después de cenar y que
tenía música de lo más pegadiza. Latina, pero variada.


 


Por
supuesto que Mateo era nuestra sombra y estaba ahí con nosotras. Cosa que en el
fondo a mí me había devuelto la sonrisa, para mi desgracia. Mi felicidad ahora
mismo dependía de él, por muy fuerte que yo quisiera aparentar ser, pero, lo
amaba con todo mi corazón y contra eso no se podía luchar.


 








Capítulo 7





 


El
día anterior, Mateo nos acompañó a la cabaña después de tomar unas copas tras
la cena. Nos fuimos a dormir, me preguntó si me quería ir con él, y le saqué el
dedo corazón a modo de respuesta.


 


Me
costó quedarme dormida y es que yo por ese hombre sentía mucho. Lo que no
entendía era su forma de ser, eso de aparecer y desaparecer como si de Dios se
tratara era de lo más frustrante. Además, me preguntaba si realmente alguna vez
se había puesto en mi lugar para darse cuenta de que las personas tenemos sentimientos
y lo pasamos mal, pero creo que eso a él, le daba igual o prefería ni pensarlo.


 


Me
asomé al exterior y estaba Daniela desayunando con Mateo, eran como las siete
de la mañana.


 


—Pues
sí que han traído cosas —dije acercándome a echarme un café y sentarme.


 


—Buenos
días —dijo Daniela, en tonito de reproche por no haberlos dado yo.


 


—Perdón,
pero el hambre me volvió despistada —le di un beso en la mejilla.


 


—¿Para
mí, no hay beso? —preguntó y le contesté como la noche anterior con la sacada
del dedo corazón.


 


Le
cogí a Daniela un cigarrillo y me lo encendí tirando el humo hacia el lado de
Mateo.


 


—No
me gusta que fumes.


 


—Ni
a mí, que me jodas y lo hiciste varias veces.


 


—Buenos
días, mundo —dijo Daniela con ironía, viéndonos venir.


 


—El
tabaco te jode la salud.


 


—Y
las personas también, te lo digo yo.


 


—Se
la jode uno mismo cuando tiene una mente débil.


 


—Te
juro que me dan ganas de darte una hostia a mano abierta, que te ponga los pies
en la tierra. De verdad, no puedo contigo.


 


—Pero,
aun así, me amas —dio un sorbo a su café.


 


—Dios
mío, decíamos que Valdés, pero este le gana en ego —dijo Daniela, haciéndonos
reír, porque Mateo soltó una carcajada. En el fondo a él, le hacía sentir bien
el hecho de que lo viéramos con esa seguridad arrolladora que tenía.


 


—No
lo sabes tú bien —respondí negando.


 


—Bueno
chicas, ya sé que soy el centro de atención y os encanta hablar de mí, pero
había pensado algo —sonreía esperando que nos emocionáramos y todo.


 


—Agárrate,
Daniela, que este no pensó en toda su vida y muy brillante idea no debe de
haber tenido—murmuré.


 


—Había
pensado en que podríamos alquilar un yate y tirarnos unas fotos increíbles para
nuestras redes.


 


—Pues
mira, el tío piensa y todo, y tú sin darle el beneficio de la duda —me hizo un
gesto como de riña, pero bromeando, obvio —. Pues lo veo y todo. Creo que nos
dará mucho caché.


 


—A
mí, me da igual —me encogí de hombros mientras me comía un poco de pan con
aceite.


 


—Pues
no se hable más —buscó un número en su móvil. 


 


Una
llamada le bastó para que en un rato tuviéramos el yate disponible para los
tres con capitán incluido, servicio a bordo y encima gratis, para promocionar a
la empresa que los alquilaba en toda la Rivera Maya e islas de alrededor.


 


Elegimos
el modelito que nos íbamos a poner mientras desayunábamos y Mateo nos escuchaba
sonriente, parecía que estaba fumado, todo el día feliz. Lo más increíble es
que era jodidamente feliz.


 


Una
lancha nos llevó al yate donde nos recibieron con champán y unas tortas
pequeñas de pollo y verdura que estaban de lo más deliciosas. Me encantaba la
salsa de guacamole y la que estaba probando era de las mejores que había
comido.


 


Lo
que no contábamos es que, al subir, había un chico que se encargaría de
hacernos un reportaje y luego nos pasaría el book.


 


—Mi
nombre es Jason, el capitán es Peter y ella —se refirió a la chica del servicio
—, se llama Mariana —dijo recordándome a la mexicana que había estado con Mateo
días a atrás, pero fingí no haberle tomado importancia ni atención. 


 


—Jason,
te vamos a volver loco —le dijo Daniela, refiriéndose a lo de las fotos y este
sonrió.


 


   Me senté a un lado en la barandilla de la
cubierta con la copa mientras íbamos navegando con rumbo desconocido, en plan
tranquilos, mientras Jason iba tirándonos fotos de manera desprevenida. El yate
paró en medio del mar donde se podía ver hasta el fondo marino, aquello era una
pasada, por muchas veces que me bañara en aguas caribeñas, siempre me seguían
impresionando.


 


Daniela
se había pegado al capitán y no lo dejaba ni por asomo. Se les veía riendo y
hablando amigablemente. La verdad es que el chico estaba de muy buen ver.


 


 Mateo, sin embargo, llevaba un rato apartado
hablando por teléfono y muy sofocado, no escuchaba lo que decía, pero contento
no estaba, cosa rara en él, que era míster sonrisa permanente.


 


—Hasta
los cojones de la gente —dijo Mateo, apagando el móvil y acercándose hacia mí.


 


—Ya
somos dos —respondí con doble sentido e ironía.


 


—¿Qué
tal está lo más bonito de todo Holbox? —se sentó a mi lado sonriendo y es que,
del estar hasta los cojones, cambiaba a su sonrisa explosiva y sus frases sin
sentido en cero coma dos.


 


—Pues
hasta los mismos de ti —sonreí ampliamente.


 


—No
mujer, eso no puede ser, si sabes que soy tu alegría.


 


—Tienes
muy poca vergüenza —reí negando y es que ya comenzaba con su zalamería y no
había quién pudiese con él, cuando se ponía así.


 


—Te
voy a dar la oportunidad de que lo retires y me des un beso.


 


—Ni
lo voy a retirar, ni mucho menos te voy a besar.


 


—Uno…
—comenzó a contar como en plan advertencia para que lo besara.


 


Salí
corriendo y me tiré al agua, pero no me dio tiempo a mirar hacia arriba cuando
ya lo vi saltando a mi lado.


 


—No
me huyas mi princesa.


 


—No
soy tu princesa —me reí.


 


—Que
sí —me agarraba y yo, intentaba soltarme.


 


—Tú,
tienes muchas princesas.


 


—Como
Disney —sonrió pegándome a él.


 


—¡Qué
me sueltes!


 


—No.


 


—Pues
te doy una hostia.


 


—Si
me das una hostia, te lo hago aquí mismo y me da igual quién mire.


 


—Te
denuncio.


 


—Tengo
testigos de que me acosas.


 


—Pero,
¿qué dices? Déjame en paz que luego siempre me terminas sorprendiendo y no para
bien precisamente.


 


—Te
propongo una cosa...


 


—A
mí no me tienes que proponer nada.


 


—¿Me
vas a escuchar?


 


—Pero
suéltame, me estas cogiendo las nalgas y de verdad, entiende, que ya paso de
ti.


 


—Otras
veces te cogí otras cosas y no pasó nada —ignoró lo de que pasaba de él.


 


—Mira,
de verdad, no puedo con tu prepotencia y chulería.


 


—¿Me
vas a escuchar? —repitió después de carraspear.


 


—Dime,
pero rapidito y me sueltas.


 


—Pasa
esta noche conmigo y te prometo que cambiaré.


 


—¿Qué
vas a cambiar tú? —me eché a reír mientras negaba.


 


—Pasa
la noche y luego lo comprobarás.


 


—Tú
eres tan necio, que eres capaz de cambiar a peor, así que no, no voy a pasar ni
esta noche, ni otra más en mi vida contigo.


 


—Pero
amor, si tú me gustas mucho —se puso a protestar como los niños pequeños.


 


—¿Amor?
—puse cara de asco —Dios me libre de serlo —Suéltame y no me digas que eso que
estoy notando duro es… —su sonrisa lo decía todo.


 


—Es
que, mi puro es verte y se pone contento solo con rozarte…


 


—Pues
por eso, ni me roces —le advertí para que no me volviese a pegar a él.


 


Vi
desde el agua como el fotógrafo nos tiraba infinidad de fotos, cosa que no
sabía qué iba a salir de ahí, si lo que más hacíamos era pelear y en nuestras
caras se iba a ver reflejado, pero bueno, si era buen fotógrafo, algo chulo
conseguiría.


 


La
verdad es que por mucho que me hiciera la dura, yo lo amaba y estaba pillada
por él, hasta las cejas.


 


Sin
lugar a dudas, daría lo que fuese porque no actuara como lo hacía que no era
otra cosa que vivir sin pensar en los demás y haciendo todo lo que le placía en
el momento.


 


Comimos
en el yate y Daniela no dejaba de reír de todo lo que decía Mateo, es más,
Jason también y decía que era un personaje fascinante. Lo conocía por su
carrera como futbolista, lo que no imaginaba era como se las gastaba.


 


El
capitán del yate era uno de los socios de la empresa de alquiler de
embarcaciones para los turistas, era joven y había tenido mucha conexión con
Daniela, a la que invitó a cenar esa noche, y ella aceptó. 


 


—Pues
yo cenaré aquí en la terraza de la cabaña —dije cuando regresamos a sabiendas
de que ella, se ducharía y se iría con él.


 


—Conmigo,
¿no es bonito?


 


—Calla,
Mateo, que te juro que solo de pensarlo me pongo mala.


 


—¿Caliente?


 


—¡Mala
de enferma! —resoplé viendo como mi amiga se reía antes de ir a ducharse.


 


Se
puso guapísima y se dirigió al muelle donde el capitán la estaría esperando
para cenar juntos y solos en alta mar. 


 


Cuando
me duché, me senté en la mesa fuera de la cabaña y abrí una cerveza bien fría
del minibar. Mateo apareció enseguida y, como de forma sincronizada, también
traía una en la mano.


 


—Hay
un restaurante al otro lado de la playa que dicen que hacen la mejor comida
mexicana de la isla.


 


—Pues
que te aproveche.


 


—Te
estoy invitando, princesa.


 


—Y
dale con princesa. ¡Qué no me llames así!


 


—¿Y
cómo quieres que te llame, bomboncito mío?


 


—¡Alejandra!
Llámame por mi nombre —resoplé riendo porque, aunque me jodiera, siempre me
sacaba una carcajada.


 


—Alejandra
de mis amores, ¿quieres cenar conmigo la mejor comida mexicana de la isla?


 


—Ay
Dios, y que cuando nació nadie le dio una hostia bien dada —me puse la mano en
la cabeza.


 


—¿Sabes?
Mi madre siempre decía que cuando nací, la enfermera dijo que había nacido el
amor de su vida. Fíjate si era bonito.


 


—Eso
lo diría tu madre.


 


—Ya
no me acuerdo, pero creo entender que fue la enfermera.


 


—Joder,
menos mal que te dedicaste al fútbol porque de otra cosa no te vería a ti
triunfar en la vida —nos reímos.


 


—Me
encanta cuando me atacas.


 


—Dios
mío, pero, ¿tú lo haces todo a posta?


 


—Claro,
para que veas, lo mío es triunfar en la vida: fútbol, mujeres…


 


—Y
encima lo dices tan orgulloso —negué sin poder creer a dónde llegaba su
descaro.


 


Al
final me terminó convenciendo de ir a cenar a aquel restaurante después de
tomarnos esas cervezas que habíamos empezado y es que, por un lado, no tenía
otra cosa que hacer y, por otro, deseaba estar junto a él. Mi cabeza y mi
corazón nunca se pondrían de acuerdo, pero a veces era muy difícil negarse a
algo que deseábamos con todas nuestras fuerzas.


 


—¡Has
aceptado! —exclamó emocionado y echó su cuerpo un poco para el lado para besar
mi mejilla.


 


—Te
voy a decir una cosa, y de corazón. No te creas que el que vaya a cenar implica
que luego me vaya a acostar contigo ni mucho menos.


 


—Entiendo
lo que me quieres decir, pero del dicho al hecho…


 


—Mateo,
te lo estoy avisando. No quiero seguir siendo algo que usas cuando te da la
gana y luego lo dejas de lado sin darle valor.


 


—Pero
si yo te valoro mucho —dijo, intentando parecer convincente.


 


—Te
juro que me encantaría que tuvieras la decencia de sentarte frente a mí y me
hablaras sin bromas, risas, que te sinceraras conmigo para conseguir
entenderte.


 


—Soy
lo que ves, no estoy haciendo ningún papel, pero eso no quita que sienta las
cosas, aunque creas lo contrario.


 


—Solo
sé que no me merecía el comportamiento que has tenido hacia mí.


 


—Y,
¿no valoras el hecho de que esté aquí?


 


—Lo
valoraría sabiendo que lo haces de corazón y que cuando nos separemos, no
actuarás de manera esquiva y dejándome tirada como una colilla y no lo digo
porque debamos de tener algo serio, pero sí, al menos respeto, no hacerme
sentir que solo soy un capricho para cuando te da la gana.


 


—Sé
que no entiendes mi forma de ser, pero no soy tampoco ese hombre que describes.


 


—Ni
tú, entiendes los valores de la vida.


 








Capítulo 8





 


Fuimos
paseando por la playa hacia ese restaurante, ni llevábamos las chanclas, y es
que, en esa isla no hacía falta nada más que disfrutar de todo lo que ella
proporcionaba.


 


El
mar, la paz que se respiraba en aquella isla y Mateo, todo un contraste
explosivo de los dos extremos de la vida, ni más, ni menos.


 


Fue
sentarnos y el camarero vino a atendernos rápido, no tanto como Mateo, que
pidió una botella de vino para los dos sin ni siquiera preguntarme, pero eso me
gustó.


 


Agarró
mi mano y comenzó a acariciarla, no sé por qué extraño motivo no se la retiré,
pero es que no me apetecía hacerlo, y era lo que siempre me decía a mí misma,
que no podía luchar contra mi corazón, ese que ahora de su mano, volvía a latir
con más fuerza.


 


—Tú,
yo, el mar, una noche perfecta y este vino. ¿No has pensado que soy lo más
bonito que te pasó en la vida? 


 


—Mateo,
por Dios —me reí y ahí fue cuando retiré mi mano.


 


—Dime
cómo te gustaría que fuese todo a partir de ahora.


 


—¿Crees
que por qué te lo diga, vas a cambiar?


 


—No
lo sé, pero podrías intentarlo —murmuró y miró al camarero —. Una ensalada de
langosta y una ración de pescado frito.


 


—Anotado
—sonrió y se marchó.


 


—Me
gusta lo que has pedido.


 


—Te
voy conociendo —me hizo un guiño y acarició mi mano —. No quiero que haya mal
rollo entre nosotros.


 


—Pero,
¿no te das cuenta de que eres tú, quien actúa como un niño?


 


—Alejandra,
vamos a ver, yo entiendo que tú esperas algo de mí, que no te estoy dando.


 


—Eh,
para, que yo no espero nada, pero tampoco esas cosas que haces y que creo que
no me merezco.


 


—Vale,
supongamos que ya estamos de vuelta de este viaje. ¿Qué te gustaría que
sucediera?


 


—No
es eso. Da igual, veo que no me comprendes.


 


—Si
no me hablas no te puedo comprender.


 


—Verás
que al final me vas a hacer sentir culpable.


 


—No
pretendo eso, solo te estoy diciendo que es más fácil que me digas qué es lo
que quieres de mí.


 


—Vale,
ya, paso de seguir hablando de esto, no se le puede pedir peras al olmo no
tiene.


 


—¿Quieres
pan? —bromeó.


 


—No
puedo contigo, definitivamente, no puedo contigo —resoplé agobiada.


 


—¿Sabes?
—Acarició mi mano —Yo no quería esto, yo no puedo darte lo que tú esperas de
mí.


 


—No
te he dicho lo que espero.


 


—Pero
lo sé, aunque no lo creas me duele en este —se tocó el corazón — y, ¿sabes por
qué?


 


—¿Por
qué? —pregunté nerviosa y casi sin que me saliera la voz.


 


—Yo
te amo desde esa primera noche que pasamos juntos —miraba mi mano que la
acariciaba por encima de la mesa —, pero vi que tú, me amabas mucho más a mí…
—Se hizo un silencio — Hay muchas cosas que desconoces —le cayó una lágrima por
la mejilla y yo me quedé impactada, era como que había algo que se me escapaba
de las manos.


 


—Y,
¿no me las puedes contar?


 


—Si
te abro mi corazón corremos muchos riesgos.


 


—¿De
qué tipo?


 


—De
que esto te haga más daño.


 


—Háblame
claro, luego, ya veré que hacer. No te preocupes por el dolor, ya lo vengo
asimilado desde hace un mes y aquí estoy, rota en mil pedazos, pero aún confío
en que todo tenga una explicación lógica —me sinceré —. No quiero creer que
seas tan mala persona de querer estar constantemente tambaleando mi vida.


 


—¿Estás
preparada para descubrir cosas que no te van a gustar?


 


—Sí
—respondí nerviosa, eso había sonado a que había algo que me iba a impresionar.


 


—Tu
padre no es la persona que dice ser.


 


—Mateo
—lo señalé con el dedo y poniendo cara de muy enfadada —, por ahí no, que te
juro que no me ibas a conocer, porque por ese, mato.


 


—Si
no me vas a escuchar, no pienso contarte nada. No me pongas en duda nada más
comenzar.


 


—Y,
¿por qué cojones dices que mi padre no es quién dice ser?


 


—Tu
padre es uno de los mayores narcotraficantes de Florida. 


 


—Te
juro por mi vida que, si te acercas a mí, te mato —dije levantándome para
marcharme cuando me agarró del brazo y me hizo sentar.


 


—Me
vas a escuchar hasta el final y lo haré de una manera que, créeme, no te va a
gustar, pero será necesario para que entiendas las cosas —su tono daba miedo,
por primera vez me dio terror ver su rostro así.


 


—¿Qué
quieres de mí?


 


—A
mi hermano lo mataron en Méjico y dijeron que fue por un ajuste de cuentas.
Para llegar a quién lo hizo y conseguir que lo pague, he tenido que infiltrarme
como interesado en traficar, para así conseguir información. Sé que tiene que
ver con los mejicanos que trabajan para tu padre, y buscando información vi que
tenía una hija mediática —se refirió a mí —. Quise llegar a ti para entrar en
tu familia, aunque conocía a tus padres, lo mejor era hacerlo por la puerta
grande, pero, la noche en que nos acostamos por primera vez en mi hotel,
mientras dormías, me llegó un video del asesinato de mi hermano y se veía
claramente quienes habían sido y fue uno de los hombres de tu padre. No quería
ni verte, pero algo en mí, comenzó a cambiar después de pasar la noche contigo.
Me has calado muy hondo, pero, saber que tú adoras a alguien que, aunque
indirectamente, tuvo que ver con la muerte de mi hermano, eso me mata.


 


—Mi
padre no es ningún asesino.


 


—No,
pero todo fue por la droga que él mueve y porque a mi hermano, lo confundieron
con alguien que no era.


 


—Mi
padre no es un narcotraficante —las lágrimas me caían desmesuradamente.


 


—Tengo
pruebas de que lo es, lo puedo hasta meter en la cárcel.


 


—Hazlo
y tu madre, tendrá que velarte.


 


—¿Cómo
a mi hermano? —preguntó con repulsión.


 


—Mi
padre jamás ha estado mezclado con nada ilegal y por nada del mundo haría cosas
así.


 


—Mira
—encendió el móvil y buscó algo. 


 


Acto
seguido me enseñó un video de él reunido en Méjico con sus hombres. Gritaba
exigiendo ligereza e hizo un comentario de lo más feo diciendo que se ducharan
que olían peor que su mujer.


 


Mi
madre, si algo tenía es que era muy limpia, pero me mataba escuchar a mi padre
en un tono que jamás habría imaginado y, más que dolerme, era darme de bruces
con la realidad, el oír cómo hablaba dirigiéndose a ella. 


 


Mi
padre no era quién decía ser…


 


Abrí
los ojos y vi a Mateo hablándome y agarrando mi nuca mientras alguien mantenía
mis piernas en alto.


 


—Te
has mareado, princesa —dijo echándome aire con algo que tenía en su otra mano.


 


Me
ayudaron a levantarme y a sentarme en la silla. Me vine un poco arriba de ese
mareo y nos fuimos hacia la cabaña en un carrito que nos llevó hasta allí.


 


No
podía dejar de llorar. Nos sentamos en la terraza de mi cabaña en silencio. Él,
acariciaba mi espalda y yo, no dejaba de pensar en la gravedad del asunto. Me
preguntaba si mi madre era consciente de aquello.


 


Quería
sacar a mi hermana de aquella casa a toda costa, no podía permitir que pasara
algo y ella se viera involucrada en algo peligroso o alguna intervención
policial. Tenía sudores fríos en ese momento de lo mal que me sentía.


 


Mateo,
me dijo que por nada del mundo lo podía delatar y, mucho menos, implicarlo,
pues entonces tendría que actuar y hacer llegar a un juez todas las pruebas. No
comprendía nada, pero en ese momento lo último que se me ocurría era preguntar.


 


Me
llevó a su cabaña diciendo que no me iba a dejar sola esa noche tal y como
estaba, es más, ni preguntó si quería ir, simplemente me llevó hasta allí, me
tumbó en la cama y se puso a mi lado abrazándome. Envueltos en un absoluto
silencio.


 


Mi
cabeza iba a estallar. Ahora me veía ante un hombre que decía haberse enamorado
de mí, pero que buscaba venganza en el entorno de mi padre, sumado a que yo
estaba más enamorada aún de él. ¿Cómo me iba a enfrentar a todo eso?


 


A
veces, es mejor vivir ajena a los hechos para no estar en un continuo
sufrimiento, ese que sabía que ahora me tocaba padecer a mí.


 


¿Con
qué cara iba a mirar a mi padre? ¿De qué manera iba a ver a partir de ahora a
Mateo? ¿Cómo haría para proteger a mi hermana y llevármela sin que me pusiera
alguna excusa? Me quería morir, en esos momentos me quería morir, no estaba
preparada para todo lo que se me venía encima.
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Desperté
con una presión en el pecho que me ahogaba. Me salió un suspiro muy fuerte,
jamás había tenido uno así.


 


—Coge
aire y suéltalo —murmuró Mateo, que seguía en la cama a mi lado.


 


—Mateo,
¿qué quieres de mí? Y ahora te lo pregunto más en serio que nunca —me sequé las
lágrimas que iban cayendo por mi cara.


 


—Como
te dije, llegué hasta ti por un objetivo, luego comencé a sentir y ahora,
reconozco que te amo con todo mi corazón, pero hay algo que me impediría ser
feliz junto a ti.


 


—Ese
algo tiene nombre y apellidos además de ser mi padre.


 


—Saber
que llevas su sangre me produce mucho dolor.


 


—Me
quiero ir con Daniela.


 


—Ella
es parte de esto.


 


—¿Qué
cojones me estás diciendo?


 


—Es
por eso por lo que últimamente estaba más unida a ti. Como sabía que os
llevabais bien y ella, es amiga de un íntimo amigo mío que está al tanto de
todo, me ayudó a ir llegando a ti.


 


—¿¿¿Daniela???


 


—Sí.


 


—¡Hija
de puta! —grité con rabia.


 


—Lo
de este viaje también fue idea mía —su tono parecía triste.


 


—Me
piro de aquí, definitivamente, me piro.


 


—No
puedes venderme, Alejandra —su tono era bajo, pero claro.


 


—No
te acerques más a mí —dije levantándome y marchando hacia mi cabaña para
recoger mis cosas.


 


—Ten
cuidado con tu padre, solo se quiere a él mismo.


 


Daniela
estaba en la terraza desayunando con el capitán del yate. La miré con asco y me
fui adentro para recoger mis cosas.


 


Mientras
iba en el ferry conseguí un vuelo, gracias a una de las aerolíneas
patrocinadoras, salía en breve, me daba tiempo de coger un taxi en cuanto me
bajara del ferry y llegar al aeropuerto de Cancún.


 


Lloré
a más no poder, durante todos los trayectos, y me hacía mil preguntas, aunque
sabía que no iba a obtener respuestas.


 


Todos
me habían defraudado, pero lo que más me dolía era saber que mi padre, además,
nos había hecho creer en una vida que nada tenía que ver con la realidad que
ocultaba.


 


Pero,
¿qué necesidad tenía cuando ganaba una millonada en la televisión? ¿Por qué
hablaba así de mi madre? Me hervía la sangre al recordar aquellas crueles
palabras y solo tenía una cosa en mente; sacar a mi hermana de esa casa.


 


No
dejaba de pensar que mi madre no sabía nada, o sí, y lo callaba porque ella era
la sombra de mi padre, pues todo lo que este decía iba a misa y siempre la vi
un tanto sumisa en ese aspecto.


 


Me
iba a volver loca…


 


Lo
peor de todo es que si algo estallaba y salía a la luz, no solo se iba a cargar
sus vidas, sino que, hasta la mía, que, sin tener culpa de nada, iba a salir
salpicada y acabaría con mi carrera publicitaria. Me atacarían cruelmente en
los posts y las firmas me darían la espalda. Obvio que todo eso tendría unas
consecuencias nefastas y devastadoras.


 


Sentía
que estaba en un callejón sin salida y se me pasaban muchísimas cosas por la
cabeza, pero si algo que tenía claro, es que debía tomar otro rumbo para
curarme en salud, sobre todo, para apartar a mi hermana de todo eso.


 


Tenía
la sensación de que esto tenía un calibre mucho mayor del que me había contado
Mateo, y que iba a estallar como dinamita el día menos pensado, que sería más
pronto que tarde.


 


Llegué
a mi casa agotada psicológicamente, pero con ganas de saber más. 


 


Me
metí en el buscador para encontrar información del suceso del hermano y, tal
como aparecía en la prensa, siempre se dijo que fue por un ajuste de cuentas,
que su familia negaba categóricamente.  


 


Ahora
recordaba que mi padre en aquella comida no se sintió muy cómodo con Mateo,
aunque disimuló, pero había ciertos gestos y formas en su rostro que yo noté de
lo más forzados, pero pensé que intentaba caer bien al personaje. 


 


Obvio
que mi padre era conocedor de lo del hermano y, si encima, fueron sus hombres
pues, aunque no supiera que Mateo estaba al tanto de todo, él debía tener la
incomodidad de saber que asesinaron a su hermano por error y, para más inri,
fueron las personas que trabajaban para él.


 


No
podía creerme que todo eso hubiese sucedido mientras yo vivía ajena, como en
una película que no tenía nada que ver con la realidad.


 


El
hecho de que Mateo se acercara a mí, para entrar en mi casa de la mejor manera
para llegar al fin del asunto, me ponía los vellos de punta, y ahora decía que
se había enamorado…


 


Miré
mi cuenta bancaria siendo consciente de que me daba para vivir muchos años sin
trabajar, había cobrado verdaderos pastizales y no solo me compré el
apartamento, sino que conseguí engrosar mi cuenta, fácil y rápidamente. 


 


Lo
decidí sin dudarlo, sabía que ahora mismo era lo más acertado para evitar
cualquier linchamiento futuro.


 


“Queridos
amigos, queridas firmas y queridos seguidores…


Es
muy complicado para mí escribir este post, dado que será el último de mi
trayectoria como personaje público. Mis perfiles se desactivarán en
veinticuatro horas.


A
veces necesitamos echar el freno y cambiar el rumbo de nuestras vidas para ser
felices y, después de mucho meditar, he decidido retirarme de forma indefinida.


Me
gustaría poder ser más explícita, pero, es difícil cuando lo único que deseas
es apartarte de toda vida pública y vivir una vida más normal, más cotidiana,
sin depender de mostrar siempre una imagen impecable, incluso cuando estamos
rotos de dolor.


No
es un “hasta luego”, es un “hasta siempre”, pero dejando claro algo, y es que,
siempre os llevaré en mi corazón”


 


Lo
escribí con los ojos empañados en lágrimas, era mi vida, había luchado mucho
por ello, pero sabía las consecuencias que traería si estallaba la bomba y eso,
no lo podría soportar, que llenaran mis perfiles de comentarios injustos y que
todos me fueran dando de lado.


 


Ni
tres minutos habían pasado cuando sonaba mi teléfono y era mi padre, era
evidente que lo había leído y quería saber qué estaba pasando.


 


No
se lo cogí. Silencié el móvil y cerré los ojos para intentar quedarme dormida.
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Nadie
se podía hacer una idea de lo que dolía sentir como todo tu mundo se
desmoronaba de repente.


 


Después
de tomarme un café, cogí el coche y fui a casa de mis padres, que nada más
recibirme, me hicieron un interrogatorio por mi comunicado de las redes.


 


—No
es un comunicado, no soy tan importante, es un post de despedida. Ya me cansé
de vivir del postureo. Creo que soy más que eso, y quiero comenzar una vida, en
la medida que pueda, alejada de los medios. Para empezar, quiero irme de viaje
por Europa y disfrutarlo sin buscar la foto, solo el momento, disfrutar de lo
que voy descubriendo y guardármelo solo para mí.


 


—Tú
madre y yo, siempre te apoyaremos en todo, Alejandra —dijo mi padre, echándome
la mano por el hombro, pegándome a él, y dándome un beso en la sien.


 


—Me
gustaría pedirle a Paula que se viniera conmigo, creo que me vendrá muy bien
compartir con ella un viaje.


 


—Eso
es maravilloso y estoy seguro de que, a ella, también le vendrá bien de cara al
año que se le presenta de estudios, y que el verano vuela.


 


—Por
eso —sonreí.


 


Fui
al cuarto y la desperté, le conté mi plan de irnos por Europa y se volvió loca
de contenta. No tardamos en encontrar un vuelo para el día siguiente con
destino a Dublín, Irlanda.


 


Tenía
que aprovechar ese viaje para convencerla de que se viniera a vivir conmigo,
era ahora mismo mi único objetivo y sabía que me iba a costar trabajo, ya que
ella, vivía a cuerpo de rey en casa de nuestros padres y me lo iba a tener que
currar mucho para sacarla de allí.


 


Al
día siguiente mis padres vinieron con mi hermana a recogerme para llevarnos al aeropuerto.


 


Mis
redes ya estaban cerradas y mi teléfono en modo avión por un tiempo. Tenía
claro que no quería recibir ninguna llamada, ni saber nada de nadie, por lo
menos, mientras durara ese viaje en el que esperaba encontrar la unión
necesaria con mi hermana, para apartarnos de todo.


 


Nos
despedimos de ellos después de facturar, justo antes del control policial. Fue
rápido porque la gente ya se les acercaba para pedirles fotos.


 


Antes
de abordar el vuelo compramos en una tienda de chuches un surtido de nuestras
preferidas. No solíamos comerlas mucho, ya que tanto mi hermana, como yo,
solíamos cuidarnos bastante.


 


Nos
acomodaron en primera clase, llenándonos de todas las atenciones como siempre.


 


—¿Sabes,
hermana?


 


—Dime,
chiqui —la miré con tristeza porque la quería tanto que, me partía el alma el
saber que ella pudiera vivir un episodio de ese calibre.


 


—Este
viaje me vino como anillo al dedo. Hace mucho tiempo que quería hablar contigo
tranquila, pero no encontraba el momento y ahora, es el perfecto.


 


—¿Te
pasa algo, cariño? Si me lo hubieses dicho habría sacado todo el tiempo del
mundo.


 


—Nos
pasa… —murmuró, agachando la cabeza.


 


—¿Qué
nos pasa, preciosa? —Le eché mi brazo por el hombro.


 


—No
quiero que te enfades conmigo, ni que cuentes lo que te voy a decir —se le
resbaló alguna lágrima.


 


—Prometo
que jamás contaré nada, y enfadarme, no sé si lo haré, pero siempre me vas a
tener de tu lado.


 


—Eso
es precisamente lo que quiero, que te pongas de mi lado —murmuró y entonces
empezó a llorar.


 


—¿Qué
has hecho? —pregunté abrazándola y besando su sien.


 


—No
he sido yo, es papá y mamá —fue decir eso y no sabía que más estaba pasando,
pero algo me decía que yo había vivido de lo más ajena a todo.


 


—¿Qué
ha pasado, cariño? —le cogí la mano y se la besé.


 


—Sé
muchas cosas que tú, desconoces.


 


—¿Te
las han contado ellos?


 


—No,
las he descubierto yo, y estoy segura de que, si se enteran de que yo lo sé,
pueden hacerme algo feo —me saltaron todas las alarmas, cada vez tenía más
claro que mi hermana sabía más que yo.


 


—Cariño,
cuéntame todo lo que sepas y no te preocupes por nada, yo siempre te he creído
y te creeré, pase lo que pase.


 


—Hermana,
ellos no son nuestros padres biológicos.


 


—¿Qué
estás diciendo? —No daba crédito a lo que estaba oyendo.


 


—Mamá,
tanto en tu embarazo como en el mío, usó una barriga de silicona, de esas que
se usan en las películas, todo esto lo he escuchado en conversaciones entre los
dos y mamá, se reía de ello.


 


—Esto
es una puta locura… —murmuré sintiendo que la cabeza me iba a explotar.


 


—Sabía
que no me creerías —respondió con tristeza.


 


—No,
cariño —la volví a abrazar —. Claro que te creo. Te voy a contar algo… Fue
cuando yo tenía cinco o seis años y mamá, estaba embarazada de ti. Una noche me
levanté, me metí en su cama y noté que no tenía barriguita, pero no dije nada.
Por la mañana cuando fui a desayunar sí la tenía, entonces pensé que había sido
un sueño, pero siempre se me quedó aquello grabado porque yo sentía que lo que
había vivido era muy real. Esto que me has contado ahora, hace que todo encaje.


 


—Y,
¿recuerdas que María también estuvo embarazada a la vez que mamá lo estaba de
mí? 


 


—Sí,
y lo perdió —me puse las manos en la boca. María era la persona que nos crio,
desde que mis padres se casaron era la chica interna.


 


—María
es nuestra madre —dijo llorando con mucha tristeza.


 


—Por
eso siempre nos ayudó en todo… Siempre se preocupó de nosotras...


 


—Más
que nuestra madre.


 


—Tienes
razón.


 


—Lo
peor de todo es que María, accedió a hacerlo porque la supervivencia de su
familia en Colombia dependía de su sustento y con eso, se garantizaba un
trabajo de por vida para mandar dinero. Papá, no podía tener hijos y se negaba
a que fecundaran a mamá, con el esperma de un donante, así que lo fácil fue
garantizarle a María un sueldo para que su familia pudiera vivir un poco más
dignamente, sobre todo, a ella le preocupaba que su mamá tuviera para los
medicamentos que necesitaba para su enfermedad de pulmones.


 


—Dios,
menos mal que estoy sentada —murmuré mirando hacia abajo y con un dolor en el
corazón que jamás había sentido.


 


—Hay
más cosas, hermana… Ellos están metidos en asuntos ilegales provenientes de
México. 


 


—Ay
Dios, que tú lo sabías.


 


—¿Tú
también? —preguntó boquiabierta.


 


—Me
enteré hace dos días —se me caían las lágrimas como a ella.


 


—Papá
por las noches solía subir a la buhardilla. Yo, a veces lo seguía y me quedaba
en las escaleras para escuchar y los chillidos eran enormes. Trataba a la gente
muy mal y exigía en tono de amenaza. Una vez oí decirle a alguien que, si no
quería terminar como el otro en un vertedero a cachitos, que hiciese lo que le
estaba pidiendo.


 


—Creo
que se está llevando también muchas vidas por delante.


 


—Muchísimas.


 


—¿Y
mamá, lo sabe?


 


—Sí,
además oír decir muchas noches a papá, que deberían de darle un premio a mejor
actriz. Que lo de ser madre lo hacía cómo para un Oscar.


 


—Y,
¿por qué nos tuvieron?


 


—Para
aparentar ser una familia feliz y afianzada ante el público, porque ya sabes
que, a ellos, eso de la fama y de dar una imagen de tener una vida de lo más
perfecta, como que les puede. Además, por lo visto, conmigo fue porque de esa
manera a ella, no la trasladarían a Orlando, a otro programa que iba a comenzar
allí. Algo así descubrí, pero no lo tengo claro.


 


—Tienes
que salir de esa casa, te tienes que venir a vivir conmigo, ya inventaremos la
excusa perfecta.


 


—No
quiero dejar sola a María, se moriría de pena, sé que nos ama con todo su
corazón.


 


—Madre
mía, en qué problema estamos metidas… —Negué indignada y muy frustrada por
todo.
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Aterrizamos
en Dublín a las siete de la mañana después de un largo vuelo nocturno en el que
solo dormimos unas tres horas, y es que, era demasiado lo que teníamos encima.


 


 Mii hermana también me comentó que escuchó
muchas veces en casa, que no se fiaban de Mateo y que no lo querían cerca. Cosa
que a ella le extrañó al verlos en la comida tan sonrientes con él. 


 


Mis
padres eran puertorriqueños así que ser hija de una colombiana no se notó
mucho, el tono de piel y todo era muy parecido, al fin y al cabo, éramos latinas
nacidas en los Estados Unidos.


 


Todo
de repente se había convertido en una pesadilla. De vivir feliz, a que todo
cayera en picado y de una manera estrepitosa.


 


Amaba
a Mateo, ese que no sabía hasta qué punto estaba implicado ahora en un juego
que no le beneficiaba para nada. Me amaba, eso decía, pero ser hija de mis
padres, le causaba mucho dolor. Todo era para volverse loca, y lo peor de todo
es que, en cierto modo, su venganza hacia mi padre la estaba pagando conmigo de
alguna manera.


 


Un
taxi nos llevó a nuestro alojamiento que estaba en una de las zonas más
antiguas de Dublín, donde se encontraba el famoso “The Temple Bar” en el
que todas las influencers que venían a la ciudad, se hacían una foto en
su llamativa fachada roja.


 


El
apartamento estaba muy bien, todo muy cuidado, era un loft dónde todo estaba en
un mismo habitáculo, menos el baño que estaba independiente.


 


Colocamos
nuestras cosas en el armario y los cajones antes de irnos a desayunar, que
estábamos deseosas de un buen café, sobre todo, de que nos diera el aire y de
paso ir comprar. 


 


Nos
sentamos en una terraza donde pedimos unos croissants y dos espressos, a las
dos nos gustaba el café con un ligero corte de leche.


 


—¿Sabes?
Hace mucho tiempo que comencé a querer más a María, que a nuestros padres y
cuando ellos no están, siempre andamos abrazadas y charlando.


 


—María,
siempre estuvo al cien por cien para nosotras.


 


—Y
nuestros padres, solo para fingir algo que no son —se le volvieron a caer las
lágrimas.


 


—Tienes
que venirte a vivir conmigo, Paula.


 


—Pero
tenemos que llevarnos a María, no podemos dejarla allí.


 


—Y,
¿cómo lo hacemos sin que salten las alarmas?


 


—Tenemos
que buscar la forma —casi lo imploró.


 


—Pensaremos
algo —le acaricié la mejilla para secarle algo de esas lágrimas.


 


Tenía
un pellizco en el estómago y sentía que mi cabeza ya no daba para más, por
muchas vueltas que le diera a todo, no encontraba solución a nada.


 


Si
tenía claro algo, es que quería apartar de todo esto a mi hermana y también
ayudar a María, esa mujer que más que cariño, había una unión de lazos de
sangre y lealtad que siempre tuvo hacia nosotras, es más, en más de una
ocasión, tapó muchas cosas para que mis padres no se enfadaran conmigo.


 


Decidimos
que ese día íbamos a intentar no pensar mucho y disfrutar de la ciudad, además
de tomarnos algunas cervecitas.


 


Fuimos
a hacer la compra y lo que nos reímos fue poco, ya que todo era diferente a
Miami, a ver, era prácticamente lo mismo, pero de otras marcas, formatos y
demás.


 


Llenamos
un carro hasta arriba, más de porquerías que de productos sanos, pero a estas
alturas lo que necesitábamos era disfrutar de todo sin remordimientos, que para
problemas ya teníamos un buen historial.


 


Colocamos
todo en la cocina y nos pusimos a preparar unos espaguetis con langostinos que
me salían de vicio.


 


Mi
hermana, que sí tenía las redes en activo, pero privadas, ya que ella pasaba de
todo ese mundo del famoseo, vio algo que no le gustó ni un pelo y que me
enseñó.


 


—Me
saltó este post —puso el móvil mirando hacia mí y es que ella seguía a Mateo.


 


Había
colgado una foto de nosotros dos en Holbox, de las que nos pasó el fotógrafo
que nos había acompañado el día que salimos en el barco.


 


Estábamos
en el agua, en un momento que él se había pegado a mí, y en esa foto se veía un
claro beso desde la perspectiva que se había hecho.


 


     “Momentos…”


 


Ese
fue su comentario sobre la foto. 


 


Negué
incrédula, sabía que me había ido de las redes, por cómo estaba y hacía esto.
¿No era para sentirse frustrada?


 


Mi
hermana me quitó el teléfono y no dudó en darle a un “me entristece” y poner un
comentario.


 


“Los
momentos se llevan en el corazón y no se hacen públicos, sobre todo, cuando
sabes que esa persona decidió retirarse de esto”


 


Si
algo tenía Paula, es que, aunque tuviera solo veinte años, tenía los ovarios
bien puestos para contestar cuando algo le dolía.


 


No
tardó en poner un “me encanta” al comentario de mi hermana, era cínico hasta
para esto. Le importaba un bledo todo, estaba obsesionado con hacer pagar al
culpable de lo que le pasó a su hermano y hasta a mí, me iba a llevar por
delante… Yo, que no tenía culpa de nada.


 


Nos
echamos un rato en el sofá a descansar y por la tarde nos duchamos, nos pusimos
unas deportivas blancas del mismo color que el top de tirantes corto y unos
leggins negros, monísimos, hasta los tobillos, que quedaban en las caderas.


 


A
mi hermana y a mí, nos encantaba vestir de forma similar y teníamos mucha ropa
igual.


 


Llegamos
a “The Temple Bar”, y nada más entrar, hicimos que más de un irlandés se
girase a nuestro paso. 


 


Pedimos
dos cervezas y nos pusimos en una especie de terraza interior donde había como
una mesa alta redonda y había un hueco para apoyarnos.


 


Ese
bar siempre estaba lleno, por la fama que tenía, además, el ambiente era muy
bueno.


 


Tenía
algo claro, y es que esa noche iba a ser para mi hermana y para mí, a pesar de
estar hechas polvo.


 


Bailamos
a ritmo de esa canción que no conocíamos, pero era de lo más pegadiza y nos
tiramos un montón de fotos con su móvil, solo para nosotras, no para enseñar al
mundo, aunque ella, en su perfil privado sí las subió y Mateo las vería, pues
la tenía de contacto.


 


 Era evidente que no quería saber nada de él,
pero también quería tenerlo controlado a través de la red de mi hermana, por lo
que pudiera hacer, y es que no me fiaba ni un pelo de ese hombre al que amaba
con todo mi corazón.


 


Brindamos
por María, por nosotras y por ese futuro que íbamos a lograr fuera de ese
círculo de maldad que se movía alrededor de nosotras, y que ninguna de las dos,
estábamos dispuestas a permitir.


 


Sabía
que, dados los antecedentes de los hechos, había que tener mucho cuidado con
esos dos seres (ya hasta me costaba decirles, padres), que vivían continuamente
en una mentira de cara al mundo. ¡Cómo nos habían engañado!


 


Mi
hermana, estaba resultando ser más fuerte de lo que yo creía y no dejaba de
levantar la jarra y decir que, “a esos dos, los iba a poner en su sitio”.


 


El
alcohol estaba haciendo muchos estragos en nosotras, que habíamos decidido esa
noche no pensar en nada y, sin embargo, se nos ocurría de todo. Algunas ideas
más brillantes que otras, pero ninguna dejó de causarnos una carcajada al
planificar como podríamos hacer las cosas.


 


—Me
acabo de dar cuenta que con la foto que subí puse la ubicación —murmuró antes
de romper a reír.


 


—No
creo que Mateo, tenga los santos huevos de venir hasta aquí y menos ahora que
sabe que soy conocedora de todo y que voy a ir con pies de plomo con él —lo que
Mateo no sabía es que, a estas alturas, tenía mucha más información que la que
él me dio y que mi hermana, también estaba al tanto de todo.


 


—Qué
problemón tenemos, hermana —dijo chocando su chupito contra el mío.


 


—Sí,
y como sigamos tomando más tequila, peor lo vamos a tener.


 


—Este
es el último y seguimos con cervezas —murmuró, apretando los dientes.


 


—Venga,
va, al menos lo vamos a intentar —nos reímos.


 


Intentaron
acercarse varios chicos a nosotras esa noche, mientras estuvimos en aquel
local, pero nosotras, los largamos rápido y sin parecer bordes, pues de lo
último que teníamos ganas era de estar con alguien. Esa noche era nuestra, nos
la merecíamos y debíamos, además, ahora más que nunca teníamos que ir a una.


 


Llegamos
al apartamento sobre las dos de la mañana. Cuando me di cuenta, Paula se había
quedado dormida sin quitarse la ropa. Me reí pensando que se iba a librar de
que la levantara por todo lo que había sucedido y que el sueño ahora, en cierto
modo, era lo que más necesitábamos y había que respetar.


 


Estaba
decidida, y lo tenía claro. Mi vida a partir de ahora iba a tener como fin
cuidar a mi hermana por encima de todo y de todos…
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—Hermana,
están llamando a la puerta —me daba golpecitos con la mano.


 


—Ni
caso, ¿quién va a venir? Eso será para publicidad o algo.


 


—Pues
llaman con mucha insistencia.


 


—A
ver quién llama a esta hora —protesté notando un ligero dolor de cabeza,
resultado de la resaca. 


 


—Son
las diez de la mañana, tampoco es tan temprano.


 


—Eso
para quién no haya salido como nosotras.


 


Abrí
la puerta dispuesta a preguntar qué querían y casi me caigo a plomo.


 


—Tú,
¿qué haces aquí? —preguntó mi hermana detrás de mí, viendo que yo era incapaz
de reaccionar.


 


—¿Puedo
pasar? —preguntó estirando la mano. La otra la tenía apoyada en una maleta
mediana.


 


—¿De
qué vas, tío? —Se volvió a encarar mi hermana. 


 


—Si
me dejáis pasar os lo explico todo, que no crucé el charco para discutir con
una mocosa.


 


—A
mi hermana no la llames mocosa, o te reviento la cabeza —ahí sí que me salieron
las palabras.


 


—Bueno
—entró haciendo que nos apartáramos —¿Alguien me va a hacer un café? —Se sentó
en el sofá.


 


—¡No!
—respondimos a unísono.


 


—Vengo
a negociar con ustedes, así que os dejo recapacitar y vuelvo a preguntar:
¿alguien me hace un café?


 


—Y,
¿qué tienes que negociar tú con nosotras, chalado? Y, otra cosa. ¿Cómo has
sabido dónde estábamos? 


 


—Un
café, por favor —insistió cruzando su pierna y echándose hacia atrás. No estaba
en plan chulesco, pero sí con poca paciencia por los gestos que hacía —, y
luego, lo mismo te respondo a todo —la miró de forma que parecía una orden de
esas que más valía que acataras, no por parecer una amenaza, pero sí, de que no
estaba para juegos.


 


Mi
hermana resopló y encendió la máquina para hacer su café y, evidentemente, para
nosotras también, que estábamos recién levantadas y éramos de lo más cafeteras.


 


Me
senté y lo miré aguantando el nudo que tenía en la garganta, por mucho que me
doliese, lo amaba como jamás había amado a nadie.


 


—Y
bien. ¿Qué tienes que negociar con nosotras?


 


—Alejandra,
tu padre sabe que tu hermana es conocedora de todo. 


 


—¿Qué
dices? —Miré a mi hermana, que estaba blanca como la pared.


 


—Y
tú, ¿cómo sabes eso?


 


—Uf
—se encogió apoyando sus codos en la rodilla y mirando hacia el suelo.


 


—Uf,
¿qué, Mateo?


 


—Se
está haciendo el interesante —dijo mi hermana, poniendo los cafés sobre la mesa
y este, levantó la vista y la miró tan serio, que nos dejó a las dos blancas.


 


—Vamos
por partes. Tengo un infiltrado dentro de los hombres de confianza de vuestro
padre, desde hace algún tiempo y por la mañana me dio información muy fresca. 


 


—Y
cogiste el vuelo por la noche —dijo mi hermana, resoplando mientras volteaba
los ojos y Mateo la volvió a mirar de manera intimidatoria.


 


—Paula,
vale ya, déjalo hablar, por favor —le dije medio riñéndole.


 


—Escuchad
esto… —buscó algo en el móvil, era un audio en el que se oía a mi padre, y que
le habían grabado.


 


Denigrante,
cada vez me daba más asco ese hombre al que admiré toda mi vida y que
consideraba mi modelo a seguir, pero mi padre, ya no era eso.


 


En
el audio le decía a alguien que su hija pequeña lo había descubierto y lo sabía
todo, que había podido leerlo en el diario que ella escribía. Mi hermana estaba
pálida.


 


—Idiota
de mí, sería de algún día que no lo dejé en mi caja fuerte —se le caían las
lágrimas.


 


—No
llores, ya estamos hasta el cuello y vamos a buscar una solución —le dije
cogiendo su mano y acariciándosela. 


 


Seguimos
escuchando el audio y, si algo tenía claro, es que mi padre estaba planeando
hacer desaparecer a mi hermana. No me lo podía creer. Estaba aterrada, pero no
quería dar muestras de ello delante de Paula. Mi hermana estaba de lo más
asustada.


 


—Me
va a matar… —susurró y me di cuenta que estaba temblando.


 


—No
te va a matar, no lo permitiré. Antes salimos en los medios y lo destapamos
—dije con seguridad. 


 


—Ni
vais a salir en los medios, ni os va a tocar. Aunque no me creáis, vengo a
ayudaros —lo dijo con tanta seguridad, que parecía que decía la verdad.


 


—Y,
¿por qué has decidido ayudarnos? —preguntó mi hermana, temerosa.


 


—Porque
a esta —me señaló sin dejar de mirarla —, la amo con todo mi corazón.


 


Se
hizo un silencio que era difícil de romper. Aquello nos había dejado totalmente
fuera de juego y yo, empecé a derramar lágrimas como nunca.


 


—Lo
más fuerte que dice ese ser —dijo mi hermana, refiriéndose a nuestro padre y a
ese audio que acabábamos de escuchar—, es que está seguro de que no te contaré
nada por no perder los privilegios de la vida que me da. Eso no me cuadra,
además, lo más asombroso es que no puso ninguna objeción a que viajáramos
juntas, a pesar de que se jugaba que hablásemos entre nosotras. Está claro que
leyó el diario, pero no me cuadra nada.


 


—Tu
padre cree que todo el mundo es capaz de callar por dinero, pero también, como
habéis comprobado, y con toda la frialdad del mundo, está preparando algo
contra ti —miró a mi hermana, seriamente —, así que vamos a ir por delante de
él. El problema es que yo lo puedo delatar como narco, no por lo de mi hermano,
que ya van a pagar por ello quienes lo hicieron y no de forma judicial
precisamente. Si ellos se creen con derecho a vivir al margen de la ley, los
demás también lo podemos hacer. Así que, a lo que iba. A mí, no me conviene ser
ahora mismo quién lo destape todo por lo de mi informador, que está dentro
recabando más información para otro tema. 


 


—Cómo,
¿sacando más? —pregunté intentando digerirlo todo.


 


—Está
ahí para cargarse una operación que están preparando y que aprovecharán para
darle un golpe.


 


—¿Quién?


 


—Sus
mayores enemigos, unos colombianos que van a por ellos.


 


—Dios
mío, esto parece de película, te juro que es de película —murmuré levantándome
nerviosa.


 


—Tengo
varias opciones pensadas, pero tendréis que poner de vuestra parte y estar
dispuestas a todo, solo quiero que esto no acabe en tragedia.


 


—Mateo,
ayúdanos, por favor—le imploré llorando, no podía ni respirar solo de pensar
que, a mi hermana, le pudiese pasar algo.


 


—Estoy
aquí para eso —cogió mi mano y la apretó de manera afectiva, al igual que a mi
hermana —. He cometido muchos fallos en la vida, pero jamás me he considerado
mala persona y no puedo permitir que os pase nada.


 


Lo
creí, lo creí porque vi en sus ojos que decía la verdad y porque no existía
otra razón por la que hubiera cruzado el charco para venir a avisarnos. Lo
creí, porque no me quedaba otra que hacerlo…


 








Capítulo 13





 


Sin
lugar a dudas, algo me decía que teníamos que actuar rápido y no pensar en
nadie, solo en nosotras mismas, y en sacar a María de allí. Sabía lo importante
que era eso para mi hermana y para mí también, no iba a negarlo. Era nuestra
verdadera madre, esa que estuvo con nosotras en todo momento, guardando ese
secreto que pensaba llevarse a la tumba y que no era otro que, haber amado a
sus hijas sin decir nada.


 


Salimos
a tomar algo a una terraza para que nos diera el aire. Mateo estaba muy
cabizbajo y pendiente de nosotras en todo momento. Se notaba que estaba tocado
con el tema y sabía, además, que estaba sintiendo algo fuerte por mí, pero a la
vez, aunque nosotras no tuviésemos culpa de todo lo que nos rodeaba, a él, lo
quemaba.


 


—Qué
difícil es asumir que los que creías que te querían con todas sus fuerzas
resulta que son unos farsantes y malas personas —murmuró mi hermana, cabizbaja.



 


—Cariño,
no te vengas abajo que de esta vamos a salir, te juro que no serán capaces de
tocarte.


 


—¿Y
si mandan a alguien?


 


—No
—respondió Mateo —, vamos por delante, me informarán de todo.


 


—¿No
te has dado cuenta de que desde que nos dejaron en el aeropuerto, no nos han
llamado ni una sola vez?


 


—Con
ver tus posts les es más que suficiente a ambos—respondí con asco.


 


—Eso
os iba a decir, tenéis que subir más, como si todo estuviera bien.


 


—Yo
lo que voy es a subirme a un puente y tirarme al vacío.


 


—¿Qué
dices, tonta? —me levanté de la silla y la abracé desde atrás sin dejar de
besarla —No te vas a tirar de ningún sitio, vas a conseguir sacar tu carrera y
ser una gran criminóloga. 


 


—Para
destapar los crímenes de mi propio padre —soltó con ironía y la cara de Mateo,
era de descomposición.


 


En
ese momento sonó el teléfono a mi hermana, era María para preguntar cómo
estábamos. Paula se derrumbó y soltó lo más grande.


 


—Que
sepas que Alejandra y yo te amamos con locura y que sabemos toda la verdad,
pero hay que seguir fingiendo delante de esos canallas —puso el manos libres.


 


—Paula,
cariño, tened mucho cuidado. Os amo con locura.


 


—Cuando
regresemos hablaremos tranquilas.


 


—Claro,
siempre estaré para vosotras —se la escuchaba rota.


 


—¿Y
los dos monstruos?


 


—Se
marcharon a New York tres días a grabar un programa.


 


—A
ver si se mueren allí —soltó Paula y María hizo un silencio. Imagino que no
querría echar más leña al fuego, pero sí, se notaba que entendía que teníamos
más información de la que ella creía.


 


Mateo
estaba muy pensativo y creo que por inercia agarró mi mano y la comenzó a
acariciar.


 


Paula
se había metido en una tienda que le había llamado la atención al lado de la
terraza.


 


—Gracias
por todo lo que estás haciendo.


 


—He
perdido a mi hermano y no podría permitir que tú, sintieras ese dolor.


 


—Mateo,
te quiero con toda mi alma y si tú sientes algo por mí, no tengas miedo, no soy
igual que ellos.


 


—Lo
sé —tragó saliva sin dejar de mirar al suelo y acariciar mi mano.


 


—¿Por
qué no terminamos de arreglar todos los problemas que tenemos alrededor y nos
damos la oportunidad de comenzar de cero?


 


—¿Crees
que no lo deseo con toda mi alma? —levantó la cara y me besó —Estoy aquí porque
os pienso sacar de todo esto y quiero estar contigo. Ya perdí a mi hermano y no
quiero perderte a ti, eres lo único de valor que me queda en la vida.


 


Aquello
me dejó perpleja y es que yo sentía en estos momentos que él, no era mala
persona. Mateo se había visto de la noche a la mañana con la tragedia del
hermano, y aquello le cambió la vida. Sin contar, por supuesto, que fue a por
mí, para conseguir algo y lo único que consiguió fue hacer latir su corazón. Y como
de abrir el corazón se trataba, le confesé lo que Paula me había contado y, no
era otra cosa, que nuestra madre biológica era María, esa mujer que trabajaba
como interna en casa de mis supuestos padres y que con tanto amor nos había
cuidado siempre.


 


Eso
lo dejó descolocado, se levantó a darme un abrazo y así nos quedamos un rato.
Después estuvimos charlando un poco hasta que le dije de entrar en la tienda a
por mi hermana, estaba tardando demasiado y me estaba poniendo nerviosa.


 


Ni
rastro de ella, salí, cogí el móvil y comencé a llamarla. No me lo cogía.


 


Miré
a Mateo, a punto de derrumbarme, cuando entró un mensaje a mi móvil, miré la
pantalla y era de ella.


 


Paula:
No te voy a poner en peligro. No podemos estar juntas. Si intentan algo
contra mí, caeríamos las dos, y eso no me lo perdonaría. Te quiero.


 


Se
me cayó el móvil al suelo y Mateo lo cogió, leyó el mensaje y comenzó a
llamarla, pero daba apagado.


 


Nos
dirigimos al apartamento y casi me da un infarto al descubrir, que sus
pertenencias ya no estaban allí, se las había llevado.


 


En
ese momento solo vi una salida. Llamé a mi padre.


 


—Hija,
que alegría.


 


—Escúchame
atento, solo te lo voy a decir una vez.


 


—¿Qué
pasa, cariño?


 


—¡No
me llames cariño! Si a mi hermana le pasa algo, créeme que automáticamente vas
a salir en todas las noticias. Tengo audios donde hablas de mamá fatal con tus
hombres, esos a los que quieres encargarle la desaparición de tu propia hija.
Lo tengo todo y está a buen recaudo. Si a mi hermana, o a mí, nos pasa algo, se
pondrá automáticamente en manos de la policía y de todos los medios de
comunicación. Así que, escúchame atentamente: mi hermana se fue por miedo a que
también me pasara algo por estar con ella. Sabemos que leíste su diario y tus
intenciones. Si aparece por allí llámame y no se te ocurra tocarle un pelo, te
lo advierto.


 


—No
le haría nada, la quiero tanto como a ti y todo lo que hice fue por daros una
vida mejor.


 


—¡Sinvergüenza!
Si tocas a mi hermana, o le hacen algo, estás perdido. Avísame si tienes
noticias de ella. ¿¿¿Entendido??? —pregunté gritando.


 


—Sí
—murmuró tembloroso como jamás lo había escuchado.


 


Colgué
y Mateo, me abrazó.


 


—Has
sido muy valiente, yo también habría hecho lo mismo.
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Mateo,
después de todo el día haciendo averiguaciones a través de contactos de
aerolíneas, consiguió saber que Paula, había cogido un vuelo hacia Miami.


 


Le
puse un mensaje a María, diciendo que, si la niña llegaba, me informara de
todo. Me respondió que no lo dudase y que mi padre estaba nervioso dando
vueltas por la casa y pensando.


 


A
la mañana siguiente volaríamos nosotros, ya habíamos conseguido dos billetes de
avión.


 


Me
daba terror saber que Paula estaba sola, pero, como me dijo Mateo, después de
lo que le solté a mi padre, ese no tendría cojones de hacer nada.


 


Ni
me imaginaba en ese punto lo que la vida me depararía…


 


Esa
noche dormimos abrazados, en silencio, no hicimos nada, la situación nos tenía
con el corazón en un puño.


 


Fue
levantarnos por la mañana y comprobar que tenía un mensaje…


 


Paula:
Estoy bien, sé que has llamado a ese ser y lo has puesto firme. Tengo un
mensaje de voz diciendo lo mucho que nos quiere y que nos compensará por todo
el mal que hizo. Es un hipócrita. Estoy en el apartamento de una amiga de la
universidad. No te preocupes que no apareceré por allí. Necesito pensar.


 


Al
menos con eso me quedaba tranquila. Avisé a María por mensaje de que la niña
estaba bien y que no se preocupara, que no aparecería por allí por ahora.


 


Desayunamos
antes de irnos al aeropuerto. Mateo estaba de lo más atento y cariñoso conmigo
y me daba miedo preguntarle qué pasaría cuando llegáramos a Miami. Tenía mucho
miedo de que se fuera y tener de nuevo que esperar a que, a él, le diera por
aparecer, pero por lo que me dio a entender, esta vez venía para quedarse a mi
lado. Ojalá fuera así.


 


El
vuelo lo pasé llorando entre las caricias que me hacía Mateo para consolarme,
pero sentía que ya no tenía vida, que esa, se la acababa de cargar ese monstruo
al que yo tenía como padre.


 


Fue
aterrizar en Miami a las seis de la tarde cuando al encender el móvil me di
cuenta de que tenía más de quince llamadas perdidas de mi hermana, y otras
tantas de mi padre, por no decir que María, se había dejado también el dedo.


 


Me
asusté muchísimo y llamé a mi hermana.


 


—¿Te
has enterado ya?


 


—No,
pero tengo llamadas tuyas, de papá y de María.


 


—Mamá
se suicidó esta mañana...


 


—¿¿¿Qué???
—pregunté incrédula.


 


—Dice
María que anoche después de tu llamada, los dos discutieron mucho toda la
madrugada y que escuchó decir a mamá, que estaban acorralados, que nosotras los
íbamos a delatar y que sería su ruina, que iban a perder su talentosa carrera y
terminarían de por vida en la cárcel. Él, le decía que no hablaríamos, que no
les haríamos eso, pero ella no lo tenía claro y se puso histérica diciendo que
de ser una presentadora estrella iba a convertirse en la presentadora
narcotraficante que terminaba con el culo entre rejas.


 


—¿Sabes
qué te digo, hermana?


 


—Dime…
—murmuró con miedo.


 


—Que
un problema menos —dije desde el corazón.


 


—Ella
nunca nos quiso.


 


—Pues
por eso, además, han jugado con mucha gente haciendo mucho daño.


 


—Y,
¿qué vamos a hacer?


 


—Ir
al entierro a llorarla ante los ojos del mundo. Ahora mismo no podemos liarla y
no aparecer y que todos los medios se nos echen encima. Ahora es cuando tenemos
que hacer el papel de nuestras vidas.


 


Fuimos
a por Paula en el coche de Mateo, que lo tenía en el aeropuerto y se vino a mi
apartamento con todas sus cosas.


 


Llamé
a mi padre para decirle que íbamos a fingir todo, que estaríamos, pero que ni
se le ocurriera decirnos absolutamente nada, que no queríamos saber ni lo que
sentía o no sentía, que lo único que queríamos mi hermana y yo, era vivir en
paz.


 


Mateo
nos acompañó al velatorio cuando nos duchamos y cambiamos. Allí estaba mi padre
y numerosos medios de comunicación. Nos abrazamos a él, haciendo de tripas
corazón, al igual que a María, que lloraba desconsolada y haciendo el papel de
su vida.


 


Nos
fuimos por la noche a descansar y al día siguiente volvimos para el entierro. 


 


La
noticia estaba volando por todos los medios internacionales y la gente se
acercaba al cementerio con flores.


 


Nos
fuimos cuando terminó todo y le dimos un abrazo a mi padre, teníamos que seguir
fingiendo.


 


—En
estos días nos tenemos que reunir —le dije a mi padre.


 


—Os
espero en casa —me acarició la mejilla, y no le di una hostia porque había
hecho mucho papel para cargármelo todo en un segundo por un ser tan
despreciable como él.


 


Mi
hermana estaba muy nerviosa cuando llegamos a casa, y es que estar al lado de
mi padre, le producía repulsión.


 


Aproveché
para echarle una bronca y decirle que jamás, bajo ningún concepto y, pasara lo
que pasara, volviera a desaparecer, ya que así no se hacían las cosas y que
siempre seríamos un equipo.


 


Mateo
se quedó con nosotras, parecía que no tenía intención de marcharse por ahora y
yo, ni le preguntaba, con saber que estaba ahí, era feliz.


 


Esa
noche sí lo hicimos, pero de manera diferente a las anteriores veces, mucho más
tierna, con miradas llenas de amor, más que de deseo, con paciencia,
aprovechando cada segundo que nuestros cuerpos se abrazaban para volverse uno.


 


Mateo
era todo lo que siempre había soñado, alguien que, con solo tocarme, me hiciera
sentir la mujer más feliz sobre la faz de la tierra y con él, me pasaba eso.
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Al
día siguiente tuvimos que ir a la casa familiar para reunirnos mi hermana y yo
con mi padre, de manera urgente, y es que, queríamos dejar cuánto antes listo
el tema de la herencia de mi madre. 


 


Mateo
prefirió quedarse fuera de la casa, nosotras entramos, pues sabíamos que no iba
a pasar nada porque teníamos al susodicho acorralado.


 


María
al vernos nos abrazó, estaba triste y cabizbaja. Le dijimos que recogiera todas
sus cosas, porque se venía con nosotras. Ella no lo dudó y fue a recogerlo
todo.


 


Mi
padre apareció por el jardín y ni intentó darnos un beso, sabía que ya lo de
fingir se había acabado y ahora lo único que queríamos, era solucionar las
cosas y apartarnos de él.


 


Lo
que no esperábamos era el pastel con el que nos íbamos a encontrar.


 


—Os
voy a explicar todo y espero que me dejéis hablar.


 


—Adelante
—dije, en un tono seguro y borde.


 


—De
los asuntos que llevo fuera del mundo periodístico y, que ya habéis
descubierto, como entenderéis, eso no lo podemos tener declarado, ni legal,
está escondido en ciertos lugares que…


 


—No
nos hables de eso, de ahí no queremos absolutamente nada.


 


—Pues
el tema es que, todo el dinero que tenemos en el banco y las propiedades que
compramos legalmente con nuestro trabado como periodistas, y pensando que en
algún momento pudiese pasarme algo por mis otros negocios, decidimos hacer
separación de bienes y ponerlo todo a nombre de tu madre, por lo que legalmente
vosotras sois las herederas, pero aquí hay mucho mío, y con el otro dinero por
ahora no puedo comprar nada—de eso no teníamos ni idea —. Las tres propiedades
—se refería a la casa familiar, donde vivían ellos con mi hermana, y dos
apartamentos que tenían en el centro de la ciudad —y una cuenta con trescientos
mil euros, son vuestras, pero sabéis que eso es legalmente, y la realidad es
que también son mías.


 


—¿Y
el yate y los coches?


 


—No,
esos están a mi nombre.


 


—Mira,
ni voy a hablar con mi hermana —la miré y me hizo el gesto de que sabía que iba
a decir algo y que no importaba, que lo dijera, que ella me apoyaría —. Solo te
voy a decir una cosa. Te puedes quedar con la casa, siempre y cuando nos pagues
una buena suma. Los dos apartamentos serán uno para mi hermana, y otro para mí,
así que no vamos a negociar nada. El dinero de la cuenta lo repartiremos entre
mi hermana y yo. ¿Para qué quieres dinero si tienes una millonada por ahí? No
hay nada que hablar, tienes una semana para ofrecernos una buena suma por la
casa antes de que empecemos la ejecución de la herencia con nuestros abogados.
Y lo que está a tu nombre, te lo puedes meter por dónde te quepa.


 


—Me
voy a retirar del narcotráfico…


 


—Por
mí, como si te metes a gigoló, no queremos saber nada de ti. Eso sí, ni se te
ocurra impedirnos llevarnos a María, ella se viene con nosotras.


 


—Nunca
le he impedido que se marche.


 


En
ese momento apareció María, con dos maletas y demás pertenencias, le daba miedo
mirar a los ojos a mi padre, se notaba.


 


—Dame
las llaves de los apartamentos —le pedí a mi padre.


 


No
dudó en levantarse e ir a por ellas, sabíamos que lo que no quería perder era
la casa familiar e iba a hacer todo lo posible por salvarla, así que, para no
entrar en polémicas, nos entregó las de los apartamentos y las tres salimos de
allí después de que mi hermana, vaciara su habitación con unas maletas que ya
traíamos para ello.


 


Mi
hermana me dijo que se quería ir directamente a vivir a uno de los apartamentos
con María y yo la entendí, además, uno estaba prácticamente nuevo, pues había
sido reformado, ese le encantaba a mi hermana y le dije que sería el de ella.


 


Sabía
que las dos querían vivir juntas, como hasta ahora, y que María, nuestra madre
biológica, la cuidaría bien. No hacían falta conversaciones, sabíamos quién era
y como había estado por nosotras.


 


El
dinero de la cuenta de la herencia tenía claro que sería íntegramente para mi
hermana, yo tenía bastante ahorrado con lo que gané como influencer y el
otro apartamento lo iba a alquilar o vender, ya que estaba loca de contenta con
el mío, donde vivía en Miami Beach.


 


Mateo,
ayudó a dejarlas instaladas en ese apartamento que, casualmente, un año atrás,
mis padres habían comprado en la subasta de un banco y que compraron a buen
precio.


 


Una
vez instaladas en su nuevo apartamento, cenamos con ellas después de haber
hecho una compra. En breve mi hermana comenzaba de nuevo las clases en la
universidad y yo lo que quería es que se sintiera estabilizada, tantos cambios
y sufrimiento, empezaban a pasarle factura, y es que estaba pálida y triste.
Todo había sido un varapalo y de los grandes.


 


Antes
de irme con Mateo hacia mi casa, las tres nos abrazamos llorando.


 


—Hija,
no te preocupes por la niña, que yo la voy a cuidar y tú, cuida a este hombre
—le acarició el hombro —, no sabes el gran valor que tiene todo lo que hizo por
vosotras —lo miró entre lágrimas, le dio un beso en la mejilla a Mateo y este,
le acarició la barbilla.


 


—Nada
que tus hijas no se merezcan —murmuró consiguiendo que se nos hiciera el nudo
de la garganta mucho más grande.


 


 Mateo y yo, salimos de allí y nos fuimos a mi
apartamento, donde se quedó conmigo, bueno, no nos habíamos separado desde que
llegó a Irlanda.


 


Al
día siguiente fuimos los dos a ver a los abogados que me llevarían el tema de
la herencia. Me dijeron que no me preocupara de nada que ellos comenzarían a
moverlo todo, además, serían los que negociarían el precio de la casa con mi
padre directamente. Ese dinero nos lo repartiríamos entre mi hermana y yo,
después de liquidar los honorarios de los abogados y los impuestos derivados
por la herencia.


 


Esa
noche Mateo me sorprendió pidiéndome algo, y es que quería que me fuera a vivir
a su casa.


 


—¿Estás
seguro? —pregunté temblorosa.


 


—Sí,
de todas formas, sé que te gusta vivir aquí, así que estaremos a caballo entre
las dos casas.


 


—Quiero
una vida contigo —lo abracé llorando.


 


—Mañana
vamos a comenzar una nueva vida —me besó y empezó a desnudarme.


 


Lo
hicimos con muchísimo amor, ese que se reflejaba en cada mirada y caricia que
nos íbamos regalando.


 


Y
en ese momento, lo único que deseaba es que llegara ese mañana que tan feliz
sabía que me haría.
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Siete
de la mañana y mi teléfono comenzó a sonar con mucha insistencia.


 


Era
mi hermana, me sobresalté, seguro que algo pasaba y nada bueno sería.


 


—¿Qué
pasa, hermana?


 


—Pon
las noticias, pon las noticias y busca el comunicado de papá en las redes, ese
que ya están dando como titulares en la tele. ¡Es muy fuerte! —Se notaba muy
nerviosa y fuera de sí.


 


Mateo
la escuchó de lo alto que hablaba y encendió la tele. 


 


Lo
primero que vimos en la pantalla fue el faldón de abajo con el titular de que
el periodista Jaime, no aguantó la partida de su mujer Jimena, e hizo lo mismo,
suicidarse no sin antes dejar un comunicado en sus perfiles sociales.


 


“En
estos momentos me encuentro en alta mar, en mi yate, ese que pasará a ser
dentro de un rato de mis hijas, como todo lo de mi mujer y lo mío, ya que
ahora, solo me quedan unos minutos de vida, el tiempo de terminar este
comunicado, darle a Enter y que se publique, entonces será cuando me reuniré
con mi mujer, que es lo único que deseo ahora mismo.


 


Mi
hija Alejandra, se retiró de las redes al ser conocedora de algo que no sabía,
y es que pensaba que tarde o temprano se podía enfrentar a un juicio mediático
sin ella haber hecho nada, todo ha sido por mi culpa, esa es la verdad, por
haber sido un inconsciente. 


 


No
se merece eso, al igual que su hermana Paula, no se merecen sufrir por culpa de
las malas decisiones de los demás.


 


Solo
pido que si algún día pasara algo y todo saliera a la luz, que a ellas dos no
las toquen, son dos bendiciones que llegaron a mi vida, aunque ahora mismo no
me crean, llevan sin hacerlo unos días en los que por no montar un escándalo
fingieron unión familiar, pero no la había. Ellas no estaban dispuestas a estar
a mi lado después de la decepción tan grande que se habían llevado conmigo.


 


María,
me voy tranquilo sabiendo que a tu lado tendrán todos los valores de los que yo
carecí.


 


Hijas,
aunque hoy ya no me queráis como padre. Perdonadme, os quiero con toda mi alma,
aunque haya metido la pata por tener la boca tan grande al decir cosas para
hacerme el chulo, os juro que jamás las sentí.


 


Os
quiero con toda mi alma y espero que mi pequeña princesa, acabe su carrera y
sea muy feliz, al igual que mi mujercita Alejandra, que siga brillando en las
redes, esas que debes volver a abrir porque tú, siempre fuiste un ejemplo a
seguir.


 


María,
solo te pido que cumplas la promesa que un día me hiciste y le cuentes a las
niñas la verdad de todo, esa que solo sabemos tú, y yo.”






—Pregúntale
a María. ¿A qué se refería con eso último que dijo ese hombre? 


 


—Que
no sabe de qué habla, que cree que lo hizo con malas intenciones para dejar
aquí las cosas revueltas.


 


—Acaban
de decir que han conseguido encontrar el yate de papá y que estaba ahí, tirado
en el suelo, con una intoxicación de barbitúricos y que está grave, no muerto.


 


—Pues
a ver si no tarda mucho en morirse —murmuró mi hermana, soltándolo de corazón.


 


—Me
estoy quedando loca, te lo juro, me estoy quedando loca —se me cayó el teléfono
al suelo y comencé a llorar.


 


Mateo
me abrazó, los dos sabíamos que tanto lo que me pasaba a mí, como lo que le
pasó a él con su hermano, venía del mismo círculo, y eso nos estaba haciendo
mucho daño, ya que todos los días pasaba algo.


 


Ese
día los medios estaban abajo de mi casa, por lo que decidimos quedarnos aquí y
no movernos en medio de tanto revuelo. Todos querían información y sabía que
esto, me iba a asfixiar durante mucho tiempo.


 


Mi
padre estaba en coma y mi hermana rezando para que se muriera, era increíble
esto que ahora nos estaba pasando. ¿Quién nos iba a decir lo que nos iba a
tocar vivir?


 


A
los cuatro días todo seguía igual, mi padre, en coma, nosotros sin salir y
encima todo el día, pendientes de las noticias para saber qué estaba pasando y
qué se estaba diciendo, eso sin contar la decena de periodistas que se
encontraban en la zona.


 


Mi
hermana sí salía, y si se topaba con los medios pasaba de ellos por muy encima
que estuvieran. No les decía ni “hola”, y es que ella, jamás quiso vivir de
esto y fue la menos mediática. 


 


Los
medios apuntaban que a lo que se refería mi padre era a líos de faldas, fiestas
y noche. Increíble cuando él, iba a todas partes con su mujer, pero fue la
noticia a la que le dieron más veracidad.


 


Al
día siguiente, cinco días después, mi padre salió del coma, pero no se acordaba
de nada, no sabía ni quién era. Yo, no sabía si reír o llorar con esa
información, aunque, claro, tampoco se sabía si era momentánea o definitiva esa
pérdida de memoria, pero bueno, que no sería yo, quien fuera a preguntar. 


 


No
había muerto, pero tampoco volvía a ser como era antes de ese suceso, era como
si hubiera vuelto a nacer, no recordaba nada, o sea, este era el marrón de su
vida y no lo otro.


 


Lo
más sorprendente es que María, nos dijo que no lo podía dejar solo en esas
condiciones, que sería incapaz.


 


 Nos dejó muertas, sobre todo a mi hermana, que
le dio hasta un ataque de ansiedad cuando María se fue hacia el hospital y, no
solo eso, unos días después nos llamó para decirnos que volvía a la casa a
trabajar para el señor, que sabía que no la entenderíamos, pero que, a pesar de
todo, él jamás la separó de sus hijas y por mucho que lo dijera por ahí,
tampoco nos hizo nunca nada. Dijo que lo sentía, pero tal y como estaba él, no
lo iba a dejar solo y ahora, no era motivo de amenaza. Que, por favor, le
mandáramos todas sus cosas de vuelta a la casa familiar.


 


—Hermana,
pero la casa ahora es nuestra.


 


—Lo
sé, pero, ¿qué hacemos? 


 


—Yo
qué sé, porque si lo dejamos en la calle, sabemos que María se quedará con él.
Lo que no sé ahora quién le manejará el dinero a papá, porque él sigue cobrando
ahora por el seguro, vamos creo yo.


 


—No
tengo ni idea, pero por ahora nos adjudicamos todo en herencia y dejamos que
vivan ahí. Me duele muchísimo la cabeza.


 


—Vale,
pero yo me siento muy decepcionada con María.


 


—Lo
sé, yo también, sobre todo, frustrada, es como si hubiera algo que se nos
escapa, algún secreto más. Bueno, ya hablaremos, ahora quiero aclarar mis ideas
y pensar en salir ya hacia casa de Mateo —lo miré y juntó las manos a modo de
súplica, sacándome una sonrisa —. Te quiero, hermanita.


 


—Yo
también.
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No
entendía por qué María se había ido con mi padre y se iba a instalar con él en
la casa, pero bueno, imagino que después de todo sentiría una responsabilidad
moral por los años que estuvo con ellos y demás…


 


Ya
tenía preparadas dos maletas con ropa y dos cajas grandes con objetos
personales, me llevaría una parte de mi ropa y el resto lo dejaría en el
apartamento.


 


Mateo
bajó todo al coche para así evitar que estuvieran los medios encima de mí,
preguntando a destajo. Cuando salí fue para montarme en el coche en la misma
puerta de casa, obviando las preguntas y dirigirnos hacia su casa.


 


Fue
abrocharme el cinturón y recibir una llamada de mi hermana.


 


—Me
llamó Carlota —fue lo primero que dijo refiriéndose a una compañera de la
facultad a la que ella le tenía mucho cariño.


 


—¿Y?


 


—Como
sabes, ella tiene un apartamento alquilado cerca del campus, la chica con la
que compartía piso al final ha decidido marcharse y necesita a alguien en su
lugar porque ella sola no puede pagarlo. 


 


—¿Te
quieres ir a vivir cerca de la universidad?


 


—Me
quiero ir con ella, pero claro, aún no tenemos el dinero de la herencia y a mí,
todo me lo pagaba papá.


 


—Repito,
¿te quieres ir con ella?


 


—Sí.


 


—A
mí eso me dejaría hasta más tranquila, no quiero que estés sola en el
apartamento con la que está cayendo. ¿Cuándo te mudarías?


 


—Pues
ella ya regresó porque en breve comenzamos el curso.


 


—Prepara
todo y vete, ni lo dudes, además, tienes la tarjeta con el dinero que siempre
te ponía papá, te meteré ahí para los gastos y para que pagues el mes, de aquí
a nada ya te quedas el dinero de la cuenta de mamá y no deberás preocuparte por
nada.


 


—Te
quiero, hermana, estoy feliz. 


 


—Pues
venga, prepara todo y te vas con ella, allí estarás mejor y más acompañada. Yo
también te quiero muchísimo.


 


Mateo
agarró mi mano y la acarició mientras conducía con la otra.


 


—Mejor
que esté por el campus y con esa amiga.


 


—Sí,
eso me deja más tranquila. No entiendo aún lo de María, con lo que fue siempre
para nosotras y que ahora deje a mi hermana, para ir a cuidar a mi padre.


 


—¿Te
puedo decir algo sin que te enfades?


 


—Prueba.


 


—Hay
algo en María, que no veo claro del todo, es como si escondiera algún secreto.


 


—Sí,
a mí también me da esa sensación, además, dice que hay muchas cosas que nos
tiene que explicar, pero que todavía no llegó el momento.


 


—Pues
preparaos para cuando llegue ese momento, porque puede ser que os suelte una
bomba atómica.


 


—¿Tú
crees?


 


—No
sé, pero me da la sensación de que sí.


 


—Pero
ella, es buena persona.


 


—No
lo dudo.


 


—A
veces tengo la sensación de que me voy a ahogar con tanta información.


 


—Normal,
fue un giro de ciento ochenta grados en muy poco tiempo.


 


—Mateo,
gracias.


 


—No,
mi vida —acarició mi mejilla y le hice un gesto para que mirase hacia delante,
lo que nos faltaba ahora era estrellarnos —, no me tienes que dar las gracias,
te amo muchísimo, más de lo que imaginas.


 


Mateo
vivía en una urbanización muy exclusiva en las afueras de Miami. Una casa de
unos ciento cincuenta metros cuadrados y quinientos de parcela, con un porche
que cogía todo el largo trasero de la casa y una piscina preciosa en forma de
lago.


 


Todo
estaba precioso y muy bonito decorado, pero de forma muy confortable, para disfrutar
de cada habitáculo tanto del interior, como del exterior de la casa.


 


Colocamos
mis cosas y nos fuimos a un supermercado a comprar, lo bueno es que, al estar
dentro de la urbanización, allí no podía entrar la prensa y no nos veíamos
agobiados por nadie siguiéndonos con preguntas de lo más incomodas. 


 


—¿Qué
te parece si hacemos para comer unos solomillos con salsa a la pimienta?


 


—Por
mí, perfecto, pero, ¿sabes hacer esa salsa? —pregunté aguantando la risa.


 


—Pensé
que traía a mi casa a una gran chef, no que yo tuviera que cocinarle —me dio un
pellizco en el culo causándome una carcajada—, pero sí, sé hacer la salsa a la
pimienta —me hizo un guiño.


 


—Venga,
va, yo corto y frío las patatas, que me salen riquísimas.


 


—Ya
veo que tampoco sabes hacer el solomillo a la plancha —me miró arqueando la
ceja.


 


—Sí,
pero me quedan crudos, no tengo paciencia.


 


—El
solomillo por dentro debe estar medio crudo, siempre que sea bueno —carraspeó
—, pero por fuera debe salir bien hecho, a mí me gusta que dé la impresión de
quemadito.


 


—Pues
eso, tú, el solomillo con la salsa y yo las patatas —apreté los dientes
mientras él sonreía mirando unas botellas de vino.


 


—Y
de postre, ¿un poco de nata? —cogió un bote y por su cara, parecía que
precisamente no lo quería para el postre.


 


—Habrá
que comprar un poco de brownie para acompañarla o unos helados.


 


—Ajá
—murmuró sin mirarme, pero seguía pensando que este tramaba otra cosa.


 


—¿Me
estás ignorando?


 


—Claramente
—volvió a darme una palmada en el culo y seguimos andando por los pasillos del
súper con el carrito.


 


Amaba
tanto a Mateo, que el simple hecho de saber que íbamos a comenzar de cero con
una vida en común, me hacía sentir como si estuviera flotando en una nube,
pero, claro, alrededor de la nube había muchas tormentas que habían causado un
gran revuelo en mi vida, y es que, de creer estar viviendo algo y resultar que
todo a mi alrededor era mentira, me había frustrado muchísimo.


 


Regresamos
a la casa con dos carros de comida. Parecía que íbamos a dar de comer a todos
los vecinos de la calle, pero bueno, se veía que él, a la hora de comprar, era
bien exagerado.


 


Nos
cambiamos de ropa, yo, por supuesto, me puse un pijama de lencería monísimo que
estaba estrenando de Victoria’s, y él, con su pantalón corto deportivo y camiseta.


 


—¿Piensas
vivir en pijama? 


 


—Si
quieres voy a cambiarme —señalé la habitación —y me pongo un vestido de cóctel.


 


—¿No
tienes término medio?


 


—No,
yo, o estoy de estar por casa así, o me visto como si me fuera a ir a la
alfombra roja —sonreí ampliamente, sacándole una sonrisilla.


 


—Voy
a ir pelando las patatas —carraspeé.


 


—Imagino
que te irás a poner un delantal, ¿verdad? —Me dio uno y él, se cogió otro.


 


—Joder,
no me esperaba que fueras tan tiquismiquis.


 


—Ni
yo que tú parecieras tan refinada y escondieras una viejecita que vive en
pijama y que ni siquiera se preocupa por no manchar el que está estrenando —me
dio un pellizco en el culo.


 


—¿Me
acabas de llamar vieja? 


 


—Vieja
y guarra —murmuró en mi oído y…


 


—Retira
eso —dije agarrándolo fuerte su miembro.


 


—Hombre,
si me haces eso, claro que no lo voy a retirar jamás —me miraba con una
sonrisilla.


 


—Pues
aprieto más.


 


—Todo
lo que quieras, tuya es.


 


No
podía con él, a chulo no había quién lo ganara y a mí, me encantaba verlo así,
risueño, descarado y sin dejar de sonreír, como la primera noche que lo conocí.


 


Pusimos
la radio y sonaba la canción de Ricky Martín “Vente Pa’Ca”.


 


Me
agarró por detrás y comenzó a moverse, yo lo seguí con aquella copa de vino en
la mano que acababa de servir.


 


Esa
sensación de bailar con él, que tenía buen ritmo, y era de lo más sensual, pues
como que me hacía erizar la piel. Conseguía que se me olvidara por momentos
toda la mierda que nos rodeaba, esa que nos salpicó hasta el cuello. 


 


—Pídeme
todo lo que quieras, a cambio de que pases conmigo una noche en un lugar donde
tendrás que dejarte llevar y no podrás oponerte a nada —murmuró en mi oído,
mientras yo removía las patatas.


 


—Explícame
eso.


 


—Tú
me pides lo que quieras y a cambio, tienes que pasar conmigo una noche en un
sitio especial que creo que desconoces que existe.


 


—Mateo,
no sé si reírme o llorar —solté una carcajada —. Un sitio que desconozco y sin
oponerme a nada, me suena que algo muy bueno no es.


 


—Y,
¿por qué piensas eso?


 


—Porque
sabes que yo me dejo llevar por ti y que me digas algo así, es porque debe ser
de extremado riesgo —nos echamos a reír.


 


—Prueba…


 


—¿Y
qué te puedo pedir cuando yo, lo que quiero, lo tengo ahora mismo mordisqueando
mi cuello?


 


—Lo
que quieras…


 


—Y,
¿si no quiero arriesgarme? 


 


—Vivirás
sin saber qué era eso que te esperaba —me dio una nalgada.


 


—¿Es
ilegal? —Volteé los ojos.


 


—No
—pellizcó mi mejilla —¿No hay nada que te haga especial ilusión?


 


—Sí,
irme a una cabañita a Bora Bora —sonreí con plenitud.


 


—Mira,
entre tú y yo, hay una conexión muy fuerte, acabo de comprobarlo una vez más.


 


—¿Y
eso? 


 


—La
noche que te ofrezco, precisamente, es en una cabaña en Bora Bora —carraspeó y
levanté la ceja —. Así que me va a salir bien la jugada. Nos quedamos unos días
por allí y una noche será la especial.


 


—A
ver, que yo me entere… ¿Tú, quieres una noche de sexo en una cabañita en la
Polinesia Francesa?


 


—Yo
lo que quiero es una noche especial con premio incluido —mordisqueó mi labio —.
En unos días salimos hacia Bora Bora.


 


—¿Me
lo estás diciendo en serio?


 


—¿Quieres
ir a Bora Bora?


 


—Sí
—me salió con una sonrisa de estar deseándolo.


 


—Pues
no hay nada más que hablar…


 


Estaba
preparando las maletas dos días después de que Mateo me lo propusiera y es que
al día siguiente salíamos de viaje.


 


Mi
hermana había venido a comer y conocer la casa de Mateo, venía de lo más feliz
con lo de haberse mudado con su compañera Carlota.


 


Estábamos
tomando una copa de vino cuando me llamaron los abogados. Habían conseguido que
la herencia se adjudicara ya, y podíamos disponer tanto del dinero, como de los
bienes.


 


La
casa donde ahora estaba mi padre, pasaba a ser de nosotras, pero tal y cómo
estaban las cosas, teníamos claro que no lo íbamos a echar, en el fondo
teníamos corazón.


 


Al
no percibir dinero por esa casa decidimos que con el dinero que se iba a quedar
mi hermana de la cuenta de mi madre, pagaríamos a los abogados y los impuestos,
de los cuales había que abonar ciento treinta mil en total, con lo cual, el
resto, ciento setenta mil y pico quedarían libres, y serían para Paula, tal y
como tenía pensado.


 


Yo
iba a poner el apartamento que había heredado en alquiler, ya que no lo quería
cerrado, ni mucho menos y eso, me daría un dinero extra ahora que había parado
toda mi actividad laboral.


 


María
estaba rara, cuando hablábamos con ella la notábamos esquiva en muchas
preguntas y solo decía que estaba donde tenía que estar, eso sí, cada día se
preocupaba por nosotras, sobre todo por Paula, a la que le escribía varias
veces. 


 


Hice
todos los pagos por el móvil y le transferí el dinero restante a mi hermana,
sabía que ella no era derrochadora y que miraría por cada céntimo, además de
ahí abonaría los setecientos euros mensuales que le costaba su parte del
apartamento con Carlota y se pagaría la comida.


 


Se
despidió de nosotros por la tarde y yo me fui al cuarto a terminar de preparar
la maleta.


 


—Mateo,
sé que me repito, pero no me cuadra nada lo de María, ella se desvivía por
nosotras.


 


—Sigo
pensando lo mismo, esa mujer oculta algo, tengo ese pálpito.


 


—No
es mala, jamás hizo nada feo, no sé…


 


—Pero
quizás sabe mucho más y no se atreve a contarlo.


 


—Eso
parece, pero dice que algún día nos contará.


 


—No
te comas el coco, no es tu problema, lo que ella haya decidido con su vida y el
tema de tu padre, es cosa suya, al menos sabemos que él no está en situación de
liarla mucho.


 


—Y,
¿qué habrá pasado con todo lo que llevaba él de México?


 


—Pues
si te digo la verdad, me han dicho que se está encargando su hombre de
confianza y que este, comentó que había alguien encargándose de gestionar todo
su imperio ganado de forma delictiva, por supuesto, también de su confianza.


 


—Yo
alucino, que fuerte. No querría yo un duro de eso, por nada del mundo.


 


—Lo
sé —mordisqueó mi oreja y me tiró en la cama, ya que yo estaba al lado metiendo
ropa en la maleta.


 


—Tengo
que terminar de meter las cosas.


 


—Y
yo, de descubrir qué hay debajo de este pijama de vieja —me sacó la parte de
arriba y fue directo a mordisquear mis pezones.
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El viaje fue de lo más
cansado, ya que tuvimos que hacer dos escalas antes de llegar a Bora Bora y que
no fue hasta dieciocho horas después de comenzarlo.


 


Nos recibieron a pie de
pista listos para llevarnos para el hotel, ese que se veía impresionante con
sus cabañitas sobre el mar, unidas por un camino de madera y una superficie
donde había hasta piscinas y bares también sobre el agua.


 


Dejaron las maletas en la
entrada de la cabaña y nos adentramos en ella, sin imaginar en ningún momento,
lo que verían mis ojos.


 


—¿Qué es todo esto?
—pregunté boquiabierta.


 


—Verás… —carraspeó
aguantando la risa.


 


—Ver lo veo, pero… —me
eché a reír mirando todo de manera incrédula.


 


—Una cosita… ¿Y todo esto
es lo que necesitabas para esa noche de la que me hablabas? —ahora la que
carraspeé fui yo, sujetando en mis manos uno de los tantos juguetes sexuales
que había sobre unas estanterías.


 


—¿Has visto qué chula la
cama? —me preguntó mientras abría una botella de champán.


 


—Sí, ya veo que tiene
como una especie de escalón alrededor —volví a carraspear.


 


—¿Un caramelito para la
garganta? —preguntó ofreciéndome uno de los que habían dejado sobre un cuenco.


 


—Dime una cosa —cogí la
copa mirando hacia la terraza a la que no le faltaba detalle, era de ensueño.


 


—Pregunta… —Me abrazó por
detrás.


 


—¿No serás de esos tipos
a los que le van esos juegos y quieren una sumisa?


 


—Una sumisa como tal, no
deseo, pero de que me gustan los juegos, no lo dudes —murmuró metiendo su mano
por debajo de mi vestido.


 


Sonreí al sentir su mano
y eso que me había dejado de lo más impresionada, pues de algún modo me llamaba
la atención todo eso, no soy retraída, todo lo contrario, me encanta probar
cosas nuevas y más con un hombre que sabe cómo hacer para satisfacer a una
mujer.


 


—Mateo, tenemos que
deshacer las maletas —protesté encogiéndome, notando como su mano se abría paso
entre mis piernas.


 


—¿Qué prisa le entró a
usted? 


 


—¡Mateo! —reí viendo que
sus dedos ya estaban en las profundidades de mi interior.


 


—Me pones muy encendido.


 


—Joder, mi oreja —reí al
sentir ese bocado que me erizó la piel.


 


—Tus partes bajas, tu
oreja... Estás muy sensible hoy —decía sin dejar de tocarme.


 


Una música de lo más
sensual y adecuada para el momento comenzó a sonar mientras yo seguía mirando
hacia el mar, disfrutando de la copa que tenía en mis manos y las caricias que
me iba proporcionando.


 


Se deshizo de mi vestido,
dejándolo caer al suelo mientras seguía mordisqueando mi lóbulo y besando mi
cuello sin dejar de acariciar mis pechos y mis partes bajas.


 


Noté como se desprendía
de su ropa después de haberme dejado completamente desnuda.


 


Agarró mi mano y me llevó
hasta una viga de madera que había en la terraza y sujetaba una gran sombrilla
de paja. Echó mis manos hacia atrás y las ató con una de las bridas que había
sobre ella. Todo estaba lleno de objetos para garantizar todos los juegos
sexuales que te pudieras imaginar.


 


Por mi cintura pasó una
especie de cuerda dejándome atada a aquel palo y a mis tobillos, con unas
correas, ató una barra para que no pudiera cerrar mis piernas.


 


Estaba cansada del viaje,
pero a la vez excitada y viniéndome arriba con toda esa situación que se estaba
produciendo.


 


No me podía creer cuando
cogió un cubito de hielo y comenzó a pasarlo lentamente por mis pezones, sin
prisas, consiguiendo despertar todos mis sentidos.


 


Notaba que me iban a
explotar, estaban duros y a la vez ese congelamiento que sentía comenzó a
producirme un dolor entremezclado con placer.


 


—Me vuelve loco todo lo
que veo en ti y todo lo que imagino que puedo llegar a hacer con tu cuerpo —dio
un trago a la copa y la dejó sobre la mesita.


 


Aquellas palabras sonaron
de lo más sensuales y me hicieron sonrojar, solo de pensar que le producía esa
excitación, me hacía querer sacar esa diablilla que había dentro de mí y, cómo
no, dejarme llevar por ese momento que parecía que él tenía más que planeado.


 


Me tapó los ojos con una
especie de venda en color rojo, que hacía que dentro todo se viera de ese
color, a pesar de tenerlos cerrados.


 


Dejé caer mi cabeza hacia
un lado y contuve la respiración cuando noté como ese hielo iba bajando por mi
estómago hasta llegar a entrar por mis partes, dejando un camino de frío a su
paso, pero que calentaba al momento con su lengua.


 


Jugueteó hasta que se
derritió por completo y luego sentí como comenzó a extender algo que luego
lamió de forma desmesurada, consiguiendo que de la excitación me salieran unos
gemidos fuertes.


 


Se notaba que quería
llevarme al mayor de los placeres porque iba lento, sin prisas, esas que no
tenía para que yo llegara al clímax.


 


Me metió un succionador
que jamás imaginé y es que a la vez era como si expulsara un líquido templado
que después del frío que había percibido, aquello me proporcionó una sensación
que me volvió más loca aún.


 


—Aprieta ahí —le dije
cuando en una zona me daba lo necesario para llegar al orgasmo.


 


—No, no voy a apretar ahí
—escuché en voz baja y pude hasta imaginar la sonrisilla que estaría poniendo.


 


—No puedes seguir así
—protesté entre gemidos ahogados por la falta de respiración que estaba
teniendo.


 


—Claro que puedo —aquel
aparato me iba a matar, noté hasta como palpitaba mi zona.


 


—Mateo, no me hagas esto.


 


—Te quedan unos días muy
intensos —mordisqueó mi muslo y sentí como un azote con una especie de fusta
que me dejó sin aire y me proporcionó más placer aún si cabe. Aquello estaba
siendo demasiado fuerte y excitante para mí.


 


Quería moverme y no
podía, solo gritaba ante la excitación implorando que me llevara al orgasmo.


 


Y me llevó, pero no a un
orgasmo cualquiera, sentí como si un líquido no dejara de salir entre mis
piernas, jamás me había pasado eso y no es que me hubiera meado, es que había
tenido una sobrecarga de placer.


 


Me desató, pero no me
quitó la venda de los ojos. Escuché cómo ponía algo delante de mí, como una
silla.


 


—Agáchate — ordenó y noté
como se sentaba y me dejaba de cuclillas entre sus piernas, enrollando mi
melena en su mano y dirigiendo mi cabeza hacia su miembro para que lo lamiera.


 


Lo agarré y descubrí que
estaba impregnado en un líquido caliente que, al lamerlo, me di cuenta de que
se trataba de chocolate derretido.


 


No era un chocolate
cualquiera, era el más delicioso que había probado en mi vida y eso, eso
ocasionó que comiera su miembro con tal ganas y fuerzas, que hice que se
corriera rápidamente.


 


Sin quitarme la venda de
los ojos me llevó debajo de la ducha de la terraza donde nos metimos dentro y
me folló poniéndome de espaldas y haciendo que me agarrara al tubo que sostenía
la alcachofa que nos echaba el agua.


 


—Está a punto de llegar
la comida —me quitó la venda y me besó.


 


Yo me había quedado con
las piernas temblando y a la vez imaginando que esto solo sería el principio de
una serie de juegos en los que me vería involucrada esa semana.
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Más
que felicidad, eran un cúmulo de sensaciones de lo más bonitas, las que sentía
con ese hombre. Ese descarado que me miraba sonriente mientras colocábamos las
cosas en los armarios. Eso sí, seguíamos desnudos.


 


De
esa guisa abrió la puerta para coger el carrito que habían traído con la comida
y con el que entró de lo más feliz.


 


—¿Has
salido así?


 


—Es
un hotel sensual —carraspeó.


 


—Pero
ellos van vestidos por lo que vi cuando nos trajeron hasta la habitación.


 


—Siempre
y cuando no les ordenes que se desnuden.


 


—Explícame
eso —le seguí hasta la terraza donde colocaba los platos.


 


—Incluso
lo podía haber dejado entrar.


 


—Pero
estoy desnuda.


 


—Es
un hotel sensual —carraspeó mirándome y apretando una de mis nalgas, antes de
apartarme la silla para que me sentara.


 


—Imagino
que nos pondremos los bañadores, al menos para comer —arqueé la ceja.


 


—No
hace falta y no hay mejor sensación que vivir libres en estos momentos.


 


—Haces
que ahora me haga mil preguntas —protesté desliando la servilleta que contenía
el tenedor y el cuchillo.


 


—Tengo
todo el tiempo del mundo.


 


—Esto
es un hotel sensual, según tú, que no solo tiene unas habitaciones acomodadas
para todo tipo de prácticas sexuales, sino que también los camareros pueden
desnudarse bajo petición.


 


—Efectivamente
y no solo los camareros, cualquier trabajador de la isla está a disposición del
huésped para entrar en todo tipo de juegos sexuales.


 


—¿A
la carta? —pregunté incrédula y boquiabierta.


 


—Así
es.


 


—¿Has
estado aquí otras veces?


 


—No,
pero había un compañero del equipo donde jugaba que era asiduo a venir aquí
solo y, meter en la habitación a varias de las chicas que trabajan en el
resort.


 


—Pero
nosotros no vamos a permitir que nadie se entremezcle en nuestra relación.


 


—Por
supuesto que no, pero a mí, no me importaría un poco de emoción para estos días
en determinados momentos sexuales.


 


—A
ver, Mateo, explícame eso, que se me está subiendo hasta la tensión.


 


—No
porque dejemos en un momento puntual entrar a alguien en uno de los juegos,
significa que nos queramos menos, o que se vaya a convertir en algo habitual,
solo sería algo puntual durante estos días.


 


—Mateo,
dime que estás bromeando.


 


—En
absoluto, ni mucho menos, pero tampoco te estoy obligando, solo te digo que hay
esa opción.


 


—Pero
tú lo aceptarías.


 


—Encantado,
me encanta disfrutar del sexo y más cuando estoy con alguien como tú, a la que
amo. Hay muchas formas de hacer disfrutar a la otra persona con un poco de
ayuda.


 


—¿Ayuda?
De verdad me está entrando de todo por el cuerpo, hasta se me están pasando las
ganas de comer.


 


—Pero,
Alejandra, tú te has acostado con otros hombres.


 


—Pues
claro, pero de uno en uno, como manda la religión —resoplé incrédula por esa
conversación que estábamos teniendo.


 


—¿Te
apetece probar algo muy suavecito?


 


—¡Mateo!
Me estás dando la comida.


 


—Nadie
te lo va a hacer, solo te harán disfrutar un poco mientras yo me recreo
mirando.


 


—Tú
te estás riendo de mí y me estás gastando una broma.


 


—¿Sabes
que también hay preparadores sexuales?


 


—Sorpréndeme
—me reí—. Y, ¿para qué se supone que te preparan?


 


—Por
ejemplo, para la penetración anal. 


 


—Y,
¿para eso tiene que hacerlo un experto? —me reí porque ya me lo quería tomar a
broma.


 


—Claro,
además te hacen disfrutar durante el proceso.


 


—Ay,
la leche —resoplé dando un trago grande al vino.


 


—No
tenéis sexo y ningún contacto más que lo que él haga para esa sesión.


 


—La
sesión de poner el culo como la boca de un gorila. 


 


—Dicho
así, hasta suena morboso.


 


—Calla,
que hoy estás haciendo méritos para que terminemos a hostias.


 


—Y,
¿si te dijera que me encantaría hacerlo contigo por detrás?


 


—Mateo
—hice un gesto con la cara para que parara.


 


—Ver
cómo te preparan creo que sería lo más excitante que podría observar en la
vida.


 


—¿En
serio te has propuesto darme la comida?


 


—Creo,
que por lo que me contaron, te van tocando con aceites templados.


 


—¿Quieres
que lo haga?


 


—Me
encantaría.


 


—Adelante,
espero que no sea más que eso.


 


—¿De
verdad? —Al muy capullo, hasta se le iluminó la cara.


 


—Claro.


 


Cogió
como una pequeña pantalla digital que conectaba con todos los servicios y lo
pidió. Lo más fuerte es que comenzaron a salir hombres en la pantalla para que
seleccionaras cuál querías que te hiciese el servicio.


 


Lo
iba a matar, pero me eché a reír al ver a uno de los que se ofrecían.


 


—Se
parece al hijo pequeño de la Presley y el Julio Iglesias —solté una carcajada
—. Ese me gusta.


 


—Pues
no se hable más. Lo pulsó y dejó la tablet a un lado de la mesa.


 


Vinieron
a recoger los platos, mientras nosotros seguíamos sentados en la mesa. Mateo me
había pedido que tomara todo con naturalidad y eso hice. En el fondo siempre
pensé que en la vida debía pasarnos a todos algo de índole sensual como en las
novelas y, al parecer, esta era mi oportunidad de oro, aunque, reconozco que me
daba mucha vergüenza y me producía una gran timidez todo esto.


 


Se
marcharon, y diez minutos después, apareció el chico de la preparación con una
sonrisa de oreja a oreja, era de lo más simpático. Venía con el uniforme del
hotel, camisa de manga corta en tono blanco y pantalones cortos de vestir en
tono beige. 


 


Nos
preparó dos copas de whisky con Coca Cola, yo no sabía si también las había
pedido por esa tablet porque yo no pronuncié ni media palabra.


 


Yo
miraba a Mateo y se me escapaba alguna que otra risilla de los nervios que me
estaban entrando.


 


Nos
puso las copas y sacó de la habitación un cajón con cosas y luego trajo una
camilla que había alta y la colocó en la terraza.


 


—Como
sigas sacando cosas, nos quedamos los tres aquí a vivir —murmuré en voz alta,
causando una risa a ellos.


 


—Tranquila,
con un rato será suficiente. Por cierto, tienes que ir al baño, ponerte esta
lavativa, esperar dos minutos a que te den ganas de vaciar y luego te duchas y
vienes.


 


—¿Esto
me lo tengo que poner yo?


 


—Si
quieres te lo pongo yo —dijo Ken, que así se llamaba el chico, que, por cierto,
vaya nombre le había puesto la madre, como el novio de la Barbie.


 


—No,
tranquilo, creo que atinaré.


 


Eso
hice, ir al baño y seguir todo, paso a paso. Casi me desmayo cuando expulsé
todo, me dieron unos retorcijones que tardé un rato en recuperarme.


 


—Escucha,
Ken, conmigo mucho cuidado —le advertí antes de tirarme bocabajo en la camilla
que había colocado en medio de la terraza.


 


—Tranquila,
eso ni lo dudes, no te resultará molesto.


 


—Y
a este, no lo dejes intervenir —solté, señalando a Mateo, que levantó las manos
desde el sillón que había a un lado y desde el que iba a observar todo.


 


—¿Qué
música te relaja?


 


—Ahora
mismo, ninguna —me reí.


 


—Pondré
de las que se usan para meditar.


 


—Qué
divertido —dije acomodándome bocabajo con la cara sobre mis manos y mirando
hacia el lado contrario al que estaba Mateo. En el fondo me avergonzaba mirarlo
en aquella situación.


 


Ken
preparó varias cosas sobre una mesita, yo no alcanzaba a verla, pero lo sabía
porque la vi antes de colocarme.


 


Abrió
mis piernas en “V” y una de sus manos, impregnada de ese aceite templado, la
pasó entre mis glúteos, de arriba hacia abajo donde noté que con su dedo hizo
hincapié en empapar bien esa zona.


 


Luego
sacó la mano para empaparla más y noté su dedo gordo moviéndose por fuera de mi
ano, mientras sus otros dedos estaban agarrados en mi nalga y usándolos como
pinza para apartarla y dejar más libertad de movimiento.


 


Jugueteaba
de una manera que sentía que me estaba volviendo loca de placer y eso que
todavía no me había penetrado, solo era por fuera, pero poco a poco, se estaba
ganando mi confianza, y creo que justamente era eso lo que pretendía.


 


Poco
después cogió algo que puso en la entrada de mi ano y también estaba empapado
en aceite, además era como del tacto de la silicona.


 


—Si
te encoges poniendo tus caderas sobre tus piernas abiertas y la espalda hacia
adelante dejada caer, nos será a los dos mucho más fácil, a mí, para prepararte
y a ti, para que entre mejor.


 


—Un
poco más —tocó una de mis piernas para que las abriera más, ya me había
colocado como me había pedido.


 


—Te
voy a dar un poco con el dedo, a ver si lo aguantas bien.


 


Presionó
con su dedo gordo haciendo movimientos lentos, pero entrando poco a poco. Lo
aguantaba bien, notaba mucha presión conforme iba entrando, pero nada que no se
pudiese soportar.


 


Estuvo
moviéndolo un poco por dentro, antes de sacarlo y poner lo otro con lo que ya
me había estado tocando anteriormente.


 


Eso
era más incómodo, pero a la vez placentero. Me quejé, pero se notaba que eran
unos quejidos mezclados con el placer, por lo que él, seguía penetrándome con
eso.


 


—¿Quieres
recibir una descarga de orgasmo? —me preguntó.


 


—Sí
—murmuré entre gemidos.


 


Sacó
el aparato y me indicó que me pusiera mirando hacia arriba con las piernas
flexionadas y muy abiertas.


 


—Te
voy a atar para que no te muevas mucho.


 


—Eso
ya me da un poco de cosa —apreté los dientes.


 


—Tranquila,
lo tengo todo controlado.


 


Me
ató las caderas y el bajo pecho a la camilla, dejándome totalmente inmóvil.
Luego los tobillos. Comprobé que no tenía forma de moverme.


 


Vi
un aparato doble, de esos que impactaban mucho. Colocó la punta en mi culo
después de empaparlo bien en aceite y la parte succionadora la puso sobre mi
clítoris.


 


Cuando
lo encendió no sé si me impresionó más la succión o la parte de atrás que
comenzaba a dar vueltas como un tornillo e iba entrando y saliendo lentamente.
Él, lo agarraba con la mano. Entraba un poco y salía, luego iba entrando más.


 


Chillé
volviéndome loca de placer, de sensaciones jamás sentidas y de no poder moverme
a pesar de que lo intentaba con todas mis fuerzas. Solo levantaba la cabeza y
bajaba por la tensión que se estaba produciendo en mi cuerpo.


 


Aquello
era lo más fuerte que había sentido, parecía que iba a estallar, las dos cosas
a la vez, era una verdadera locura lo que estaba sintiendo y más cuando notaba
que él, presionaba más de la cuenta para ayudar a que entrara más hondo.


 


Me
corrí a gritos y cabezazos, aquello fue lo más grande que jamás había sentido.
Quitó el succionador y fue sacando lentamente el aparato.
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Estaba
agotada en esa camilla cuando Ken, comenzó con unas toallitas a quitarme toda
la pringue del aceite.


 


—Me
siento como un bebé al que le están limpiando el culo —murmuré con ironía
mirando a Mateo, que sonreía feliz desde el sillón.


 


—Entonces
qué, ¿me vais a pedir la segunda sesión?


 


—Espera
—levanté medio cuerpo como la niña del Exorcista —¿Y cuántas sesiones se
suponen que son antes de que me puedan dar por culo? Nunca mejor dicho —les
causé una carcajada.


 


—Hay
personas que no necesitan ni preparación, pero claro, hay otras que si no están
preparadas pueden sufrir daños terribles. Siempre es recomendable hacer las
tres fases de preparación, cada fase tiene una intensidad diferente, que va
subiendo conforme vas pasando de fase —contestó Ken.


 


—Yo
me quedo muerta —murmuré dando un trago a la copa que me había preparado antes
de comenzar con la sesión.


 


—Ahora
mismo estás en buen momento para una segunda sesión, eso sí, esperando un
ratito a que repongas energías —dijo Mateo.


 


—Y,
¿tú que entiendes por buen momento? —reí.


 


—Él
tiene razón, te vendría muy bien en un rato hacer la segunda fase. Estás más
dilatada.


 


—Mira,
yo estoy aquí de vacaciones y después de haberme arriesgado a esto, creedme que
no me asustada nada.


 


—Entonces,
¿es que sí? —me preguntó Mateo, haciéndole un gesto a Ken, para que le echara
otro cubata.


 


—Claro
—apreté los dientes —, pero imagino que mañana tendré un día más relajado,
porque, ¡vaya comienzo!


 


—Ya
veremos.


 


—¡Mateo!
—exclamé a modo de protesta.


 


—Ya
lo veremos —repitió en tono más apaciguado.


 


—Al
final salgo de aquí zamba, lo estoy viendo.


 


—¿Y
si subimos la intensidad, pero los tres? —propuso Ken.


 


—Por
mí, está bien.


 


—Cómo
que, ¿los tres? A ver si te crees que tengo ahí detrás un bebedero de patos.


 


—Tú,
déjate llevar —me dijo Mateo.


 


—¿Más?


 


—Todo
lo que puedas —me hizo un guiño, se levantó y me besó.


 


La
verdad es que no podía con mi alma en estos momentos, pero la situación era de
lo más excitante, además con aquellos juegos no me sentí nada incomoda en esa
primera toma de contacto.


 


—Entonces
que me quede claro, ¿en qué consiste la segunda fase y cómo será al haber
cuatro manos y no dos?


 


—Cuatro
manos y dos miembros, si quieres. Podemos ir un poco más allá.


 


—Espera,
Mateo — reí nerviosa —¿Esto no era un proceso de preparación anal?


 


—Pero
podemos meter prácticas sexuales diferentes, en la variedad está el gusto—dijo
Ken, y miré a Mateo.


 


—Por
mi parte, sin problema.


 


—Madre
mía, ¿vosotros estáis seguros de que saldré viva de esta?


 


—Viva
y sonriente —respondió Ken.


 


—Y
agotada, que es lo que estoy ya —reí.


 


Debo
decir que, si aquel primer momento de preparación fue apasionante, este
segundo, con ellos dos jugando con mi cuerpo y llenándomelo de aceite caliente,
fue de lo más excitante.


 


Me
habían atado las manos en alto, bajo aquella sombrilla de paja que había en la
terraza.


 


Ken,
por detrás y Mateo, por delante…


 


Tocaban
todas mis partes, me penetraban con sus dedos a dos bandas y, además, Mateo se
agachó y mordisqueó mi clítoris con fuerza, ese que notaba de lo más hinchado
mientras que Ken, me levantaba y abría mis piernas para dejarle más margen.


 


Noté
como Ken por detrás ponía la punta de su miembro y comenzaba a penetrarme
después de que con sus dedos me hubiera dilatado durante un buen rato. Chillé
mientras el placer también me envolvía y cuando lo tuve dentro, Mateo colocó la
suya en mi vagina y entró. Estaba penetrada por ambos lados y estirada hacia
arriba.


 


Comenzaron
a moverse de forma sincronizada. Creo que mis chillidos debieron escucharse en
toda esa isla. Hasta me daban palmadas fuertes en mis caderas para intensificar
el momento.


 


Fue
excitante, lleno de nervios por la situación, pero algo que jamás imaginé vivir
y que, para qué mentir, sentía estar descubriendo algo que más que asustarme,
me estaba gustando.


 


—No
quiero ni imaginar la tercera fase —murmuré cuando me soltaron y me metí en la
piscina apoyándome en el borde con los brazos y dejando caer mi cabeza.


 


Estaba
agotada, increíblemente rendida. Ken se despidió de nosotros, diciendo que
esperaba que volviéramos a contar con sus servicios para otro tipo de
prácticas. Mateo le dijo que, por supuesto, que contara con ello.


 


Salí
de la piscina directa a la hamaca para tumbarme un rato y fue cuando mi chico
comenzó a masajear mi cuerpo con una loción de aceite relajante.


 


—Al
final le cojo cariño a este hotel —murmuré sintiendo un placer infinito con
aquel masaje.


 


—Ya
te digo que sí, pero cuando volvamos, esto no se repetirá.


 


—¿Celoso?


 


—Te
quiero para mí solito, pero bueno, que unos días disfrutando así tampoco está
nada mal —metió sus dedos en mi vagina.


 


—Mateo,
que estoy agotada —me reí.


 


Y
siguió jugueteando mientras yo entraba en un sueño profundo producto del largo
viaje y de los momentos vividos ese primer día, que aún no había acabado.


 


Me
levanté con una resaca impresionante, no recordaba ni haber cenado, solo qué
sucedió el día anterior y se me erizó la piel.


 


¿Cómo
había permitido eso? ¿Cómo fui capaz de entrar en un juego de ese tipo? ¿Cómo
él, me incitó? Yo era consciente, claro que lo era, pero no me cuadraba que yo
por mi forma de ser aceptara eso. Me puse muy nerviosa, cogí mi móvil y salí a
la terraza.


 


Me
preparé un café en la máquina que había ahí, cuando me di cuenta de que tenía
un mensaje extraño por WhatsApp.


 


 “Hola, soy Mariana, la actriz mexicana que
relacionaron con Mateo. Por tu bien, no digas que recibiste este mensaje, pero,
estás en peligro. Descubrí que me drogó con una primera copa de champán para
llevarme a practicar relaciones sexuales grupales. Cuando supo que lo había
descubierto, me amenazó fuerte, tanto, que no soy capaz de denunciarlo. Ten
mucho cuidado antes de que sea demasiado tarde y te haga lo mismo. Me costó
mucho conseguir tu teléfono. No desveles esto, por favor, me pondrías en un
severo riesgo”


 


En
ese momento se me cayó el mundo al suelo, acababa de descubrir que, todo lo
ocurrido no fue por mi propia voluntad, sino que, a mí, también me había
drogado…


 


Solo
tenía que hacer una cosa… Salir de aquella isla lo antes posible y sin que él
se diese cuenta.


 


Cogí
mi bolso con la documentación, dejé todas mis cosas ahí y salí sin hacer ruido.
Me marché del resort intentando que nadie me viera y conseguí un taxi para que
me llevara hasta el aeropuerto, con la buena suerte que conseguí un peaje para
Tahití, con eso me bastó, desde allí moví todas las opciones para abordar un
vuelo con destino a Miami.


 


Iba
temblando, había avisado a mi hermana, diciéndole que por nada del mundo le
cogiera el teléfono a Mateo, ni a nadie que no conociera, que no diera detalles
y lo mismo hice con María.


 


Iba
destrozada, llena de dolor, de rabia y de muchas otras cosas que no me merecía.



 


La
vida no dejaba de sorprenderme, pero no para bien precisamente.


 


Estaba
tocada y hundida, pero dispuesta a dar un giro a mi vida y a apartar a todos
los que hicieron de ella un engaño.
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Aterricé
en Miami con algo muy claro, y es que, nadie más iba a jugar conmigo…


 


Ya
me había cansado de ser la diana de todos los que se cruzaban en mi camino y es
que después de todo lo vivido, me había hecho más fuerte, tanto que, durante
ese viaje de vuelta pensé que ahora iba a cambiar mi vida y no como todos
esperaban.


 


Me
fui directa a ver a María, a la casa donde vivía con mi padre, o sea, mi casa y
la de mi hermana, ahora de la familia.


 


María
cuando me vio entrar se puso pálida.


 


—Hazme
un café —le pedí después de darle un beso.


 


—¿Pasó
algo, hija? 


 


—¿Y
mi padre?


 


—Durmiendo.


 


—Vale.
Todavía no se acuerda de nada, ¿verdad?


 


—No
—dijo cabizbaja.


 


—Sé
que alguien está cuidando de sus negocios en México y, además, le administran
su dinero —ella miró hacia el suelo —. María, si sabes algo me lo tienes que
decir ahora, si no lo haces y después lo descubro, no habrá impunidad para
nadie —solté en tono amenaza, y es que, a estas alturas de mi vida, estaba
decidida a jugar como todos los hacían, poniendo todos los ases sobre la mesa.


 


—Su
persona de confianza soy yo —soltó, haciendo que la taza de café que sostenía
en mis manos se cayera al suelo.


 


—María…
—Se me inundaron los ojos.


 


—Hija,
es hora de que nos sentemos a hablar.


 


—Hazlo,
porque de verdad, si te guardas algo más, vas a salir por esa puerta y no te
vas a acercar ni a mi padre —dije apretando los dientes y de forma
extremadamente seria.


 


—Todo
comenzó hace treinta años —se sentó mientras sus ojos se llenaban de lágrimas.


 


—Sigue.


 


—Tu
padre fue a Colombia a grabar un documental sobre las zonas desfavorecidas y
apareció por donde yo vivía con mis padres, fue un amor a primera vista por
ambas partes —aquello me erizó la piel, por fin iban a salir los secretos a la
luz e iba a saber qué era eso que nos dijo que algún día nos contaría. 


 


—Y,
¿qué pasó?


 


—Tu
padre y yo hicimos el amor y me dijo que me amaba, entonces me prometió que
vendría a por mí, que jamás me abandonaría y que me sacaría de esa vida de
pobreza donde no tenía futuro. 


 


—Me
está entrando hasta calor —dije soplando hacia arriba para que me diera en la
cara mi propio aire.


 


—Tu
padre regresó a Miami donde comenzaba su brillante carrera de periodista. Una
noche, salió de fiesta, bebió más de lo normal y atropelló a una persona
causándole la muerte.


 


—Esto
es increíble —dije agobiada, pensando la de muertes que se estaba cobrando
todo.


 


—La
persona que murió era el padre de la que hasta hace poco creíais que era
vuestra mamá.


 


—¿¿¿Qué???


 


—Sí,
y lo peor de todo, es que era uno de los mayores narcotraficantes de Puerto
Rico, por aquel entonces ya vivía aquí en Miami con Jimena, su hija. Su mujer
había fallecido no hacía mucho.


 


—¿Qué
más pasó?


 


—Pues
que se enteró de que el causante del atropello fue Jaime, y, como sabía que
podía meterlo en la cárcel, lo amenazó para recuperar el dinero y la mercancía
de su padre a cambio de no denunciarlo, y así, poder seguir en libertad. 


 


—Pero,
que hija de puta —se me saltaron las lágrimas.


 


—Tu
padre por no dejarme sola con mi familia pasando calamidades aceptó, al igual
que el casarse con ella, ya que fue otra de las condiciones que le impuso. Todo
lo que escuchaste de tu padre en esos audios y en ese video, fue organizado por
ella, están manipulados, quería poneros en contra de él, ya que descubrió
nuestra historia de amor. No hubo inseminaciones artificiales, como ella creía,
vosotras sois tan hijas biológicas de vuestro padre y como mías. Él, todo lo
hizo por amor, todos estos años viviendo con la cabeza agachada para que no nos
faltase de nada. 


 


—¿Y
lo del suicidio?


 


—Tu
padre al descubrir lo que había hecho, la amenazó con algo que él tenía en su
poder y con lo que ella no contaba. Su opción fue quitarse de en medio porque
sabía que él la iba a dejar, y que todo su estatus, que era lo que a ella más
le importaba, estaba a punto de venirse abajo. 


 


—Ahora
comprendo porque no lo has querido dejar en estos momentos.


 


—Siempre
estuve a su lado y no hicimos ninguna tontería por vosotras, pero estuvimos a
punto de desaparecer, todo era demasiado cruel en sus manos. Ella ni siquiera
era periodista, consiguió el título de manera ilegal, como todo lo que hacía.


 


—No
puedo creerlo, no puedo creerlo —dije llorando.


 


—De
ahí a que todo estuviera a nombre de tu “madre”, no por lo que os dijo vuestro
padre, que no quería meter más mierda, prefirió seguir agachando la cabeza
antes que decir la verdad y haceros más daño. Ella era una egoísta que lo tenía
agarrado por los huevos, y él, un hombre bueno que siempre veló por todo el mundo.


 


—Me
voy a volver loca. Pero dijo que iba a hacer desaparecer a mi hermana.


 


—Sí,
todo preparado por ella, le hicieron decir eso, pero haciéndole creer otra
cosa.


 


—Y,
¿ahora que hago yo? —me eché a llorar y vino corriendo a abrazarme.


 


—Yo
tengo el control de todo lo que tu padre ganó y no, no está ilegal, lo
blanqueamos con unas empresas que él creó y de las que tu madre era ajena.
Ahora lo he disuelto todo, después de lo sucedido me reuní con su hombre de
máxima confianza en Méjico y, le dije que se lo quedara todo —se refería al
material que tenían para exportar a Estados Unidos —. No habrá nada más ilegal.
Él, siempre hizo creer a tu madre que el dinero estaba escondido, pero siempre
lo movió de forma para que lo tuviera yo como un seguro de vida. Ya se acabó
todo, pero vuestro padre os ama con todas sus fuerzas. Y lo de suicidarse fue
porque como no tenía el valor de contaros la verdad, y yo le dije que me iba
con vosotras, que no os iba a dejar solas, cometió esa locura que, gracias a
Dios, le fue fallida y me hizo volver de nuevo a su lado, porque a ese hombre
lo amo más que a mi propia vida.


 


—Y
ahora no tiene memoria… —rompí a llorar más.


 


—Sí
la tengo —irrumpió mi padre, dándonos un sobresalto —, pero era el único modo
de que no me echarais de aquí, esta casa fue lo único que pagué con el sudor de
mi frente y verme sin ustedes y sin nada de lo que de verdad me había currado,
me hizo querer marcharme para siempre, pero, al no conseguirlo, abrí los ojos y
me dije que ahora, tenía que fingir eso para conseguir vuestro perdón. Jamás
pensé que María —se acercó a ella y le tocó el cabello —, tendría la valentía
de contaros la verdad —lloraba mientras hablaba.


 


—Papá,
¿me das un abrazo? 


 


—Claro
hija — vino hacia mí, a abrazarme con todas sus fuerzas. Rompimos a llorar
abrazados.


 


—Pues
yo vine a hacer una locura, pero la única que quiero hacer ahora mismo es
disfrutar de vosotros, mi familia —murmuré cogiendo a María para abrazarla
también —. Siempre fuiste y serás mi verdadera madre, en todos los sentidos. Os
quiero.


 


Vine
dispuesta a dar un giro a mi vida, sin saber que serían ellos, los que me lo
harían dar y no de la forma en que yo esperaba.
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Llamé
a mi hermana para que viniera a casa de mi padre, urgentemente, para poder
contarle todo. 


 


Es
bien sabido que ella desde pequeña tenía devoción por nuestro padre, así que,
al enterarse de todo, se tiró a sus brazos llorando. 


 


—Quiero
venir a vivir aquí con vosotros —dijo entre lágrimas.


 


—Es
vuestra casa, Paula, tuya y de tu hermana.


 


—Es
tuya y de mamá —dije yo, refiriéndome a María. La otra había sido un bicho a la
que sabía que recordaría con mucho desprecio.


 


—Ojalá
os pudiéramos tener aquí a las dos de vuelta —respondió María, entre lágrimas.


 


—Ni
lo dudes. Después de lo que me pasó con Mateo, lo último que me apetece es
quedarme en el apartamento sola.


 


—¿Nos
venimos? —me preguntó mi hermana, emocionada.


 


—Claro,
mi niña —la abracé propinándole un beso en la mejilla.


 


—Tenemos
que devolver la casa a papá —murmuró mi pequeña.


 


—No,
dejadla a vuestro nombre, sabemos que no nos vais a echar —carraspeó mi padre
—. Al final se nos irá mucho dinero en impuestos.


 


—No
será porque no lo tienes —bromeé y María se echó a reír.


 


—Acabo
de pagar mi parte del apartamento de la facultad y ahora lo abandono ¡Qué
manera de tirar el dinero! —resopló haciéndonos reír a todos.


 


Comimos
con ellos y mi hermana se fue en su coche para recoger sus cosas y avisar a
Carlota, de que buscara otra para reemplazarla en el apartamento, cosa que lo
iba a tener fácil porque había muchas detrás de eso.


 


Me
dirigí a mi casa para recoger las mías, no todo, pero sí lo más importante.


 


Fue
salir del ascensor y encontrarme a Mateo en el rellano, con mis maletas de Bora
Bora.


 


—¿Qué
haces aquí? —pregunté con desprecio.


 


—Traerte
tus cosas y, al menos, saber qué pasó para que te fueras de aquella manera —su
tono era bajo y su rostro triste.


 


—No
te voy a dar ninguna explicación, cuando no supiste cuidar, valorar y respetar
a la persona que se suponía que querías.


 


—No
sé por qué lo hice, te lo juro, no entiendo como permití que entrásemos en ese
juego. A mí, jamás me gustaron ese tipo de cosas ni pasó nunca por mi mente
participar en uno.


 


—Menos
mal que no te gusta ser partícipe, que, si te llega a gustar, me partís en dos
—cogí mis maletas y le hice un gesto para que ni se le ocurriera seguirme hacia
dentro —. No quiero saber nada de ti, todo lo que sentía se esfumó en aquella
isla —cerré la puerta.


 


Lloré
porque a ese hombre lo amaba, lloré porque en aquella isla se quedó una parte
de mi felicidad, esa que se desmoronó al darme cuenta de todo lo sucedido.


 


Vi
por la ventana como se iba andando en busca de su coche, con la cabeza
agachada. Me partía en mil pedazos saber que él, en cierto modo, había sido el
mayor error de mi vida.


 


Recogí
mis cosas y cerré el apartamento, ese al que iría algún que otro día, pero
ahora, me apetecía comenzar una nueva vida con mi familia de verdad, esa que
durante años soportó vivir bajo la presión y amenaza de un ser despiadado, la
que creía que era mi madre. 


 


Fue
llegar a mi casa, esa que lo fue durante toda mi niñez y juventud y rompí a
llorar, era como si en ese momento necesitara soltar todo lo que había dentro
de mí, y es que, era muy fuerte todo lo que había pasado y también lo era el
querer mucho a tu madre y de la noche a la mañana enterarte que no solo no lo
era, sino que encima era un monstruo sin corazón.


 


Era
evidente que, si me hubiese enterado de que no era mi madre bilógica, pero no
hubiera hecho esas cosas, la hubiera seguido amando con todo mi corazón, aunque
también quisiera a María, porque madre no es la que pare, es la que te cuida y
vela por todo lo bueno y malo que te pueda pasar, protegiéndote con todas sus
fuerzas.


 


La
diferencia es que María me había parido y cuidado, además, era esa persona que
amó toda su vida a mi padre, de verdad.


 


Mi
padre, ese hombre que pasé de amar a odiar de repente, lo mismo que ahora, de
odiarlo había pasado a dar mi vida por él, como hizo por todas nosotras. Era un
hombre bueno, mi padre, con sus errores, malas decisiones y con todo lo que la
vida le deparó, era una buena persona.


 


Lloraba
porque todo había sido demasiado fuerte y no estaba preparada, aunque de
repente recordé por qué vine a esta casa y se me escapó una carcajada, ya que
vine dispuesta a hacerme con todo el negocio de las drogas de mi padre, estaba
enfurecida y contra el mundo, pero claro, María me soltó toda esa bomba y me
hizo poner de nuevo los pies en la tierra.


 


—Como
sigas llorando y de repente riendo, voy a pensar que estás loca —murmuró mi
padre, sobresaltándome.


 


—¿Cuánto
tiempo llevas mirándome?


 


—Nada,
un minuto escaso, pero no quiero verte así —me abrazó —¿Sabes? Amo a tu hermana
tanto como a ti, pero tú fuiste mi primera hija, el lazo que de por vida que
iba a tener con María, mi niña especial.


 


—Me
alegro, porque para María, por mucho que diga que no, su niña favorita es Paula
—me reí entre sus brazos.


 


—He
decidido acudir mañana al médico y comunicar al doctor que comencé a recordar.
El tema de Méjico lo tengo bien cerrado y ya nada puede pasar, ni yo quiero
saber nada de ese mundo. Incluso Mateo, ordenó la venganza contra los que
mataron a su hermano y lo tengo grabado, yo también le tenía un topo. Nada me
puede pasar ya, porque me he retirado, además, hay muchos cargos importantes en
Miami que fueron partícipes y esto, se queda enterrado. Así que quiero volver a
trabajar en los medios, quiero hacerlo, pero ahora con la tranquilidad de que
no hay en mi vida más secretos, mi familia es lo único que me importa, vosotras,
las que más amo de este mundo.


 


—Papá,
¿te he dicho alguna vez que estoy super orgullosa de ti?


 


—Sí
—sonrió mientras me abrazaba —, pero no me importaría escucharlo otra vez.


 


—Pues
lo estoy, y me siento culpable por haber dudado de ti.


 


—No
te tienes que sentir culpable de nada, hija.


 


En
ese momento llegó mi hermana, ya que se escuchaba la bocina de su coche desde
el jardín. Ella, para no querer ser mediática, bien que le gustaba llamar la
atención.


 


Cenamos
todos juntos en la cocina mientras mi padre nos contaba esas intenciones que
tenía: ir al médico para decirle que ya iba recordando, hablar con la cadena
para ponerles al corriente de sus intenciones de volver a los medios y, nos
leyó el comunicado que iba a colgar esa noche en las redes para recibir nuestro
beneplácito…


 


“Queridos
amigos, esos que siempre estuvisteis ahí de alguna manera, a través de mi
trabajo, ese que apoyaron cada día.


 


Mañana
iré a hablar con mi doctor para darle la grata noticia de que he comenzado a
recordar, y no poco, muchísimo.


Creo
que el perdón de mis hijas y que estén a mi lado, es algo que ayudó mucho a que
ahora me sienta así de bien, después de haber estado en un oscuro túnel del que
nada me era conocido.


 


Ahora
volvemos a ser una familia y a vivir juntos, con María, esa mujer que las cuidó
toda su vida y fue la persona que más lealtad nos dio, esa que, además, fue mi
mayor apoyo y confidente cuando sufría en silencio muchísimas cosas que quiero
enterrar.


 


Sé
que habéis especulado mucho con todo, que lo seguiréis haciendo y más, con este
comunicado. Estáis en vuestro derecho, al igual que yo, en el mío, de
salvaguardar los temas familiares y arreglarlos en casa.


 


Estoy
bien, todo está bien, mejor que nunca diría yo, por mucho que esto pueda sonar
fuerte, pero es la realidad y es la que os quiero transmitir con el corazón.


 


Espero
respetéis a mi familia, esa, que vuelve a iluminar cada minuto de mi vida” 


 


—Es
precioso, pero ten en cuenta que te van a querer sacar a toda costa la
información de ese secreto —dijo María.


 


—Tranquila,
son muchos años lidiando en ese mundo, sé cómo torearlos, aunque serán muchas
horas, semanas y hasta meses en los que estarán hablando de esto.


 


—Pues
nada, ya puedes abrir tus redes —me soltó mi hermana bromeando y causando una
carcajada en todos.
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Habían
pasado dos semanas desde que mi padre emitió ese comunicado, habló con la
cadena y visitó al médico…


 


En
la casa se respiraba mucho amor, respeto y siempre andábamos con una sonrisa de
oreja a oreja, y es que todo había cambiado por completo.


 


Los
medios trataron con mucho cariño y deferencia la anunciada vuelta de mi padre
en unos meses y sus seguidores lo celebraron llenando sus redes de posts de
apoyo hacia él.


 


Lo
más gracioso fue que todo el mundo le pedía en sus redes sociales que su hija
también volviese, o sea, yo, que por un lado lo deseaba y por otro, me daba un
tanto de miedo. Estaba muy susceptible y sensible, pero lo hice.


 


Hacía
dos días que al fin me atreví, doce días después del comunicado y de que mi
padre y hermana no dejaran de enseñarme a cada momento todos esos posts que
pedían mi vuelta.


 


Lo
hice con una foto en la cocina donde sujetaba una taza y era preciosa, me la
sacó mi hermana, que era muy hábil para eso.


 


     “Con un buen café, decido un nuevo
amanecer. Gracias por tanto cariño”


 


La
verdad es que tuve más interacciones que nunca y eso que parecía imposible,
dado que yo siempre había tenido mucho éxito en las redes sociales.


 


Para
mi sorpresa, la noche anterior había recibido un mensaje de Ander, el periodista
que había en la puerta el día de la fiesta en casa de Tristán, con el que había
estado bromeado de hablarnos delante del resto de sus compañeros.


 


Nos
dieron charlando las dos de la madrugada y ahora pagaba las consecuencias, por
eso estaba café en mano intentando volver a la vida. Habíamos quedado en cenar
esta noche, sí, increíble, de un saludo pasamos a una charla y de ahí a un,” no
eres capaz de mañana…” ¡Y le dije qué sí!


 


No
había olvidado a Mateo, las dos semanas las había pasado encerrada en casa,
bueno la mayor parte del tiempo en el jardín, pero no conseguía arrancarlo, ni
de mi cabeza, ni de mi corazón. Eso sí, tenía claro que no lo quería ni ver en
pintura y que lo iba a olvidar me costara lo que me costase.


 


—Hija,
Ander se ve un buen chico, pero ten mucho cuidado.


 


—Papá,
es solo una cena, no lo pienso traer de novio ni nada por el estilo —reí.


 


—Me
han dicho en la cadena que dentro de dos meses comenzaremos un nuevo programa.


 


—¡Qué
bueno!


 


—Me
llenan mucho tus abrazos —dijo mientras le estaba dando uno.


 


—¡Papá!
—se escuchó gritar a Paula y es que estaba de lo más infantil y ñoña desde que
se vino a la casa.


 


—Dime
cariño —arqueó la ceja girándose.


 


—Me
han llamado del programa, “Salseo de noticias” —era un programa de cotilleo con
mucha audiencia —. Me dan doscientos mil dólares por sentarme dos horas —dijo
alucinando con eso —. Les he dicho que, cuando tengan un espacio de siete
horas, me avisen y así me llevo setecientos mil —soltó una carcajada.


 


—¿En
serio les has dicho eso? —pregunté mirando a mi padre, que no dejaba de reír.


 


—Pues
claro. Pero vamos, que yo no iría por nada del mundo, aunque pagan un pastizal.
Creo que me estoy equivocando al estudiar —volteó los ojos girándose y
topándose con nuestra madre que había escuchado ese último comentario y estaba
con una mano a cada lado de su cintura en plan riña.


 


—Tú
vas a acabar la carrera y luego haces lo que quieras, como tu hermana, que
tiene su carrera, aunque no ejerza.


 


—Me
encanta que te pongas así —le retó mi hermana, pero dándole un abrazo.


 


—Y
a mí, que me hagas caso, cariño, que llevas muy bien los estudios —le acarició
la cara.


 


—Mamá,
por Dios, que estoy bromeando —resopló Paula.


 


—Estoy
por hacer hoy de comer un arroz con carne.


 


—Yo
te ayudo —le dije emocionada porque le salía buenísimo.


 


—Vale,
cariño, de entrante podemos poner unos cogollos de lechuga con anchoas y
salpicado de ajos refritos.


 


—Se
me hizo la boca agua —murmuré en alto.


Me
pasé la mañana con ella en la cocina, ya que también había hecho un caldo
español, que nos encantaba, y con los avíos que le había echado, nos pusimos a
hacer croquetas, esas que le salían espectaculares. A mi hermana y a mí, nos
encantaban.


 


Le
dije que debería ser menos ama de casa y, me confesó que esa guerra la tenía
con mi padre, que le pedía cada día de que se quitara de tanta responsabilidad
y es que no se dejaba ayudar.


 


Era
como ahora, que me dijo que sí, que la podía ayudar con la comida, pero vamos,
me tenía sentada empanando y no me dejaba tocar más nada. 


 


Con
decir que teníamos un lavavajillas para nada, ella se empeñaba en fregar a mano
y listo. Decía que era feliz así…


 


Después
de comer me fui a descansar a mi cuarto. Mi padre se quedó en el jardín con
María, disfrutando de la piscina y tumbados en las hamacas. Me parecían de lo
más monos y echando la vista atrás, me daba cuenta de que se veía a mi padre
con Jimena de lo más forzado, mientras que ahora, cuando miraba a María y se le
veía un brillo en los ojos y una sonrisa natural, era precioso contemplarlos.


 


Por
fin comenzaban a disfrutar de ese amor en todo su esplendor, sin hacerlo de
forma furtiva o escondidas. 


 


Aunque
realmente ante el mundo aún no se sabía nada, en casa eran felices disfrutando
de todo lo que se perdieron estos treinta años. 


 


Me
quedé dormida un par de horas que me vinieron geniales para afrontar esa noche
en la que, seguramente, tras la cena, terminaríamos de copas.


 


Después
de la ducha y con la toalla liada en mi cuerpo me coloqué delante del vestidor
para decidir qué ponerme esa noche y lo tuve claro al momento.


 


Un
vestido rojo de hilo con una caída impresionante hasta la rodilla y de un solo
tirante en uno de los hombros.


 


Me
quedaba precioso con esas sandalias de color negro, a conjunto con un mini
bolso que llevaría a modo de bandolera. 


 


Una
cola alta, labios rojos y…


 


—¡Tachan!
—exclamé apareciendo por el salón donde estaban mis padres.


 


—Estás
preciosa, hija —dijo mi padre, mirándome asombrado.


 


—Ese
hombre se va a quedar impresionado —murmuró mi madre, levantándose para darme
un abrazo.


 


En
ese momento me llegó un mensaje de Ander, que ya estaba fuera en el coche
esperándome…
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Ander
venía guapísimo, me estaba esperando apoyado en la puerta del copiloto, para
abrírmela.


 


—Estás
impresionante —nos dimos dos besos y me hizo un gesto con la mano para que
entrara.


 


—Por
mucho que me halagues, no vas a conseguir sacarme nada de información con la
que lucrarte —bromeé.


 


—No
he pretendido eso en ningún momento, con llevarte a la cama me doy por
satisfecho —me hizo un guiño mientras conducía.


 


—La
sinceridad es tu fuerte, ¿verdad?


 


—No
lo sabes tú bien, a veces peco de serlo demasiado —decía con seguridad, pero
con ese toque de humor que tenía.


 


—Por
eso te va bien como reportero —reí negando.


 


—Pero
como te digo, no tengo interés en saber que pasó entre tú y el futbolista.


 


—Ah
bueno, entonces vamos bien —reí negando.


 


—Si
te digo la verdad, no te imaginas el trauma que cogí desde esa noche que
bromeamos en el evento de tu representante.


 


—Y,
¿por qué cogiste un trauma?


 


—Te
esperaba a la salida y, resulta que no es que no te viese salir, es que ibas
escondida en el coche de Mateo.


 


—¿Me
esperaste?


 


—Te
lo juro —carraspeó.


 


—Y,
¿pensaste que de ahí nos íbamos a ir a tomar un chocolate a algún sitio?


 


—No,
no, a la cama directamente.


 


—Anda,
mira hacia delante, que con valiente descarado se me ha ocurrido irme a cenar
esta noche.


 


—Y,
¿lo bien que te lo vas a pasar?


 


—Eso
espero —carraspeé —Por cierto, ¿a qué restaurante vamos?


 


—Al
mejor del mundo.


 


—Y,
¿ese cuál se supone que es?


 


—El
de “Salseros”.


 


—¿En
serio vamos a ir a ese lugar?


 


—Ajá,
¿o esperas que te lleve al restaurante del Hotel Hilton? 


 


—Vamos
a “Salseros”, que una primera cita en un hotel, como que no puede salir
bien —aguanté la risa mientras tragaba saliva y recordando esa primera noche
junto a Mateo, ese al que quería odiar, pero, no podía.


 


Llegamos
al restaurante, ese dónde se juntaban todas las nacionalidades de Latinoamérica
para bailar salsa, bachata, cumbia y todo lo habido y por haber.


 


Pasamos
a la terraza del restaurante, tenía otra detrás, pero esa era solo para tomar
copas y bailar.


 


Pidió
cochinillo al horno de leña y lo que me reí fue poco porque pretendía que me lo
comiera con las manos.


 


—De
verdad, no me seas pija, cómetelo con las manos, mira como cruje —le quitó un
trozo de corteza de la piel con los dedos.


 


—Y
ahora las manos todas pringosas.


 


—Me
chupo los dedos y luego voy y me lavo las manos.


 


—Ah
no, delante de mí, no te chupes los dedos por Dios.


 


Rápidamente
nos percatamos de que muchos nos habían reconocido e inclusive nos hacían fotos
con sus móviles.


 


—Pasa
de todos —murmuró sabiendo que me había sentido incómoda al darme cuenta.


 


—Sí,
pero joder, las personas son muy ligeras dándole al botón de la cámara. No
respetan ni el que esté comiendo.


 


—Relájate
—me hizo un gesto de lo más gracioso con su cara.


 


—Estoy
relajada, de verdad, solo que me da rabia.


 


—Así
que has vuelto a vivir con tu padre —murmuró para cambiar el tema.


 


—¿Me
estás intentando sacar información? —le hice una burla —Sí, regresé allí. Estoy
en una época que prefiero que me den mimos.


 


—Se
ve que eres muy sensible.


 


—Según,
esto va por épocas, en unas siento que soy la más segura del mundo y en otras,
por circunstancias, me lleno de inseguridades.


 


—Como
ahora…


 


—Sí.


 


—Se
te ve frágil, por mucho que quieras esconderlo.


 


—Imagino
que mi cara es el reflejo de lo que llevo dentro.


 


—Sí,
pero lo más jodido, es que, aunque tengas la moral por los suelos, estás
jodidamente preciosa.


 


—No
me mires así que me da vergüenza.


 


—Bueno,
me comeré otro trozo de cochinillo —lo cogió con las manos.


 


—A
la mierda todo —cogí mi trozo con las manos y comencé a mordisquearlo ante la
sonrisa de Ander.


 


De
la cena pasamos a la zona de copas, que ya estaba de lo más animada y, sin
esperarlo, me agarró por la cintura y me sacó a bailar salsa.


 


Estuvimos
tomando copas y bailando por lo menos cuatro horas, que se me pasaron volando,
ya que él era de lo más divertido e hizo en todo ese tiempo muchos momentos
memorables.


 


Me
llevó a mi casa y paró el coche en la puerta.


 


—Dime
que habrá otra cita…


 


—Claro.
Me lo he pasado muy bien y me hacía falta.


 


—Me
alegro de que haya sido así. ¿Qué te parece que nos veamos el viernes?


 


—Ya
es la madrugada del viernes —me reí.


 


—Pues
por eso. ¿Nos vemos esta noche? —sonreía.


 


—¿A
qué hora?


 


—A
la misma, ¿te parece?


 


—Claro.


 


—Espero
que mañana no se te haga muy dura la jornada de trabajo —reí recordando que en
cinco horas se tenía que ir a cubrir un evento.


 


—Me
iré feliz, por la noche que he vivido —me dio un beso en la mejilla y bajé del
coche.


 


Me
acosté con una gran sonrisa, pero, no porque me hubiera enamorado de él, ni que
me gustara más de la cuenta, sino porque había conseguido durante un buen rato
paliar ese dolor que sentía por lo sucedido con Mateo.


 


Al
acordarme miré su perfil y me topé con que acababa de subir un post con una
foto de él, sentado en la terraza de un edificio alto, mirando al mar, en modo
reflexión con una copa en la mano.


 


 “Mirar al infinito lleno de frustración,
por saber que, todo aquello que amas, se te esfuma de las manos y no puedes
hacer nada por retenerlo”


 


Las
lágrimas me caían, lo más doloroso es que no lo creía, además, pensaba que ese
post era tan falso como él mismo.


 


Lo
que más me dolía de todo esto es que no sabía a dónde quería llegar con sus
mentiras y actos. Hasta pensé que todo fue un juego para humillarme y así, de
alguna manera, que pagase lo que le pasó a su hermano. Me iba a volver loca,
pero no conseguía quitarme de la cabeza tantas preguntas que aparecían y yo,
necesitaba una explicación, a sabiendas que, si me la daban, iba a ser también
con mentiras. 
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El
viernes lo pasé mirando aquel post que había colgado Mateo la noche anterior y
que tanto daño me hacía.


 


Lo
más fuerte es que las redes de la prensa del corazón se habían llenado con
imágenes de Ander y mías, juntos, con titulares de todo tipo.


 


“La
influencer que pasó del futbolista al periodista”


 


“La
hija de la desparecida periodista, se consuela con un reportero después de su
fracaso con el futbolista”


 


Y
había muchos más, algunos más hirientes que otros…


 


—Mana
—así me decía Paula muchas veces —¿Sales esta noche de nuevo con ese
periodista?


 


—Sí,
¿por?


 


—Al
final te terminarás enganchando a él.


 


—Me
cae bien, pero lo último que pienso ahora es engancharme a nadie.


 


—Bueno,
eso lo dices tú, pero luego el corazón hace lo que le da la gana.


 


—Mi
corazón, por desgracia, sigue apuntando en la dirección equivocada.


 


—Mateo…


 


—Por
desgracia, sí.


 


—Pasó
algo muy fuerte, ¿verdad?


 


—Lo
suficiente para tener claro que él, no era el hombre con quien quería estar en
mi vida.


 


—A
pesar de amarlo.


 


—Efectivamente.


 


—Espero
que algún día me lo cuentes.


 


—Cuando
seas mayor —le hice una burla.


 


—Aunque
cumpla cincuenta años, siempre me verás como una cría.


 


—También
es verdad —le di un beso en la mejilla y me dirigí a la habitación a vestirme.


 


Esa
noche me puse un pantalón corto ajustado en color negro, de pinzas, con una
camiseta negra de tirantes y unas sandalias altas de ese mismo color.


 


Salí
de casa cuando Ander, me avisó por mensaje que me esperaba en la puerta.


 


Después
de mil piropos, me dejó entrar en el coche.


 


—Dicen
algunos medios que has encontrado al amor de tu vida en mí —murmuró aguantando
la risa cuando arrancó el coche.


 


—Y
otros, que paso ligeramente de un amor a otro, como el que va a comprar pipas
—negué riendo incrédula por todo lo que se había dicho durante el día de hoy en
la prensa —. Por cierto, ¿a dónde vamos hoy?


 


—A
casa de mis padres que te quieren conocer para hacer la relación oficial.


 


—¿¿¿Qué
dices, loco??? —me eché a reír por el golpe tan bueno que había tenido.


 


—Nada,
me vine muy arriba, los dejaré tirados con la comida sobre la mesa —estaba
bromeando, pero se metía bien en el papel.


 


—Como
sigas esquivando mi pregunta, al final la resolveré sola cuando lleguemos.


 


—Al
final te haces periodista de investigación.


 


—Pues
mira, así aprovecho mi título.


 


—Realmente
somos compañeros —sonrió arqueando la ceja.


 


—Sí,
de profesión, aunque yo no ejerza, pero puedo hacerlo.


 


—Tú
tienes la suerte de que, si decides entrar en este mundo, lo haces por la
puerta grande.


 


—Bueno,
será porque soy buena —dije con ironía.


 


—Buena
enchufada —soltó con una carcajada de lo más graciosa.


 


Llegamos
a un local que había cerca de mi apartamento de la playa y que se ponía a rebosar
de gente, sobre todo del famoseo.


 


—¿Te
gusta este lugar? —pregunté extrañada.


 


—Me
gusta, sí, además, siempre veo algo o a alguien, que me sirve para dar
información. 


 


—¿Me
traes de equipo de investigación?


 


—Sí,
además, si me pagan mucho te regalo unos zapatos de veinte dólares.


 


—¿Has
bebido? —pregunté mirándolo fijamente.


 


—Los
vientos por ti —echó el freno de mano y salió del coche.


 


El
local estaba a rebosar de gente, nos echaron una primera visual al entrar de la
mano y, es que, Ander me la agarró y no había forma de que la soltara, además,
lo hacía con todo su arte.


 


Allí
podías cenar escuchando música y tomando unos tragos. Ander, había reservado en
la terraza de arriba y allí que nos dieron una mesa que ni pintada, más que
nada, porque casi me caigo de culo al descubrir que Mateo, estaba allí cenando
con un amigo.


 


Levantó
la mirada y nos vio pasar de la mano, se le cambió la cara, esa, que se le
quedó de lo más compungida.


 


Para
colmo, su mesa estaba muy cerca de la nuestra, por lo que nos veíamos
perfectamente.


 


—Será
que no hay sitios en Miami, y hemos tenido que encontrarnos a tu ex
aquí—murmuró cuando nos sirvieron el vino.


 


—No
es mi ex, solo estuvimos unos días.


 


—Bueno,
pues para la prensa, tuvisteis un romance escondido durante mucho tiempo.


 


—Para
la prensa, tú y yo, somo algo.


 


—Algo
somos, vamos, dos personas que no son nada no salen a cenar y a divertirse.


 


—Los
amigos…


 


—¿Me
dices que solo te gusto como amigo? —Acarició mi mano por encima de la mesa y
la retiré.


 


—Ander,
por favor.


 


—¿Me
la quitas por ese tío? —Volvió a cogerla y yo me sentí agobiada.


 


—Para,
Ander —dije, retirándola enfadada.


 


—Eres
muy tímida —note su mano en mi pierna.


 


—¡Deja
de tocarme! —le pedí nerviosa y echándome hacia atrás.


 


—Te
ha dicho, ¡qué no la toques!  —dijo
Mateo, acercándose y dejándome a cuadros. Había estado pendiente de todo.


 


—¿Tú
me vas a decir lo que puedo o no hacer con mi chica?


 


—¡No
soy tu chica! 


 


Exclamé,
cuando, en ese momento, ya estaban los dos dándose de hostias y los de
seguridad tuvieron que intervenir rápidamente para separarlos. Yo estaba con un
ataque de nervios, no me podía creer cómo se había liado la noche de esa manera
y lo estúpida que había sido en creer que Ander, iba con buenas intenciones.


 


Menos
mal que los separaron porque Mateo, se lo habría cargado.


 


La
vida se empeñaba en joderme una y otra vez para que no levantara cabeza.


 


—¡¡Elije,
te vas con este o conmigo!! —me dijo a gritos, desde los brazos del de
seguridad, que lo agarraba para frenar la cosa.


 


—Vete
a la mierda, Ander.


 


Salí
de allí llorando, ante los ojos de todo el mundo, aquello sí que iba a ser una
noticia mediática que daría mucho que hablar, pero por lo que presentía, esto
lo había provocado Ander con algún fin.


 


—Te
llevo —escuché la voz de Mateo, detrás de mí.


 


—No,
estoy llamando a un taxi.


 


—Cuelga,
por favor —me dijo en tono suplicante.


 


—Me
estáis matando en vida entre todos —le contesté entre lágrimas y me aparté de
allí para irme a la esquina por si había algún taxi. Por suerte, pude coger uno
rápido.


 


Llegué
a casa tan pronto, que mis padres me preguntaron preocupados y les conté por
encima. Intentaron calmarme, pero lo único que yo quería era estar sola
llorando mis desgracias, esas que no sabía si me las buscaba, o me venían
solitas, pero necesitaba una tregua.


 


Al
día siguiente, la notica de la pelea apareció en todos los medios, tanto fue
así, que me etiquetaron más de doscientas veces, sin exagerar. 


 


Estaba
destrozada, tocada y hundida, pensando en ese hombre que un día me robó el
corazón para luego partírmelo, ese, que el día anterior hizo parar a Ander, un
pesado que no entendía a la primera lo que era un no, un tonto que me vendió,
alguien que tampoco era de fiar, por mucha sonrisa de niño bueno que tuviera. 


 


En
fin, la vida no me quería poner nada fácil…
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Tres
semanas me pasé sin salir de casa y con un dolor en el corazón como jamás había
sentido.


 


Tres
semanas en las que Ander, estuvo en todos los programas para hablar de mí y de
esa pelea con Mateo, que rentabilizó todo lo que pudo y más.


 


Decepcionada,
así me sentía por todos.


 


Mateo
no se había pronunciado en ningún momento. Subía algún que otro post en plan
reflexivo, con alguna foto de él, con el semblante serio y pensativo.


 


De
mí se inventaron mil historias que yo no había vivido, pero tenía la suerte de
contar con muchos seguidores que sacaban las uñas por mí y me defendían a capa
y espada.


 


Daniela,
la que en su día creí mi amiga, apareció también por todos lados de la mano de
Ander, ver para creer… Iba a ser cierto eso de que Dios los cría y ellos se
juntan.


 


Ella
me había decepcionado en muchos sentidos y, no solo eso, se mofó de mí, en
muchos de sus comentarios que no solo eran indirectas, también flechas
envenenadas para causar dolor.


 


Ese
día me dolía mucho la cabeza y, cuando eso me sucedía, rara vez no pasaba algo,
era como si de un sexto sentido se tratara, no quería pensar en algún
sobresalto más, ya no estaba para eso.


 


Era
el cumpleaños de mi hermana y habíamos salido los cuatro a comer junto con
Carlota, que era de lo más graciosa y estaba con mi Paula, a partir un piñón,
vamos, que decía que era la hermana que nunca había tenido, y es que,
congeniaban muy bien. 


 


Echamos
una tarde muy divertida, de esas que nos hacía falta a todos, donde nos reímos
a más no poder con las cosas de Paula y Carlota, que no nos podían dejar
indiferentes.


 


Esa
noche iban a salir por Miami Beach y se iban a quedar a dormir en mi
apartamento, que les cogía por la zona, así no tendrían que conducir ni coger
un taxi, podían ir andando.


 


La
verdad es que Paula iba muy contenta con sus regalos. Carlota le había regalado
una falda blanca bohemia que era una cucada, mis padres, un móvil nuevo de
última generación, ya que el suyo iba a pedales y yo, una tarjeta con
doscientos dólares de una tienda que a ella le encantaba, así que estaba de lo
más feliz. No se merecía menos.


 


Esa
noche anunciaron en televisión un programa especial en el que Mateo iba a
contar una exclusiva, lo estaban anunciando a bombo y platillo, pero por lo que
parecía, no tenía nada que ver con nosotros, o así lo esperaba. Lo que me
faltaba era verlo a él sentando ahí, contando como hizo Ander, lo que le diera
la gana.


 


No
me lo podía perder, así que me senté en el salón con mi padre y María para
verlo. Ellos sabían toda la historia, quitando lo del trío, sobre ese tema,
solo les dije que Mateo utilizó algún tipo de droga para volverme más
desinhibida, cosa que a ellos les dolió mucho.


 


El
programa comenzó de forma muy concisa, el presentador apareciendo por el plató
junto a Mateo, y yendo al grano antes incluso de que se sentaran.


 


—Muy
buenas noches a todos, sobre todo a ti, Mateo.


 


—Buenas
noches a todos —contestó él.


 


—Esta
noche desvelaremos una información, que se convertirá rápidamente en la noticia
del año, y hará que todos los informativos y medios sean un caldero de
titulares. 


 


—Así
es.


 


—El
tema implica a Mariana, la actriz mexicana con la que se te estuvo
relacionando, y a otra mujer, de la que no vas a desvelar su identidad.


 


—Eso
es —miré a mis padres, nerviosa, por si esa mujer era yo.


 


—
Traes una sentencia en firme, desde hace cuatro días, de un juicio que
conseguiste llevar hacia adelante sin que nadie se enterara.


 


—Así
es.


 


—¿Dónde
está ahora mismo Mariana? Me gustaría que fueses tú, quien lo comunicaras.


 


—En
la cárcel, donde deberá cumplir una condena de seis años —me quedé loca, no
entendía nada.


 


—Pues
si te parece, nos sentamos y nos cuentas la historia.


 


—Estoy
deseando —murmuró.


 


—Te
fuiste de vacaciones con una amiga, llamémosla así.


 


—Sí.


—Y
allí pasó algo que, ni tú, ni ella, esperabais.


 


—Correcto.


 


—Regresaste
de aquel viaje confuso y sin entender muchas cosas que allí habían pasado.


 


—Así
es.


 


—Comenzaste
a investigar e incluso a pagar por información, que fuiste grabando y recabando
para poder defenderte ante el mundo.


 


—No,
ante el mundo no, ante la mujer que más he amado en mi vida y que perdí por ese
suceso, por el que se sintió engañada, sin saber, que habíamos sido los dos,
las víctimas.


 


—¿Qué
pasó realmente?


 


—Mariana,
mandó a una persona que trabajaba en el hotel, a que en las copas y botella de
champán que nos habían dejado como bienvenida, pusiera un líquido, que no se
apreciaba, pero hacía que la persona que lo tomara, se volviera un poco más
agresiva sexualmente —los pelos se me pusieron como escarpias y comencé a
llorar, mientras mi padre me acariciaba la espalda.


 


—Os
la jugaron.


 


—Totalmente
y se descubrió que fue ella, Mariana, esa mujer que luego me enteré por otra
persona, que se había encargado de poner a la mujer que iba conmigo, en mi
contra, haciéndole creer que yo era el culpable de todo.


 


—¿Te
hablas con esa mujer?


 


—No,
la perdí y con el tiempo he entendido que a pesar de que yo la quise cuidar en
todo momento, ella jamás confió en mí, nunca me dio la oportunidad de esclarecer
esto conjuntamente y me señaló como el culpable de todo.


 


—¿La
has perdonado?


 


—No,
aunque eso no quita de que la siga amando con todo mi corazón.


 


—Y,
si te pidiera perdón.


 


—No
lo necesito, ahora ya no sirve de nada.


 


—¿Qué
necesitas?


 


—Comenzar
una nueva vida fuera de aquí, lejos de ser el objeto mediático cada día.


 


—¿Tienes
pensado dónde lo harás?


 


—Sí,
mañana me voy para Australia, dónde quiero comprar una casa en la playa y
dedicarme al surf, un deporte que me llama mucho y que, desde pequeño, cuando
he tenido ocasión, he practicado. Tengo un amigo que vive allí y tiene una
escuela en la playa, me propuso coger un bar justo al lado que van a traspasar.
Creo que allí podré comenzar a vivir una vida más tranquila, más sana…


 


—Pero
coger un bar, no sé, me parece raro teniendo el dinero que tienes y que puedes
vivir tranquilo toda la vida sin necesidad de dar un palo al agua.


 


—Toda
mi vida me he dedicado al fútbol y he vivido de ello, pero para mí, eso no fue
trabajar, no siento que me haya roto la espalda ni la cabeza. Quiero seguir
sintiéndome útil y levantarme todos los días con una ilusión.


 


—Te
entiendo, pero, ¿no vas a luchar en serio por ese amor?


 


—No,
sé que me haría mucho daño recordar lo que pasó y que no estuvo a mi lado, sé
que ahora mismo no la podría tratar con ese amor con el que antes lo hacía,
dónde me reía mientras me la comía a besos y la abrazaba.


 


—Muchos
están diciendo en las redes, que esa mujer, puede ser que se trate de
Alejandra.


 


—Me
gustaría que a ella no se la involucrara en esto y, como sabéis, hasta ahora,
he sido hombre de muchas mujeres, así que es mejor no jugar a la ruleta e ir
señalando, se puede hacer mucho daño así.


 


—Te
entiendo.


 


—Gracias.


 


—¿Qué
le deseas a Mariana?


 


—Nada,
ni bueno ni malo, que pague lo que hizo y que, la vida le dé luego otra
oportunidad de ser mejor persona.


 


—¿Y
si ahora mismo te llamara esa persona a la que amas?


 


—Te
he respondido ya a eso.


 


—Bueno,
yo sigo intentándolo, será que creo mucho en el amor.


 


—El
amor no te deja tirado por una suposición, o porque alguien que no conoces te
de una información y te la creas. Eso no es amor. Amor es hablar y discutir las
cosas, dar un voto de confianza, amor, es no permitir que nadie derrame una
lágrima por sus malos actos. No quiero que me llame, no quiero verla y no
quiero escucharla. Creo que estoy siendo muy claro.


 


—Pero
si insistiera…


 


—Me
voy lejos y ni ella, ni nada, me va a hacer cambiar de opinión. 


 


—Te
veo muy seguro.


 


—Como
jamás lo he estado antes. Es hora de que, como nadie se preocupó por mí, sea yo
mismo quién lo haga a partir de ahora.


 


Esa
entrevista me desgarró el alma, me golpeó tan fuerte que me dejó fuera de juego
por completo. No solo lloraba, también sentía que la luz que todos tenemos, se
me iba apagando.


 


Esa
noche terminé en urgencias con una crisis de ansiedad tan grande, que tuve que
quedarme ingresada. Mi madre se quedó conmigo y no se separó de mi lado los dos
días que estuve ahí.


 


Cuando
regresé a casa entendiendo que había perdido al hombre más maravilloso que jamás
había conocido, decidí ver un poco las redes y ahí me encontré con la realidad.


 


Un
post de Mateo en las playas australianas, sobre una tabla de surf.


 


     “Hay lugares que te hacen sentir que
naces de nuevo y la sonrisa vuelve a iluminar tu cara”


 


Se
había ido para siempre. Él, sentía que allí volvía a nacer mientras yo, sentía
todo lo contrario y es que mi vida se apagaba por completo.


 








Conquistar
otro amor





 












 


 


 


 


A Mila Valls…


 


Gracias por
haberme enseñado el significado de la palabra lealtad.


 


Te quiero, amiga.


 


 








Capítulo 1





 


Un
mes había transcurrido desde que Mateo, puso tierra de por medio a todo y se
fue rumbo a Australia. Un mes en el que no volví a colgar ni un solo post en
mis redes, había tocado demasiado fondo.


 


Sin
embargo, Mateo, desde que había llegado a Australia, había colgado más de uno,
aunque se notaba el cambio en sus perfiles, ahora era todo más natural, él
mismo lo decía, que en Australia había encontrado el equilibrio que necesitaba.


 


No
se compró una casa como pretendía, sin embargo, sí que adquirió una cabaña
doble de madera de color amarillo en una zona de la playa donde estaba la
escuela de surf del amigo y el restaurante, que entre los dos habían cogido y
que habían ampliado con una pequeña tienda.


 


Estaba
en conexión con aquel rincón del mundo y allí se notaba que tenía la serenidad
que necesitaba.


 


Estábamos
desayunando cuando Paula entró a la cocina.


 


—Aprovecho
que estáis los tres para comentaros algo —murmuré, a sabiendas que lo que iba a
soltar era una autentica bomba.


 


—Hija,
¿pasó algo más que no sepamos?


 


—No,
mamá, simplemente tomé una decisión.


 


—Sabes
que te apoyaremos en todo —dijo en voz baja mi padre.


 


—Cuando
Alejandra tiene una idea hay que temerle —murmuró mi hermana, advirtiendo hasta
con las manos.


 


—Me
voy a Australia…


 


—¿Con
Mateo? —preguntó mi padre, mientras las dos estaban con la boca abierta.


 


—No.
Bueno sí. No, pero sí.


 


—Aclárate,
hermana, porque no somos adivinos.


 


—He
conseguido alquilar una de las cabañas de allí, justo la que está al lado de él.
La pagué por un mes…


 


—Pero,
¿cuándo has hablado con él?


 


—No,
papá, él no sabe nada.


 


—Y
después de todo lo que pasó, piensas ir como vecina y decirle: hola, ¿qué tal?


 


—Más
o menos —contesté riendo y negando porque sabía que era una verdadera locura.


 


—Pero
él dejó claro que…


 


—Papá,
lo sé, pero bueno, no voy a obligarlo a nada, solo quiero darme la oportunidad
de intentar que hablemos. No puedo vivir con este peso de conciencia, ni
cruzarme más de brazos. No siempre tiene que ser el hombre el que luche por una
mujer, ni mucho menos dé su brazo a torcer.


 


—Hija,
nuestro apoyo lo tendrás.


 


—Espero
que no sea mayor aún la caída —dijo mi hermana, resoplando y dejando entrever
que no lo tenía claro.


 


—Si
me caigo, será intentándolo…


 


—Y,
¿cuándo te vas? —preguntó tristemente mi madre.


 


—Esta
misma tarde. Ayer lo cerré todo, la cabaña y el vuelo, e incluso dejé
preparadas por la noche un par de maletas.


 


—Me
estoy mareando —dijo mi pobre madre, poniendo su mano en la frente y apoyándose
en la mesa.


 


Mi
hermana se quedó con la boca abierta un rato, y un extraño silencio nos
acompañó todo el desayuno, y es que los había dejado a todos en shock.


 


Esa
tarde me acompañaron hasta el aeropuerto donde se despidieron de mí, después de
facturar.


 


Tuve
que hacer una escala en Dallas, antes de ir directa al culo del mundo como yo
llamaba a Australia, unas dieciséis horas de vuelo, ni más ni menos.


 


Estaba
atacada, los nervios me carcomían, sentía que lo mismo estaba cometiendo el
mayor error de mi vida, pero después de todos los que había cometido, ¿qué
importaba uno más?


 


El
vuelo se me hizo insoportable, además, iba en primera clase sola, pero sola,
era la única pasajera en esa parte de la cabina, que por un lado estaba bien,
ya que todas las atenciones por parte de la tripulación iban para mí, pero por
otra, las horas no pasaban.


 


Fue
aterrizar en Sídney y sentí una especie de vacío increíble, era como si de
repente me diese cuenta de que no era una locura lo que había hecho, era
directamente tirarme a un precipicio y ahora sí, me daba miedo la reacción que
pudiese tener Mateo al verme.


 


Me
monté en un taxi, le di la ubicación de la playa al taxista y me llevó
directamente hacia allí. En ese momento lo único que pensaba es que se diera la
vuelta y que regresáramos al aeropuerto. ¡Me estaba descomponiendo viva! 


 


Aquello
me llamó mucho la atención y es que, el descampado por dónde entró el taxi
quedaba justo enfrente del lineal donde estaban esas preciosas cabañas a un
lado de la escuela de surf, lo indicaba una gran vela sobre una tabla con el
nombre a modo publicitario y el bar con la pequeña tienda al lado.


 


Me
quedé con las dos maletas ahí, inmóvil, mirando hacia la arena donde estaba
todo y entonces vi a Mateo que se dirigía al bar. El cuerpo no me respondía,
pero saqué fuerzas y aproveché para bajar a mi cabaña que era la de color rojo.
En el mail que me enviaron, venía el código para abrir un candado en una
especie de buzón que estaba en la puerta y dentro se encontraban las llaves.


 


Estaba
temblando, me costó atinar a abrir la puerta, una vez me hice con las llaves, y
de los nervios entré precipitadamente. 


 


¡¿Qué
mierda hacía yo aquí!? Se me saltaron las lágrimas y me senté en el sofá
apoyando mis codos sobre mis rodillas, estaba de lo más sensible.


 


Activé
el móvil entre lágrimas y puse un mensaje en el grupo que habíamos creado mis
padres y hermana. 


 


Alejandra:
Ya estoy en la cabaña, lo he visto de lejos, pero él, a mí, no. Tengo
un nudo en el estómago increíble, pero me encuentro bien, tranquilos.


 


Paula:
Un nudo en el estómago, pero te encuentras bien. ¡Qué graciosa eres,
hermana!


 


Mis
padres comenzaron a animarme y a regañar a mi hermana a través de esos
mensajes, al final me sacaron una sonrisa. Al fin y al cabo, eran las personas
que más quería de este mundo.


 


Coloqué
toda mi ropa en el armario y no me quedaba otra que ir a esa tienda a comprar
bebidas y algo para tener en el frigorífico.


 


Un
cuarto de hora me quedé tras la puerta hasta que me decidí a abrirla y salir.


 


—¡Guau! —me ladró una preciosa perra
de color canela y grande, pero con una mirada de lo más noble. 


 


—Guau, guau —le contesté sintiendo
que al menos alguien saludaba.


 


Parece que le hizo gracia porque
movió el rabo y se acercó más a mí, momento que aproveché para agacharme y
acariciarla mientras le decía cosas.


 


—¿Alejandra? —escuché la voz de
Mateo, dejándome paralizada por completo.


 


Levanté lentamente la mirada,
temerosa, y me encontré con su bonito rostro.


 


—Hola, Mateo, no te esperaba aquí
—murmuré y me di cuenta de la gilipollez tan grande que había soltado.


 


—Algo así me ha pasado a mí, no te
esperaba por aquí —dijo con esa media sonrisa que era la más bonita del mundo,
pero estaba distante, se lo notaba en su mirada y que no hacía por saludarme
con dos besos.


 


—Me refiero a que antes te vi andando
hacia el bar y creía que todavía estarías allí—¿y para qué leches le había
dicho eso?


 


—¿Por qué no me saludaste? —Arqueó
la ceja extrañado.


 


—Es que me acababa de dejar el taxi
y estaba allí —señalé la esplanada. 


 


—Me asombra verte por aquí —seguía un
poco en shock.


 


—Verás —acaricié a la perrita que no
se separaba de mí y seguía moviendo el rabo —. Es que me ofrecieron a esta
preciosidad por Internet y vine a recogerla —la verdad es que tenía pinta de no
ser de nadie.


 


—Se llama Duna y es mía —aguantó la
sonrisilla.


 


—Me has pillado —sonreí levantando
un poco el labio por la cagada que había tenido —. Realmente es que no pude
resistirme a venir después de ver lo que mostrabas en las redes, me quedaré un
mes—apreté los dientes.


 


—Alejandra, ¿estás bien? 


 


—Sí, sí, mogollón de bien.


 


—Ya —sonrió negando.


 


—Ahora iba a ir a la tienda a
comprar agua, zumos y algo para comer, la nevera está completamente vacía.


 


—En el bar son muy baratos los
menús, pero no creo que tú tengas problemas por los precios. Te acompaño a la
tienda, pero antes vamos a tomar un café y hablamos —me hizo un gesto para que
lo siguiera.


 


—¿Hablar de qué? —pregunté sin
pesarlo y a él, se le escapó una risa leve, que me tranquilizó y es que pensaba
que me iba a recibir peor.


 


—Creo que esa pregunta la soltaste
sin pensar.


 


—Sí, sí, como todo lo que hago en
esta vida —me mordí el labio frunciendo la cara y sintiendo que cada vez la
cagaba más.


 


Duna no se separaba de mi lado,
hasta pensé que había conectado y empatizado conmigo como si fuese conocedora
de todo lo que nos había pasado.


 


Nos sentamos y le pidió a un chico
que nos trajesen dos cafés y dos sándwiches de mantequilla. En eso no cambiaba,
pedía por los dos y listo, al menos algo tenía de aquel Mateo que conmigo
vibraba.


 


—Sigo en shock, no me puedo creer
que hayas venido.


 


—Ni yo —me eché a reír viendo que
él, también lo hacía.


 


—Después de todo, me alegra mucho el
verte.


 


—Menos mal, porque traigo hasta unos
pañales puestos.


 


—Eres muy exagerada.


 


—La cagué, Mateo, como en tantas
cosas que me pasaron últimamente, pero sentía que no era justo que por el hecho
de cagarla no tuviera la oportunidad de decirte a la cara que lo siento y que,
aunque no me creas, pienso que eres una de las mejores personas que he conocido
en el mundo. No te merecías lo que hice contigo, jamás debí dudar y sí
preguntarte, como bien dijiste en la entrevista.


 


—He conocido a alguien… —dijo con
tristeza y a mí, se me subió la sangre a la cabeza y se me debió bajar la
tensión.


 


—No me lo esperaba, pero te mereces
ser feliz —me salió con tristeza y es que creo que en ese momento mi vida, mi
corazón se había acabado de parar por completo.


 


—Hemos pasado una semana aquí
juntos, ha tenido que regresar a Melbourne, trabaja en un hospital y no
regresará hasta dentro de dos semanas.


 


—Entiendo —el sándwich no me entraba
ni, aunque me lo metieran a empujones.


 


Se hizo un silencio en el que yo
tragué saliva mientras acariciaba a Duna para evitar llorar.


 


—Bueno, voy a ir a la tienda que
quiero poner la nevera medio decente los días que vaya a estar aquí.


 


—¿Cuánto tiempo te quedas?


 


—En principio vine para un mes, pero
bueno, lo mismo me voy antes —sonreí mirando a Mateo, evitando derramar ni una
sola lágrima. 


 


—¿Te puedo ayudar en algo?


 


—No, gracias —me levanté sonriendo
—. Nos vemos por aquí.


 


—Claro —abrió las manos, pero su
tono era de no entender esas prisas.


Lo de que había conocido a alguien
me había dejado tocada y hundida, eso no me lo esperaba para nada y sentía que
me habían arrancado una parte de mi vida. 


 


De los nervios, en la tienda, cogí
de todo, creo que hasta el chico me miraba incrédulo, pero quería provisionarme
de todo para no tener que salir de la cabaña en unos cuantos días, era lo único
que en esos momentos me pasaba por la cabeza.


 


Duna me siguió, y es que esa perra
parecía que me quería cuidar. Incluso cuando abrí la puerta de la cabaña
esperó, moviendo la cabecita a un lado, a que le diera permiso para entrar. Un
solo gesto y entró moviendo el rabo.


 


Le puse un cacharro de agua en la
terracita de la cabaña y otro con un poco de pienso que había comprado en la
tienda.


 


Coloqué todo en la cocina y me tiré
en el sofá bocarriba a llorar mientras Duna ponía su cabecita en mi barriga en
lo que parecía un intento de consolarme.


 


—Tranquila, tú eres la afortunada
que estás con ese gran hombre — murmuré acariciando su cabecita.


 


Y sí, en cierto modo lo era, ella y
esa mujer que de repente entró en la vida de Mateo, pisando fuerte. No debía
ser ninguna tontería cuando me lo contó de esa manera y es que, a veces, la
vida se sigue empeñando en oscurecer más nuestras vidas. La mía la estaba
dejando como un día nublado de esos que rompen a llover.


 


 


 


 








Capítulo 2





 


Duna entraba y salía de la cabaña
como si fuera su casa, al menos tenía claro que se sentía así.


 


Me había quedado toda la tarde
encerrada en la cabaña llorando, ella se daba cuenta y parecía que no me quería
dejar sola. No dejaba de lamerme.


 


Estaba anocheciendo cuando escuché
dos golpes en la puerta que estaba abierta y levanté la cabeza del sofá para
mirar.


 


—Hola —sonreí levemente —. Pasa,
estás en tu casa —le dije a Mateo.


 


—Te he traído un trozo de tortilla
de patatas con cebolla —sostenía el plato sobre la mano.


 


—Gracias —me acerqué y lo cogí —. No
era necesario.


 


—La acaban de hacer en el bar y tenía
muy buena pinta, imaginé que te apetecería.


 


—Gracias de nuevo —se me llenaron
los ojos de lágrimas cuando lo puse sobre la mesa que separaba la cocina y la
sala de estar.


 


—Alejandra —tocó mi espalda —. Me
duele verte así, sé que no estás bien y que lo que te dije te produjo mucho
dolor, pero no sé mentir.


 


—Tranquilo, me alegro mucho por ti,
te mereces todo lo bonito que te pase.


 


—¿Nos hacemos unos bocatas con esa
tortilla y nos los comemos viendo el anochecer? Es fantástico en este lugar.


 


—Vale.


 


—Coge algo, refresca mucho —allí
estaban a punto de entrar en la primavera y es que, en Australia, iban al
contrario de la mayor parte del mundo en cuestión de estaciones del año —. Yo
iré preparando los bocatas.


 


—En la nevera hay latas de refresco.


 


—Perfecto, ahora las cogemos.


 


Duna me acompañó a la habitación y
es que esa perrita se estaba convirtiendo en la mejor de mis compañías. La
inesperada visita de Mateo con la tortilla me había dejado un tanto más
sensible de lo que estaba. 


 


Mi cabeza no dejaba de pensar si
irme ya o quedarme unos días, pero el varapalo tan grande que me había llevado
no me dejaba ni pensar en claro.


 


—Ya estoy lista —dije, apareciendo
por la cocina.


 


Mi cabaña era pequeña, entrabas
directo al comedor, que daba a la cocina, era de estilo abierto y había dos
puertas, una para el dormitorio y otra para el baño.


 


—Y los bocatas también —me hizo un
gesto para que saliéramos de allí —. Incluso le preparé uno a Duna —y ella, que
parecía que lo había entendido, se puso a mover el rabo de lo más feliz.


 


—Se puso contenta —sonreí mirándola
mientras salíamos.


 


Nos sentamos en la arena, mirando al
mar y Duna se puso en medio, casi apretando para que le dejáramos sitio.


 


—Se puso celosa.


 


—Sí —sonreí.


 


—Jamás pensé que vendrías. Sigo en
shock.


 


—Ya… No me arrepiento de haber
venido, quería que supieras personalmente que sentía de todo corazón todos los
errores que cometí contigo, pero, no sé, tengo la sensación de estar en el
lugar equivocado —miraba hacia el frente y notaba como las lágrimas comenzaban
a caer por mis mejillas.


 


—No lo estás —se pegó a mí, echando
a Duna a empujones porque no se movía y puso su mano sobre mi hombro —. Esta
mañana no me fue fácil decirte lo que pasaba ahora mismo en mi vida, pero si
algo tenía claro, es que no quería engañarte en nada.


 


—Tranquilo —noté como apretaba mi
mano y luego la llevaba a mi espalda para acariciarla —¿La amas?


 


—No como a ti —en ese momento se me
puso la piel de gallina —, pero este lugar me ha dado la tranquilidad que
necesitaba para pensar y he llegado a muchas conclusiones —su tono era calmado,
sincero, pero se notaba también lleno de dolor.


 


—Entiendo —no entendía nada, pero
bueno, es que ni me atrevía a preguntar, ni siquiera me apetecía, estaba de lo
más desmoralizada y con el ánimo por el suelo.


 


—Sé que no lo entiendes, ni siquiera
te atreves a preguntar por esas conclusiones, estás mal y me duele verte así
—subió la mano a mi hombro y se pegó a mí, para besar mi sien. En esos momentos
las lágrimas iban a más y es que estaba de lo más triste, no encontraba nada
que me pudiera consolar ni un poquito.


 


—Se me pasará —me secaba las
lágrimas con las mangas de la sudadera.


 


—Toma —me dio una servilleta —¿Te
vas a comer el bocadillo conmigo o no lo vas a probar? —Lo cogió del plato para
dármelo.


 


—Claro, me lo comeré —sonreí. No se
lo iba a despreciar por nada del mundo, no se lo merecía, además, se había
preocupado en traer la tortilla y preparar los bocadillos y eso, había sido un
acto muy generoso y bonito por su parte. 


 


—Espero no despertarme una mañana y
descubrir que te has ido sin despedirte —dijo con tristeza —. Me gustaría que
disfrutaras de este lugar al menos unos días.


 


—Me quedaré hasta un día antes de
que ella vuelva, si te parece bien —improvisé diciendo lo que dictaba mi corazón.


 


—Por mí, vale —aceptó, e imagino
que, a él, eso le parecía justo, además, no se sentiría incómodo con una
situación que no se merecía.


 


Nos comimos los bocadillos en
silencio, mirando a Duna y el mar, cada uno sumido en sus propios pensamientos.
A mí, no me entraba bocado, pero hice de tripas corazón y me lo comí con el
mismo cariño con el que él los había preparado. 


 


Tras terminarlo, él se pegó aún más
a mí y echó su mano por mi hombro.


 


—Me gustaría que pasaran los años y
sentir que estás ahí. No me gustaría perder la amistad contigo —ese se había
empeñado en que esa noche me diera dos tiros, porque vaya cosas me decía.


 


—¿Cómo puedes convertir en amistad
algo que amas con todo tu corazón? Me gustaría saber cómo se hace.


 


Se volvió a hacer un silencio. No
podía imaginármelo en otros brazos, era pensarlo y la pena me invadía. Para mí,
era imposible ser amiga de alguien a quién amaba con todas mis fuerzas. Al
menos por ahora eso era impensable.


 


Estuvimos un buen rato sin decir
nada, solo tocando a Duna, mirándola, sonriendo y ella lamiendo a uno y a otro
sintiendo que algo sucedía.


 


—Bueno, yo ya me retiro por hoy,
estoy agotada —murmuré levantándome. 


 


—Claro, te acompaño —cogimos las
cosas del suelo con las sobras de comida.


 


Nos dirigimos a mi cabaña, y allí
tiramos a la basura lo que llevábamos en las manos.


 


—Bueno —puso su mano en mi nuca y
acarició con su dedo pulgar mi mejilla —. Descansa. No pienses mucho, por favor
—me besó la frente con su mano aún ahuecada en mi cuello —. Buenas noches.


 


—Buenas noches —respondí con la voz
muy apagada.


 


Duna se acercó moviendo el rabo y me
agaché para darle un beso en la cabeza y bajo nuestro asombro, se fue para mi
habitación y se acostó en el suelo.


 


—Duna, que te esperan.


 


—Déjala, ella sabe con quién quiere
estar. Es buena compañía.


 


—Gracias. 


 


Se marchó cerrando con cuidado la
puerta y me fui hacia la habitación. Ni siquiera me quité la ropa, me tiré en
la cama con una mano por fuera con la que acariciaba a Duna.


 


—Gracias, preciosa por quedarte
conmigo, no sabes la falta que me hacía ahora mismo.


 


Se escuchó como un ruido de su boca,
parecía que quería contestar. Esa perra era como una persona, tenía una
sensibilidad increíble.


 


Hablé con mis padres un rato y los
tranquilicé. Estaban de lo más preocupados. Los puse al día de todo, no les iba
a mentir en nada, ya estaba cansada de mentiras.


 


 


 








Capítulo 3





 


Escuché a Duna dar vueltas por la
sala y me levanté a abrirle. 


 


Salió flechada a hacer pipí y
aproveché para sentarme en la escalera de la cabaña a fumar un cigarrillo. En
ese momento me apetecía.


 


Por la noche me había desvelado unas
cuantas de veces y sentía que me ahogaba, tenía una presión en el pecho
bastante fuerte. Ahora me sentía mejor.


 


Entré y me preparé un café en un
vaso desechable, me encantaba tomarlos ahí y había comprado en la tienda un
montón de ellos.


 


Salí y volví a sentarme en el
escalón, estaba amaneciendo, eran sobre las seis de la mañana.


 


—Buenos días —escuché a la derecha y
me giré sonriendo.


 


—Buenos días, Mateo. ¿Un café?


 


—Sí, pero no te muevas, entro yo —me
acarició la cabeza removiendo mi pelo de modo cariñoso.


 


Y de nuevo me salían las lágrimas,
esas que me acompañaban desde el día en que él concedió la entrevista y ahora
más, ya que, con esa confesión, cuando creía estar un poco mejor, volvía a caer
en picado mi estado de ánimo.


 


Apareció con el café y se sentó a mi
lado, me acarició la espalda en un gesto de cariño.


 


—¿Se portó bien? —se refirió a Duna,
que estaba tumbada mirándonos.


 


—Claro, es una chica muy buena —sonreí
mirándola.


 


—Es la mejor compañía que pude
encontrar al llegar aquí.


 


—No me extraña.


 


—Este lugar es mágico, está lleno de
buenas vibras, fuera de toda la superficialidad que hay en el resto del mundo,
dónde amamos más algo material que encontrarnos a nosotros mismos.


 


—Me alegra que hayas encontrado tu
sitio.


 


—Estoy seguro de que tú también
encontrarás el tuyo.


Ese tipo de comentarios que sabía
que decía sin mala intención, a mí me causaban un dolor tremendo, y es que era
como que él, ya tenía bien claro que mi vida y la suya no se volverían a
entremezclar.


 


—¿Cómo es ella?


 


—Es natural, nada materialista y muy
buena persona. No brilla por su físico, aunque es muy guapa, pero su interior
está lleno de humildad y bondad. Tiene cuarenta años y es enfermera. Me aporta
mucha paz —decía mientras yo no podía reprimir mis lágrimas.


 


—No te mereces menos.


 


—Tú tampoco y estoy seguro de que
pronto llegará ese chico que volverá a iluminar tu sonrisa.


 


—No —sonreí entre lágrimas —. No
quiero que llegue nadie a curar las heridas que yo misma me provoqué. Tampoco
creo que ahora mismo haya ningún hombre capaz de tocar mi corazón de la misma
forma que lo hiciste tú —me sinceré.


 


Se sentó detrás de mí, abriendo las
piernas y dejándome en medio. Me rodeó con sus brazos y apoyó su cabeza sobre
mi hombro.


 


—Eres una gran chica, Alejandra.


 


—No me digas más nada que estoy al
borde del precipicio.


 


—No, no puedes caer —me abrazó más
fuerte y besó mi cuello.


 


—¿Sabes? —Me sequé las lágrimas,
esas que no dejaban de caer —He venido hasta aquí por ti y no me arrepiento, a
pesar de haberme chocado con una realidad que no esperaba, entre todas las
posibilidades que barajaba esto no lo llegué nunca a pensar. No me arrepiento,
es más, lo volvería a hacer a sabiendas de lo que me iba a encontrar, pero
duele, duele mucho. Te amo con todas mis fuerzas. Y lo peor de todo, es que
siento que me ahogo de la pena —se notaba mi nudo en la garganta y en ese
momento rompí a llorar con el corazón encogido y entre sus brazos, esos que no
quería que me soltaran.


 


—No me gusta verte así —me besaba la
mejilla con cariño, sin dejar de abrazarme y noté como sus lágrimas se
entremezclaban con las mías.


 


Sé que no le gustaba verme así, es
más, lo percibía por esas lágrimas que él también derramaba, pero no daba un
mínimo paso adelante, se notaba que ya esperaba a otra persona que no era yo,
aunque también sentía que su cariño lo tenía, y al menos eso para mí, era muy
importante después de lo que le hice.


 


—Se me pasará y espero que estos
momentos sean los que queden en mi recuerdo cuando pase el tiempo.


 


—Seguro que sí. Te quiero en mi
vida, no quiero perderte de vista —me abrazaba y sus palabras conseguían
dejarme todavía más por el suelo, sé que no era lo que él pretendía, que lo
decía con todo su cariño y por eso no se lo podía tomar en cuenta, pero
simplemente era eso, cariño, y no lo podía ver como algo más. Se merecía ese
respeto que hasta entonces no le había mostrado.


 


Un rato después observó que había
llegado un grupo de chicos que surfeaban con ellos y que habían conocido cuando
se apuntaron a la escuela de surf de su amigo. Quedaban para coger olas y se
reunían cada ciertos días. Se despidió de mí, quedando en vernos más tarde.


 


Fui a la tienda donde acababan de
traer verdura fresca y aproveché para ir a comprarla, además del pan.


 


Me metí en la cocina y Duna, se
sentó en el suelo a mi lado.


 


Se me había ocurrido cocinar una
pasta con salsa de tomate y chorizo picante que había comprado el día anterior.
Así que comencé con la base del refrito de pimientos y cebolla, cuando
estuvieron pochados, le metí dos tomates troceados y cuando todo se hizo bien,
le añadí cuatro huevos duros y cortaditos a trozos, además del chorizo. Lo
removí todo y eché un bote de tomate frito. Añadí la pasta cocida y aquello tenía
una pinta deliciosa.


 


Me fui hacia la cabaña de Mateo y le
dejé en la puerta una cacerolita con la pasta lista para que se la comiera
cuando regresara de hacer surf.


 


Le puse un plato en mi porche a
Duna, eso sí, le quité el choricito picante que ya con el sabor que le había
dado, para la perrita era más que suficiente.


 


Me fui a pasear un rato por la playa
y Duna me siguió después de haber rebañado el plato.


 


Dolía amar a alguien que ya estaba
decidido a comenzar algo con otra persona. Dolía saber que me amaba, pero que
no podía estar conmigo por una serie de conclusiones que según él, había sacado
y era lo mejor para los dos, esas que no le pregunté cuáles eran y que me daba
hasta miedo saber porque tenía claro que me iban a doler.


 


Cuando me di cuenta llevábamos una
hora andando entre pensamientos, lágrimas y querer, en cierto modo, desaparecer
un rato.


 


Di la vuelta y Duna, me seguía
mientras jugueteaba correteando por la orilla recogiendo y trayendo una pelota
de tenis que yo le iba tirando.


 


Cuando llegamos vi que no estaba la
cazuela en su puerta, imaginé que ya hasta se la había comido.


 


Entré en la cabaña y Duna se fue
hacia el bar, después de darme unos lametones. Estaba claro que quería ir a
saludar a su dueño.


 


Me quité la ropa y me puse un pijama
de algodón finito, que era muy mono, la parte de abajo era tipo leggins en
color blanco y la de arriba como un jersey en tonos rosas y grises. 


 


Me metí en la cama sin comer, me
apetecía cerrar los ojos un rato y descansar. Eso sí, llamé antes a mis padres
para saludarlos y que se quedaran tranquilos.


 


 


 








Capítulo 4





 


Miré por la ventana y había
anochecido. 


 


Me quedé un poco trastocada y
comprobé en el móvil que apenas eran las cinco y pico de la tarde, pero claro,
a esa hora allí, con el cambio de invierno a primavera, ya estaba oscuro. 


 


Para mi asombro, había dormido del
tirón tres horas y pico.


 


Vi que Duna estaba a los pies de la
cama y al moverme comenzó a saludarme emocionada, y es que yo, dejé la puerta
de la cabaña entreabierta para que pudiera entrar y salir a su antojo.


 


Me sorprendí al ver en la mesa una
nota de Mateo.


 


“En el frigorífico tienes un trozo
de pastel de almendras. Disfrútalo, preciosa”


 


Lo abrí y fue lo primero que vi.
Además, lo había puesto de un modo tan bonito, en un plato blanco, que parecía
de decoración. Se veía que lo había colocado con mucho cariño, todo ese que
estaba poniendo en todo lo que hacía y decía.


 


Tenía una pinta increíble y fue
probarlo y escapárseme un gemido con movimiento de ojos incluidos.


 


—Sabía que te iba a gustar.


 


—Joder, me has asustado —me reí con
la boca llena y vi salir trozos de almendras de mi boca.


 


—La pasta estaba deliciosa, no quedó
nada.


 


—Pues ahí tengo una olla hasta
arriba, yo ni la probé.


 


—Pues si quieres la aprovechamos y
cenamos. No me importaría repetir, además el bar ya cerró y no me apetece
cocinar.


 


—Queda usted invitado a arrasar con
la olla.


 


—¿Preparo la mesa?


 


—Claro —sonreí mientras ponía a
calentar la pasta. 


 


—Entré y al no verte, me asomé a tu
cuarto al ver entrar a Duna. Te vi en un sueño tan profundo que no te quise
despertar.


 


—Haberte acostado a mi lado —murmuré
en alto y eso no lo quería decir, solo era pensarlo, pero se lo tomó con humor
y se le escapó una carcajada mientras acariciaba mi espalda, esa a la que, con
tantas caricias, iba a dejar brillante.


 


—La próxima vez lo hago —me advirtió
con el dedo y yo lo único que pensé es en que me iba a meter ya de nuevo en la
cama para ver si tenía suerte. Obvio que solo fue un pensamiento del cual tuve
que aguantar para no reírme.


 


Serví la pasta en los platos que
había preparado Mateo, y para acompañar, en el centro de la mesa puse unas
patatas chips.


 


Mateo se veía diferente, era como si
su época alocada hubiese quedado atrás y ahora era más maduro, sereno y lleno
de otras cosas que ya nada tenían que ver con lo material.


 


Se pasó la cena hablándome de la
vida en ese lugar, se le iluminaba la cara. El surf era su vida, la playa, el
ir descalzo, era todo ese conjunto el que conseguía que se sintiera en una
total armonía, nueva para él.


 


Después de la cena nos sentamos en
el sofá un rato y Duna, se sentó justo en medio ganándose las caricias de Mateo
y mías. 


 


Estuvimos un buen rato antes de que
se marchara a dormir, no sin antes darme un beso en la frente. 


 


Duna lo acompañó y regresó,
indudablemente me había ganado a esa perrita.


 


Me acosté con una sensación
agridulce y de nuevo comencé a llorar con esa tristeza que estaba embargando
mis días. 


 


Duna subió sus patitas y comenzó a
lamerme. Le hice un gesto de que subiera y se puso a mi lado. La abracé y así
quedé dormida.


 


Por la mañana, estaba haciéndome un
café después de abrir la puerta a Duna, cuando apareció Mateo pidiendo otro.


 


Se acercó, besó mi mejilla y me dio
un abrazo desde atrás.


 


—Anoche regresé para dormir contigo,
pero la puerta estaba cerrada —fue decir eso y un cosquilleo recorrió mi
estómago a la vez que se formaba un nudo por haber perdido la oportunidad de
que eso pasara. Aunque no fuéramos a llegar a más nada, pero haberlo tenido a
mi lado me hubiera causado mucha felicidad. 


 


—Pues Duna durmió abrazada a mí.


 


—¿En serio?


 


—Sí, la invité a subirse. La
necesitaba, ¿verdad, preciosa? —la miré como movía el rabito sabiendo que
hablábamos de ella.


 


—Yo también os necesitaba anoche
—cogió los cafés y salimos hacia fuera.


 


—Pues haber llamado a la puerta —me
reí —. De todas formas, quédate una copia de la llave, hay tres.


 


—Eso haré —echó su mano por detrás y
volvió a acariciar mi espalda —. Había pensado que, si te apetece, podemos ir
mañana a Sídney para que conozcas un poco la ciudad.


 


—Estaría bien, pero por mí, no lo
hagas.


 


—Me apetece pasear contigo.


 


—Entonces no hay nada más que
hablar. Por cierto, ¿desayunamos en el bar?


 


—Vale.


 


Terminamos el café y nos fuimos
hacia la terraza de su restaurante donde nos sentamos y nos pedimos un desayuno
completo, con huevos y bacón incluido.


 


Recibió una llamada para avisarle
que iba a venir un grupo de una empresa a comer y puso en movimiento a su
cocinero y dos trabajadores.


 


—Hoy tendré que echar un cable, nos
van a faltar manos.


 


—Yo puedo ayudar —me ofrecí.


 


—Tranquila, creo que podremos.


 


—¿No me dejas ayudar? —Arqueé la
ceja. 


 


—¿Quieres? 


 


—Sí.


 


—Pues entonces tú te encargas de
tomar nota a las mesas, ¿te parece?


 


—Me parece, me parece, además me
vendrá bien estar distraída. 


 


Estuve un rato mirando la carta y
aprendiéndome los números de las mesas, mientras él, iba preparando todo con
los demás. 


 


Cuando comenzaron a llegar los
clientes ya estaba yo con mi delantal corto puesto, por encima del vaquero y
debajo de la sudadera. Más perfecta para el momento imposible. Deportivas
blancas incluidas.


 


—La mesa cuatro dice que quiere la
hoja de reclamaciones, pero que antes les lleven un vino blanco de la casa y
una botella de agua en cristal —bromeé con lo de la hoja de reclamaciones.


 


—Y en la mesa seis, hay uno, que
está a punto de salir volando de un puntapié como te vuelva a decir una
gilipollez.


 


—¿Te has dado cuenta? —me reí y es
que era verdad que había uno con un morro que no podía con él y que ya me había
soltado varias de las suyas. 


 


—Me doy cuenta de todo y, cuando te
diste la vuelta después de anotar, te miró de arriba abajo e hizo un
comentario, y como vuelva a mirarte así con esa sonrisa de sátiro, se va a
comer el menú del día y no precisamente el del cocinero.


 


—Bueno, déjame que ligue un poco, no
vas a ser tú solo el que consiga un amor a la australiana —le hice un guiño y
le saqué la lengua.


 


Me fui a atender las mesas y de
nuevo me llamaron de la seis. La verdad es que, el que estaba gracioso y
mirándome de arriba abajo, era muy mono el chaval, no como mi Mateo, pero sí
era guapo y creo que eso le produjo un poco de celos.


 


—Mi amigo el melenas, quiere una
cerveza tostada al sol como yo —murmuré aguantando la risa.


 


—¿Esto te dijo?


 


—No, algo peor, pero eso ya
pertenece a mi vida privada —me mordí el labio después de soltar esa broma.


 


—A partir de ahora la mesa seis la
lleva Jamie. 


 


—No, no, para alguien que me mira
con ojos de deseo, no me lo quites, por Dios.


 


—Esa mesa es de Jamie —me miró con
esa media sonrisita —. Tú, te quedas con la nueve que acaban de llegar.


 


Me giré hacia esa mesa y vi un
rubio, que no es que fuera nada del otro mundo, pero me valía para lo que
quería.


 


—Sí, sí, mejor, que no veas el rubio
que acaba de entrar.


 


—Lo dicho te quedas con la seis.


 


—Pero, ¿en qué quedamos? —resoplé
riendo y poniendo mis manos a cada lado de mi cintura.


 


—En qué tú, anotas y no le sigas el
rollo a ninguno.


 


—¿Camarera antipática? ¡A sus
órdenes! —me llevé la mano a la frente y se le escapó una preciosa carcajada.


 


Se notaba que estaba celoso, como él
me había dicho, significaba mucho en su vida, aunque ya nuestros caminos se
hubieran separado, pero lo amaba y el simple hecho de que se sintiera así
cuando otros me miraban, para mí, era mucho.


 


Se juntaron la comida con la
merienda y la cena, no paramos ni un momento, aquello estaba ese día que era
una feria y eso que no era verano. La verdad es que aquello funcionaba
muchísimo.


 


La verdad es que, a Mateo, no le
hacía ninguna falta trabajar, pero era feliz con su negocio en aquella playa y
se sentía más vivo que nunca.


 


—Estoy agotada —dije quitándome el
delantal y sentándome delante de la barra.


 


—El cocinero nos preparó unos
sándwiches que tienen una pinta espectacular, ¿nos lo comemos en la cabaña?


 


—Sí, pero pídeme un taxi para llegar
hasta allí —bromeé de lo cansada que estaba.


 


—El taxi volador llegó —me cogió en
brazos y comenzó a andar conmigo y con la bolsa de los sándwiches colgada de su
brazo.


 


—Entonces, ¿lo hice bien? —pregunté
mientras me llevaba sonriente.


 


—Genial, así que queda usted
contratada para estos días en los que el restaurante se llene.


 


—Pero me tendrás que pagar
—carraspeé —, no me vas a explotar para que los beneficios los disfrute otra
—solté una carcajada y él me miró con una sonrisa de esas que era para
comérselo.


 


—Mañana cuando vayamos a la ciudad
te voy a regalar algo por lo de hoy.


 


—No, yo quiero que me pagues y lo
pongo en una hucha.


 


—Qué pasa, ¿que te han embargado la
cuenta? —preguntó y me dio un beso en la mejilla antes de bajarme cuando
llegamos a mi cabaña.


 


—No, pero quiero sentirme empleada
—reí.


 


—Vale, luego te doy cien euros,
¿está bien? 


 


—Ciento cinco, que tengo que comprar
otra bolsa de pienso para Duna, que no veas como traga —la miré y comenzó a
mover el rabo.


 


—Trato hecho.


 


Nos sentamos a cenar en el sofá con
la tele encendida, viendo un programa de bromas que era buenísimo y nos tenía a
carcajadas. 


 


Estuvimos un buen rato hasta que se
despidió hasta el día siguiente que lo íbamos a pasar en Sídney.








Capítulo 5





 


Escuché entrar a Mateo, parecía que
tenía calculado el momento en el que preparaba el café.


 


Entró con esa sonrisa y paz que
llevaba desde que vivía aquí, esa que me transmitía hasta a mí.


 


Nos tomamos el café sentados en los
escalones del porche mirando al mar, como los días anteriores.


 


—Mateo, me extraña que en ningún
momento me has dicho de entrar en tu cabaña. ¿Es por qué hay cosas de ella?


 


—Sí —me miró con una leve sonrisa —.
Dejó algunas fotos por la sala y algunas cosas suyas.


 


—Lo imaginé.


 


—Solo es un poco más grande que la
tuya, un dormitorio más y la sala, cocina y baño más amplios —deduje con eso
que no me la iba a enseñar, pero lo respetaba, además, me podía doler verlo.


 


Realmente veía que Mateo tenía un
precioso brillo en sus ojos cuando me miraba, se le notaba que estaba cómodo a
mi lado, pero era obvio que el camino que él había elegido no nos daba lugar a
intentar nada, bueno, a quién se le complicaba era a mí, que no tenía cartas
para jugar contra eso y me dolía. Aunque disfrutaba de estos días junto a él,
todo eso me producía un dolor que sabía que me explotaría cuando me fuese de
Australia y me alejara de él, para siempre.


 


Nos fuimos a desayunar al
restaurante y de allí a su coche, ese que se compró al llegar a Australia y que
era un todoterreno en blanco de la marca BMW, pero de gama básica. Mateo allí
pasaba de lujos, estaba viviendo de otra manera y había cambiado muchísimo.


 


—Lo que me asombra es que Sídney, es
la ciudad que todos conocemos cuando nos nombran Australia, pero sin embargo no
es la capital.


 


—Efectivamente y mucha gente, aun
así, se piensa que lo es.


 


—Aquello es la Ópera de Sídney, el
símbolo de la ciudad, sin lugar a duda, y además la declararon Patrimonio de la
Humanidad. 


 


—Su arquitectura es impresionante. 


 


Paramos el coche un momento para que
él, me pudiese tirar una foto y así poder tenerla como recuerdo de este viaje. 


 


—Quedó preciosa —dije mirándola y
luego pasé a la siguiente, ya que nos habíamos hecho un selfi y, la verdad, es
que sentí una punzada en el estómago. Lo amaba con todas mis fuerzas.


 


Lo mismo hicimos con el puente de la
bahía llamado “Sídney Harbour Bridge”, ese que era otro punto fuerte de la
ciudad como la Ópera. Paramos y me tiró algunas fotos y repetimos selfi, esos
que sabía que iba a quemar a solas de tanto verlos.


 


Aparcó en la zona del barrio más
antiguo de la ciudad llamado “The Rocks”, donde nos pusimos a pasear por sus
calles y todo me llamaba la atención, aquello era un lugar imprescindible para
una visita a esta ciudad. 


 


—Tiene algo esta ciudad que me
gusta.


 


—Es como la playa, te llena de
energía. Australia es diferente, es como la corona del mundo.


 


—Sí —murmuré sin dejar de mirar
hacia todos esos rincones que me llamaban la atención.


 


Mateo iba con su mano apoyada sobre
mi hombro, de vez en cuando acariciaba mi espalda para terminar de sacarle
brillo y me regalaba algún que otro abrazo y beso en la mejilla. Lo iba a echar
mucho de menos, y es que, a estas alturas, solo con tenerlo así a mi lado me
conformaba.


 


Decidimos comer ahí mismo, en ese
precioso barrio, en un local de gastronomía australiana que tenía hasta música
en directo.


 


—Me gusta este ambiente —dije
mirando hacia todas partes mientras disfrutaba de esa sabrosa comida.


 


—Al final te vas a enamorar de
Australia como lo hice yo.


 


—Bueno, espero que no, todo lo que
tengo está en Miami.


 


—Te entiendo —sonrió con tristeza,
esa que me frustraba, porque parecía que le dolía que dijera eso, pero a la
vez, él no me daba la oportunidad de nada. 


 


—¿Piensas quedarte toda la vida en
la playa?


 


—No —sonrió —. Pero no me importaría
quedarme en Australia, de todas maneras, si la relación que estoy comenzando
sigue en el tiempo, tendré que dividirme con Melbourne, que es donde ella
trabaja en el hospital y que por nada dejará. Lleva la vocación muy arraigada y
es feliz en su puesto de trabajo.


 


—La verdad es que tienes la
posibilidad de vivir donde quieras, así que no te será difícil.


 


—Ya, pero prefiero la playa
—carraspeó.


 


—Sí, se te ve muy feliz aquí. 


 


Eso de que me hablara de sus planes
con esa chica me mataba, me partía en dos y me hacía sentir de lo más
pequeñita, como si mi autoestima fuera incapaz de despegarse del suelo. Así me
encontraba.


 


De allí nos fuimos al barrio más
bohemio de la ciudad “Newtown”, donde descubrimos unas zonas con mucho encanto
y además estaba lleno de artistas callejeros, me llamaban mucho la atención,
por lo que nos íbamos parando en cada uno de ellos. 


 


Un chico estaba haciendo unas
pulseras preciosas de cuero en las que ponía una piedra natural del color que
se eligiera. Me llamó la atención una con la piedra rosa.


 


—Es cuarzo traslúcido de color
rosado —murmuró Mateo, y el chico que lo escuchó asintió dándole la razón.


 


—Me encanta.


 


—Nos la llevamos —le dijo al chico,
que sonrió cogiéndola y metiéndola en un sobre de papel.


 


Mateo la pagó y luego me la colocó
en la muñeca. Era muy bonita y me gustaba el estilo que tenía.


 


Terminamos por ir a la catedral más
majestuosa que había visto, sin lugar a dudas, era la de Santa María, la más
grande del país y que imponía porque estaba en pleno corazón de la ciudad. 


 


Fue un día precioso el que pasamos
en Sídney, estábamos tan a gusto, que incluso decidimos cenar allí antes de
regresar a la playa.


 


Me acompañó a mi cabaña y nos
tomamos un zumo de piña después de que me hubiese puesto el pijama. A mí, se me
cerraban los ojos y en un golpe bromista me cogió y me llevó a la cama.


 


—Quédate —me salió en voz alta, era
casi un ruego para que no se marchara.


 


—Vale —dijo mirando a Duna, que ya
se había tumbado a los pies de mi cama.


 


Mateo se quitó la ropa y se quedó
con una camiseta solo. Le gustaba dormir así.


 


Apagamos la luz y Mateo se giró y me
abrazó por detrás, sentía que, justo así, era como me gustaría permanecer el
resto de mi vida.


 


Pero sin poder evitarlo se me
saltaron las lágrimas, esas que él no vio, y que eran el resultado de lo que yo
sentía y sabía que no podía ser. 


 


 


 








Capítulo 6





 


Desperté notando que estaba
completamente pegada a él y con nuestras caras juntas. Me tenía rodeada por la
cintura.


 


—Buenos días, chiquitina.


 


—Buenos días, hombretón —sonreí
viendo que tenía sus labios a escasos centímetros de mí.


 


Me dije a mí misma que ni se me
ocurriera lanzarme a ellos, pero es que eran toda una provocación.


 


Cerré los ojos y me ahuequé en su
hombro. Mateo sin dudarlo me abrazó y comenzó a acariciar mi espalda.


 


Quería quedarme allí por toda una
eternidad; su olor, su calor, su forma de abrazarme, era todo lo que necesitaba
para ser feliz y hasta yo, me daba cuenta de que me iba sobrando todo lo material
que había en el mundo. Aquello era la felicidad, esa de la que en poco tiempo
debería desprenderme.


 


—No te veo muchas ganas de querer un
café —murmuró en mi oído sin dejar de acariciarme.


 


—Hoy estoy con más falta de cariño
que de cafeína.


 


—Pues tengo un problemón.


 


—Creo que lo estoy notando —me reí
en su oído.


 


—Me voy a tener que levantar.


 


—No —lo abracé fuerte —. Quédate un
poquito más —me salió hasta con tristeza.


 


—Pero…


 


—Da igual, ya la conozco, no hace
falta que me la presentes y no me molesta —sonreí sin dejar de abrazarlo.


 


—Duna está pidiendo que le abramos.


 


—Pues ve y vuelves.


 


—No puedo, me duele todo —se refería
a su miembro.


 


Me dio un beso en la mejilla, se
levantó para abrirle y ya aprovechó para preparar el café.


 


No me quedó otra que levantarme y
dirigirme a la cocina, iba triste porque ese momento tan bonito que habíamos
tenido al despertarnos, se había acabado. Lo abracé de nuevo.


 


—Mateo, no sé vivir sin ti —murmuré
con tristeza.


 


—A mí también me cuesta, Alejandra
—besó mi frente.


 


—Pero no quieres intentarlo —solté
ya de impotencia.


 


—No podemos, nos haríamos mucho
daño. 


 


—No tiene por qué ser así, ya pasó
todo lo malo y de eso aprendimos.


 


—Alejandra, por favor, no me lo
pongas más difícil.


 


—¿Difícil a ti? —cogí el vaso y salí
de la cocina para ir al porche, pero no me senté.


 


Comencé a caminar por la playa y
Duna me siguió. Lloraba de tristeza, de rabia, de impotencia y no entendía que,
sabiendo como sabía, que él se sentía bien a mi lado, no quisiera estar
conmigo. ¿Tanto le dio esa mujer en una semana para no poder retroceder unos
pasos atrás?


 


No sé cuánto tiempo estuve andando
porque dejé el móvil en la cabaña, pero fue un buen rato antes de girarme para
regresar.


 


Sabía que Mateo estaba en el agua
surfeando con el grupo que se veía, y es que hoy había quedado para hacerlo.


 


Me estaba agotando psicológicamente
con todos esos sentimientos que tenía clavados en mi pecho y que eran como
cuchillos afilados que no dejaban de desgarrarme.


 


Me tiré en el sofá con una mantita, ese
día estaba nublado, como mi vida, esa que sabía que dejaría de latir en el
momento en que me fuera y me alejara aquí, dejando al hombre del que estaba
segura, se había convertido en el amor de mi vida, ese que pasara lo que
pasara, nunca se iría de mi cabeza y mucho menos del corazón.


 


—Traigo la comida —escuché a Mateo y
abrí los ojos. Me había quedado dormida y ni cuenta me había dado.


 


—Gracias —murmuré con tristeza.


 


—No te quiero ver así, me duele
muchísimo —se acercó y se sentó en el sofá, poniendo mis piernas sobre las
suyas, ya que yo seguía tumbada.


 


—Pues no entres a la cabaña ni me
traigas nada.


 


—Eso no es viable —carraspeó y
acarició mi pierna.


 


—No puedo evitarlo, te quiero con
toda mi alma —dije derramando de nuevo unas lágrimas.


 


Tiró de mis manos y me sentó sobre
su regazo, de lado, rodeándome con sus brazos.


 


—Sabes que lo que tú sientes es
recíproco, ¿verdad? 


 


—Pero no entiendo…


 


—Podría hacer que lo entendieras,
pero creo que te causaría dolor.


 


—Lo sé, por eso no quiero preguntar.


 


—Es lo que te dije, deseas saberlo,
pero sabes que hará daño.


 


—Dímelo, ya veré cuánto daño me
hace, pero quiero saber por qué no quieres intentarlo conmigo.


 


—Aunque tú no quieras verlo, he
llegado a la conclusión de que esos trece años que nos separan son un arma de
doble filo, y que nos harían pasar por momentos muy delicados. 


 


—La edad solo son números —dije con
tristeza.


 


—No lo son, son vida, experiencia y
tú, comienzas ahora etapas que yo ya viví y que no me corresponden, no me puedo
poner a la altura de tu forma de pensar ni tú, a la mía porque darías un salto
a la época que te toca vivir. 


 


—No lo veo así.


 


—Tus arrebatos forman parte de la
edad.


 


—Mis arrebatos fueron porque no
podía soportar todo lo que estaba sucediendo alrededor de mi vida.


 


—Pero me juzgaste, no tuviste la
madurez de intentar solucionar las cosas como lo harían unos adultos.


 


—Eso pasó.


 


—Y volverá a pasar si se da una
situación igual, estoy seguro.


 


—Si se da algo, ni remotamente
parecido, ya me tiro directamente por un barranco o lo que se me ocurra.


 


—Te amo, pero mi vida ya no está
allí y, mucho menos, me apetece lidiar con tormentas, ni vivir en un mundo
dónde todo lo mediático me rodea.


 


—No te estoy pidiendo que regreses a
Miami.


 


—Pero tú, tienes tu vida allí.


 


—Y mi corazón aquí —no dejaba de
llorar.


 


—No me entiendes, Alejandra.


 


—Sí te entiendo, pero no puedo
comprender que, si de verdad tienes esos sentimientos por mí, me vayas a dejar
ir.


 


—La que se fue, fuiste tú. Yo, solo
he comenzado otra vida.


 


—Paso de seguir hablando, todo esto
me está matando —me levanté y cuando fui a entrar en el baño lo escuché
murmurar que, justamente, de esos arrebatos hablaba.


 


El que me hubiera levantado de sus
piernas e ido, para él era cosa de mi edad, no de los sentimientos que me estaba
produciendo, de esa rabia y dolor de saber que Mateo, no daba ni lo más mínimo
su brazo a torcer y que tenía decidido que no daba marcha atrás.


 


Lloré un rato frente al espejo antes
de ser capaz de volver a salir afuera.


 


No estaba en la cabaña cuando salí y
sí que había dejado mi comida puesta en el plato con un refresco al lado y el
pan que había traído. 


 


Sin ganas de comer, hice el
sacrificio mientras hablaba con mis padres y hermana por videollamada e
intentaban consolarme.


 


Me decían que debía regresar ya, que
cada minuto aquí sería un apego más grande al que luego me tendría que
enfrentar.


 


No quería irme todavía, lo haría la
mañana antes de que ella regresara, ya que sabía que el día que llegaba sería
por la tarde, porque vendría en avión, y es que, de Melbourne aquí había como
nueve horas en coche.


 


Quería agotar hasta el último minuto
allí, ese era mi hilo de esperanza, retener el tiempo hasta el último momento.


 


Pero, por otro lado, los estropeaba
con esos arrebatos que, a él, lo separaban aún más de mí.


 


Después de comer me tumbé en la cama
con Duna, que se subió cuando di dos golpecitos a mi lado.


 


—Te voy a echar mucho de menos
cuando me vaya —le dije acariciando su lomo.


 


Me volví a quedar dormida y es que,
eso de estar agotada psicológicamente pasaba factura al cuerpo.


 


Al abrir los ojos tenía a Mateo
pegado a mí, abrazado. Se me saltaron las lágrimas al mirarlo y me ahuequé en
su hombro.


 


—Siento no ser capaz de estar a la
altura de tu edad —solté con tristeza —. Enséñame a hacerlo, no quiero un mundo
sin ti.


 


—No puedo Alejandra, hay cosas que
no sabes, que aún no te conté.


 


—Pues hazlo ahora, estamos a tiempo
de corregir todo lo que nos hizo mal.


 


—No hay tiempo. A esa chica no la
conocí aquí, fue allí, después de lo que pasó entre nosotros. Un día salí y la
conocí, estaba de vacaciones en Miami y nos emborrachamos contándonos nuestras
penas, y lo hicimos durante toda la noche. Ella no fue el motivo por el que
venirme a Australia, si lo hubiera sido me hubiese ido a Melbourne, pero sí, que
cuando decidí venirme ella sabía de mis intenciones, y cuando llegué me
encontré con que, de aquella noche, se había concebido un bebé —casi me desmayo
cuando me dijo eso.


 


—¿Estás esperando un hijo? —pregunté
sintiendo que se me bajaba la tensión.


 


—Sí y no quiero perderlo, es lo que
me da fuerzas para seguir con esa relación. Ella estuvo aquí una semana y
reconozco que, aunque mi corazón late en tu dirección, con ella me sentí bien,
además, no me permitiría por nada del mundo hacer daño a esa personita que es
mía y viene en camino. No quiero volver a hacer daño en mi vida a nadie y menos
a alguien que no tiene culpa de nada y es inocente e indefenso, además de mío
—las lágrimas se le iban escapando y a mí, bueno, a mí, se me escapaba hasta la
vida.


 


Le pedí que me dejara sola, pero con
buen tono, solo necesitaba estar el resto de tarde sola. Necesitaba llorar y
sacar todo ese dolor que seguía creciendo dentro de mí. 
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Desde ese momento evité cualquier
contacto con él de roces, abrazos, etc…


 


Mateo se iba dando cuenta y fue
respetando mi decisión de ir despegándome de esa forma de él.


 


Cada día tomábamos el café juntos,
luego desayunábamos y yo me iba a dar un paseo con Duna, esa que se había
convertido en la más importante de mis compañías en ese momento.


 


Sabía que cualquier opción de
recuperarlo ya no tenía sentido, por mucho que me doliera, me iba haciendo a la
idea de eso.


 


Había cambiado ya mi viaje de
vuelta, además, los días pasaban demasiado rápido, ya faltaba menos para que su
pareja apareciera por allí.


 


Era la última noche que iba a pasar
en la playa y Mateo. trajo la cena para que la comiéramos en mi cabaña.


 


Había mucho silencio entre nosotros,
esos días en los que ya estábamos más fríos que afectivos. El dolor se notaba
por ambos lados, pero no se podía hacer nada ante tal acontecimiento que se
había colado en su vida.


 


Al menos Mateo era feliz en aquel
lugar, eso no había ni que dudarlo y era un buen hombre, no tenía culpa de todo
lo que había pasado, eso yo lo tenía claro y jamás le echaría en cara nada, no
sería justo.


 


Esa noche se acostó a mi lado, sin
pedírmelo ni que yo se lo pidiera, pero era como que los dos lo necesitábamos. 


 


Me abrazó como hacía días no lo
había hecho porque yo puse distancia de por medio, pero esa noche lo necesitaba
así y, sin dudarlo, se me escapó por la boca lo que mi mente pensaba.


 


—Quiero hacerlo contigo por última
vez, no me quiero quedar con el recuerdo de Bora Bora, te necesito hoy —dije
con una tristeza que inundaba todo mi ser.


 


—Yo también te deseo con todas mis
fuerzas, y al hacerlo, sé que no estoy actuando en sintonía con mis principios,
pero también necesito quitarme esa espina y quedarme con un bonito recuerdo. 


 


Puso su mano en mi nuca para
atraerme hacia él y comenzó a besarme. Con aquel beso me vinieron los recuerdos
de todo aquello tan bonito que vivimos, de esos momentos de felicidad que
pasamos juntos.


 


Me fue desnudando mientras besaba
cada recodo de mi piel. Me tocaba haciéndome sentir la mujer más deseada del
mundo y a la vez se me escapaban las lágrimas por saber que esto, sería el
final de una historia que marcaría un antes y un después en mi vida.


 


Estuvimos toda la noche despiertos,
apenas dimos una cabezada de una hora, pero es que necesitábamos sentirnos,
tocarnos y hacerlo tantas veces como pudiéramos antes de despedirnos para
siempre.


 


Nos levantamos para tomar un café.
Mateo me llevó al aeropuerto y allí nos despedimos entre lágrimas y un beso que
duró muchos segundos, parecía que se nos iba la vida en él y, en cierto modo,
así era.


 


Al igual que Duna, que nos había
acompañado, la tristeza que tenía cuando me despedí de ella me hacía saber que
era conocedora de que aquello era una despedida y se veía que le afectaba
muchísimo.


 


Estaba derrumbada cuando subí al
avión en el que me esperaban muchas horas de vuelo, ese que me iría separando
lentamente del hombre que más amaba en el mundo.


 


Lloré muchísimo durante todo el
vuelo, en el que apenas pude pegar ojo y eso que había dormido poco durante esa
noche donde lo hicimos hasta quedar agotados, sin fuerzas, pero nos dejamos la
piel en sacar todos esos deseos que por parte de los dos estuvieron contenidos
los días que había estado en la playa.


 


Me costó mucho separarme de Duna,
esa perrita que se quedaba una parte de mi corazón y de mi alma. Había sido la
mejor compañera de viaje que pude encontrar para esos días donde mis
sentimientos estaban a flor de piel.


 


Fue el viaje más largo de mi vida y
encima con escala, cuando llegué a Miami, ya habían pasado más de veinticuatro
horas.


 


Mi padre me recogió a pie de la
terminal, donde me esperaba con el coche y con los brazos abiertos para darme
ese abrazo que tanto necesitaba en esos momentos. Era conocedor de todo,
inclusive sabía lo que venía en camino, ese bebé que esperaban Mateo y su pareja,
y que eso, nos había terminado de separar por completo.


 


—Mi vida —mi madre me abrazó con
todas sus fuerzas.


 


—No puedo soportar saber que lo
perdí para siempre —me derrumbé sin dejar de llorar.


 


—Sabía yo que ibas a volver así
—dijo mi hermana, apareciendo y abrazándome por detrás.


 


—Tengo que hacer algo para
distraerme, le di muchas vueltas durante el vuelo, y es que no puedo quedarme
sumida en esta tristeza que va a acabar conmigo.


 


—¿Y qué has pensado? —preguntó mi
padre. 


 


—Quiero montar mi propia tienda
online con joyas diseñadas por mí, no sé, algo que me motive, más que nada,
porque eso de estar viviendo solo de las redes, como que ya no me apetece.
Aprovecharé el perfil para impulsar mi firma.


 


—Lo veo una idea brillante
—respondió mi padre y mi madre afirmó.


 


—Además, así tendré muchos modelitos
para estrenar cada día —dijo mi hermana, causándome una sonrisa.


 


—Bueno, ahora necesito colocar toda
la ropa, que ya la traje lavaba de la cabaña. Me quiero echar un rato, mi
cabeza va más rápido de lo normal y necesito cerrar los ojos.


 


Miré las redes antes de acostarme,
esas que ni tocaba, pero utilizaba para ver las de Mateo que,
sorprendentemente, la noche anterior había colgado un post con una foto de Duna
tumbada a pie de mi cabaña.


 


    
“Mi compañera de vida está triste”


 


Se me hizo otro nudo en la garganta
y es que, era muy duro asumir todo lo que me estaba pasando. Sentía una
impotencia muy grande de no poder haber hecho nada por retenerlos a mi lado, a
Mateo y Duna.


 


Pero era comprensible que él ya
estaba en una historia que no era la que había elegido, pero sí aceptado,
después de sentirse responsable por lo que vivió una noche sin tomar
precauciones.


 


Iba a tener un hijo con otra mujer y
estaba dispuesto a darle a ese bebé su figura, cariño y arropo. Mateo no iba a
dejar tirado a ese ser que iba formándose en el vientre de una mujer, que no
era a la que realmente amaba, pero sí a la que estaba dispuesto a acompañar y
cuidar junto al hijo de ambos, ese que en unos meses nacería.


 


Yo estaba rota de dolor, derrumbada
y sabiendo que aquello me iba a costar superarlo, aunque me resignaba a que
solo se tratase de un tiempo…


 


Mateo era un gran señor, una gran
persona y se merecía ser feliz, por mucho que me doliese el hecho de que no
fuese a mi lado. Pero su felicidad era importante para mí, al menos debía ser
justa con él. Era lo menos que se merecía por mi parte…


 








Capítulo 8





 


Tres
meses habían pasado desde que regresé de Australia. No es que estuviera bien,
pero algo mejor me encontraba, al menos, había días en los que no lloraba,
aunque no solían ser muchos, para ser sincera y es que, aunque lo sobrellevara,
no había un momento en que no dejara de pensar en él.


 


Mi
hermana estaba de lo más sumida en su carrera y seguía brillando en cada examen
y es que la tía sacaba unas notas para enmarcar. Era admirable, además, su
vocación era la criminología y estaba disfrutando mientras se preparaba para
trabajar de ello. Se esforzaba en sacar las mejores calificaciones en su
carrera.


 


Mateo
subía muchos posts a modo de reflexión, ya hasta me lo imaginaba en unos años
en el Tíbet, con una sábana naranja rodeando su cuerpo y rapado al cero. Jamás
subió una foto junto a ella, ni mencionando su nueva situación, pero es que él,
había cambiado por completo y desde que se fue a ese lado del mundo, era muy
celoso de su intimidad.


 


No
habíamos vuelto a hablar, yo no quería escribirle para no ponerle en ningún
compromiso, por si estaba al lado de ella, y él, imagino que no quería crearme
ninguna expectativa o sentimiento que me pudiera causar más dolor.


 


Creo
que eso es lo mejor que pudimos hacer, no tener ningún tipo de contacto, pero
reconozco, que no había día en que varias veces al día no mirara su perfil para
ver si había colgado algo.


 


Estuve
preparando los diseños de las joyas que me iban a fabricar en una fábrica de
plata y oro que tenía una reputación increíble, iba a tener modelos para todos
los bolsillos y la firma se iba a llamar Alejandra Simón, que era mi apellido
paterno y por el que se me conocía en las redes.


 


Esa
mañana me despedí de mis padres, ya que había decidido regresar a mi
apartamento de la playa, quería recobrar la ilusión y mi proyecto es el que me
iba a ayudar a ello, ese que fui anunciando en mis redes y que mis seguidores
recibieron con mucha alegría, es más, había enseñado algún que otro modelo de
pulseras y pendientes y ya había muchas personas esperando que estuviesen a la
venta para adquirirlos. 


 


Después
de mucho buscar, había encontrado el local adecuado y ya lo tenía hasta
alquilado, sería el almacén dónde tendría las piezas y se harían los envíos
desde ahí mismo, todo lo iban a llevar entre Marisa y Sheila, dos amigas del
instituto que trabajaban en una joyería, pero estaban muy quemadas. Eran unas
chicas muy espabiladas, así que no tendrían ningún problema para manejar el
tema de envíos y de que no faltara género.


 


También
había conseguido la empresa de logística, que se encargaría tanto de los
paquetes que recibiríamos de la fábrica, como de los que enviaríamos a los
clientes. Vamos, lo tenía todo, solo a falta de que nos entrara todo el género
pedido a fabrica y que se abriera la página web oficial, donde estarían todos
los productos y que me había hecho una empresa de diseño gráfico que eran los
más punteros para eso.


 


Me
había dedicado incluso a diseñar las cajitas y bolsas donde se entregarían y
que habían quedado de lo más finas, en tonos rosa pastel con mi nombre en gris
brillante como si fuese purpurina. Una cucada.


 


El
apartamento olía fenomenal, y es que, había llamado a la chica que venía a
limpiar mi casa antes de que me fuese a vivir de nuevo a casa de mis padres, lo
había limpiado a conciencia y dejado impoluto.


 


Coloqué
toda la compra que había hecho en el súper y me puse a revisar todas las
muestras que habían llegado de los nuevos diseños. La verdad es que esa fábrica
había sido todo un acierto, los acabados de las joyas eran impecables, habían
quedado impresionantes. Me gustaban mucho más ahora que los tenía en las manos
que sobre el diseño. Todo era espectacular y se veía de mucha calidad, ya que
eso era lo que más me importaba.


 


Me
sentía ilusionada con mi nueva empresa, tenía la sensación de que era algo a lo
que podría aferrarme para paliar ese dolor que me causaban esos sentimientos
que aún tenía por Mateo, y aunque lo llevaba mejor, como dije, la herida seguía
ahí de algún modo muy abierta.


 


Los
medios seguían ahí intentando sacar noticias acerca de mi familia, no desistían
en su empeño, a pesar del mucho respeto que tenían por mi padre, que ya había
comenzado a grabar esos programas nuevos. A mí me perseguían e intentaban
sacarme información, pero no conseguían que abriera la boca, solo me limitaba a
dar las gracias y sonreír mientras seguía caminando, intentando dejarlos atrás.


 


Faltaban
unos días para las fiestas navideñas y Miami, se vestía de fiesta. Todo estaba
colapsado para comprar regalos. Las puertas de las casas decoradas con sus
muñecos navideños, y todo comenzaba a ser una locura.


 


La
víspera de Navidad iba a cenar con mi familia en su casa y luego me iba a una
fiesta privada en casa de Sheila, una de mis amigas que iban a trabajar en mi
empresa, además también estaría Marisa. Era una fiesta de las tantas que se
celebrarían en cualquier casa del mundo, nada que ver con las de los personajes
mediáticos. De eso intentaba huir, y es que, ya todo eso como que me empachaba.
Demasiado postureo que ahora me costaba aguantar.


 


Esa
tarde, había refrescado un poco por lo que decidí salir a dar una vuelta, el
día había estado muy caluroso, ya que, en Miami, había buena temperatura todo
el año, evidentemente que en verano más, pero en invierno también se podía ir a
la playa e ir vestida con tirantes y había días en que el calor era asfixiante.



 


Me
paré ante el escaparate de una tienda en el que vi un vestido precioso…


 


Era
un vestido sin mangas, de cuello cerrado, ajustado hasta la cintura y luego
pegado a las caderas y quedaba por encima de las rodillas. Era de encaje negro,
una verdadera preciosidad que, con unas sandalias monas y mi melena al aire,
iba a ir de lo más guapa.


 


Entré
a probármelo y entendí que sí, que estaba ahí para mí. 


 


Lo
compré y pensé en unas sandalias que tenía sin estrenar, que eran una auténtica
monería y no muy altas. Le iban como anillo al dedo, además en un lado de las
cuerdas que cruzaban por delante, había como una especie de hebilla pequeñita
formando un lazo en color plateado. 


 


Además,
el vestido estaba hecho con una tela muy elástica, por lo que quedaba bien
ajustado al cuerpo, resaltando mis curvas, pero a la vez te daba libertad de
movimiento, era de lo más cómodo. 


 


Había
salido muy contenta con esa compra y, la verdad, es que me apetecía mucho ir a
esa fiesta fuera de todo lo que me había rodeado hasta ahora.
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Y
por fin llegó la Nochebuena, una completamente diferente porque estaba rodeada
de mi verdadera familia, sería una cena de lo más especial, ya no habría ni más
engaños ni secretos. 


 


Mi
hermana estaba guapísima, mis padres no dejaron de echarnos piropos durante
toda la cena y nosotras, a ellos, que estaban de lo más elegantes y guapos.


 


Cuando
terminamos de cenar, mi hermana y yo, nos marchamos para seguir con la fiesta,
eso sí, con destinos diferentes, ella se fue con sus amigas y yo, cogí un taxi
que me llevó a casa de Sheila, donde desde la calle ya se podía escuchar la
música.


 


Llamé
y Sheila salió a recibirme. Sus padres se habían ido a vivir a New York y le
dejaron la casa a ella, que era hija única, ya que no se había querido mudar
con ellos a la ciudad de los rascacielos.


 


La
fiesta era en el jardín, al que accedías por un pasillo lateral que tenía la
casa, por lo que no era necesario entrar para nada en ella, que esa noche
estaba cerrada, para que no la dejáramos hecha una pena. En el exterior había
baños, neveras, una especie de barra, piscina y todo lo necesario para
disfrutar de la fiesta.


 


Estaba
guapísima, al igual que Marisa, que ya estaba allí charlando con los amigos que
tenía en común con Sheila, ya que salían juntas.


 


Me
los presentaron a todos y había uno, que no sé por qué razón, me llamó la atención
desde el principio, y es que me miró arqueando la ceja todo serio para luego
esbozar un pedazo de sonrisa con esa dentadura perfecta y blanca que lo hacía
de lo más atractivo.


 


Se
llamaba Oliver, y por lo que deduje de una conversación que tenían, era profesor
de primaria. 


 


—Entonces
tú eres la amiga pija de mis amigas — murmuró a mi oído, causándome una
carcajada.


 


—No
sé si decirte que sí o que no.


 


—¿Sinceridad
o darme la razón del loco?


 


—Efectivamente.


 


—Chin
chin por las mujeres sinceras —chocó su copa contra la mía.


 


—No
te he contestado —se me escapó una risita.


 


—Pero
lo vas a hacer.


 


—¿Y
qué te hace pensar eso? —él tenía pinta de skater. Pantalón ancho y
caído en las caderas, zapatillas deportivas y camiseta blanca con una camisa de
cuadros encima, remangada en los codos y abierta. 


 


—Nada,
pero de algo tenemos que hablar, ¿no? —arqueó la ceja de nuevo poniendo su tono
serio, pero aguantando la sonrisa para después soltarla. Casi me vuelvo a
derretir. 


 


—¿Tú
eres de Miami?


 


—Mira
que bien has comprendido lo que te he dicho, ya me das temas de conversación
—sonrió negando, mirándome de lo más seductor —. No soy de Miami, soy de
California.


 


—Ya
decía yo que se te veía de por ahí, inclusive de ascendencia de Europa del
Norte.


 


—Claro,
alemán de toda la vida —bromeó.


 


—¿Y
qué haces en Miami?


 


—Mis
padres se divorciaron cuando yo tenía apenas cinco años y mi madre conoció a un
hombre de aquí con el que terminamos viniéndonos a vivir.


 


—Ah,
entonces llevas toda la vida viviendo aquí.


 


—Podríamos
decir que sí.


 


—¿Y
por qué hablas con esas pausas? —reí, mientras negaba.


 


—Para
parecer más sensual —me hizo un guiño y ya es cuando la carcajada que me salió
fue de lo más fuerte.


 


Nos
sentamos a un lado, donde había dos sillas y una mesa desperdigadas y aprovechamos
para seguir charlando.


 


Practicaba
el skate desde pequeño, incluso había obtenido algún que otro premio a
nivel internacional, de algunos campeonatos a los que había asistido como
participante. 


 


Era
profesor de primaria en uno de los colegios más prestigiosos de Miami, donde,
prácticamente, solo iban los hijos de millonarios. 


 


No
tenía nada que ver con el resto de las personas con las que me había codeado
siempre. Oliver, por no saber, no sabía ni conocía quién era mi padre, ni que
era uno de los periodistas más importantes de los Estados Unidos. 


 


Pero
eso me gustaba, era un hombre que los cotilleos no iban con él y vivía muy
alejado de las redes sociales y de la tecnología, hasta me hizo gracia ver que
su móvil era lo más básico del mundo, y es que como decía él, para documentarse
sobre algún tema, cogía el ordenador, pero se negaba a vivir esclavo de un
teléfono y que le absorbiera como a la gran parte de la humanidad.


 


Existían,
quedaban pocos, pero por suerte existían ese tipo de personas que valoraba más
un momento que una información digital o estar pendiente de una pantalla.


 


—Yo
no es por nada, pero lleváis una hora alejados de todos —dijo Sheila,
acercándose y con un puntito bastante visible.


 


—Estamos
vigilándoos desde aquí —respondió Oliver, con esos gestos que ponía y que me
encantaban.


 


—Pues
ahora mismo os traigo dos copas más para que sigáis de vigilantes —me hizo un
guiño y Oliver, movió los ojos mirándola. Me tuve que reír.


 


Y
nos las trajo bien cargadas, casi salgo ardiendo cuando le di un trago.


 


—Por
favor, esto es solo alcohol, apenas tiene refresco —puse cara de asco.


 


—Se
le fue la mano, sí —sonrió negando y levantándose —. Voy a arreglarlo,
espérame.


 


—Tranquilo,
no me pensaba mover —como que me había quitado las sandalias y todo.


 


—Me
gustas —murmuró cuando se apartó un poco y me hizo un guiño, el muy descarado.


 


Pero
vamos, que él también me gustaba. Tenía algo que me sacaba una sonrisa floja y
eso era muy difícil después de lo vivido con Mateo, ese hombre que no conseguía
sacar de mi corazón.


 


Apareció
con dos vasos, una cubitera con hielo, una botella y cuatro latas de refresco
que puso en la mesa.


 


Cogió
las copas que había traído Sheila y las llevó al fregadero. Era todo un genio,
molaba muchísimo.


 


Sirvió
las dos copas y las dejó sobre la mesa.


 


—¿Y
cómo es que alguien como tú, no tiene pareja?


 


—¿Y
tú? —le respondí con la misma pregunta.


 


—Tuve
una relación de cinco años, pero ella no quería dar el paso de irnos a vivir
juntos o preparar algo en común, y al final, eso terminó deteriorando la
relación y acabamos dejándolo hace unos seis meses.


 


—¿Sigue
doliendo? 


 


—No,
pero desde el minuto uno. No fue el día en que lo dejamos el que comenzó a
doler, fue mucho antes, veía que no había manera de avanzar por más que quería
y lo fui asimilando poco a poco, hasta que dejó de doler por completo y ahí fue
cuando hablé con ella, que ni se sorprendió y ni mucho menos intentó arreglar
nada, así que estoy bien.


 


—Mi
historia la sabe toda América menos tú —me reí —. Bueno, realmente no saben
nada más que lo que ellos presuponían en todo momento, pero sí, yo me he tenido
que despedir hace tres meses de la persona que más he amado en el mundo.


 


—¿Se
murió? —preguntó preocupado.


 


—¡No!
Él, decidió coger otro camino, a pesar de los sentimientos tan grandes que
había entre nosotros. 


 


—Te
entristeces hablando de eso, se nota que aún te duele.


 


—Mucho
—sonreí con tristeza—, y eso que ahora estoy mucho mejor, como que el tiempo
pasa y el dolor va disminuyendo, pero no desapareciendo.


 


—Siento
mucho todo. ¿Él, vive aquí?


 


—No,
está en Australia. ¿Entiendes de fútbol? 


 


—Me
encanta, lo veo y escucho todos los programas d lea radio—arqueó la ceja.


 


—Él
era un futbolista de primera, se retiró hace poco. Es Mateo Hill.


 


—¿Estabas
con Mateo? —abrió la boca incrédulo.


 


—Sí.


 


—Escuché
en un programa de futbol que decían que se había ido a vivir a Australia, es
verdad, pero no me esperaba por nada del mundo que del que me estabas hablando
fuese él.


 


Estuvimos
toda la noche de una esquina a otra tomando copas y charlando como podíamos,
porque no sé quién de los dos estaba más borracho.


 


—Eres
una tía de puta madre —decía copa en mano y echándome el otro brazo por el
hombro —, y a partir de ahora te nomino como mi mejor amiga.


 


—Uy
como se enteren Sheila y Marisa —me reí encogiéndome tanto, que caí al césped,
menos mal que estaba descalza.


 


—Si
tú te tiras, yo me tiro —y se dejó caer a mi lado.


 


—Eres
genial, Oliver —le dije para señalarlo con el dedo sin darme cuenta de que en
esa mano tenía la copa y que al moverla le cayó encima un tanto, no mucho,
porque lo más gordo lo derramé al caer.


 


—Tú
y yo, nos vamos a llevar muy bien.


 


—Claro
que sí, Oli —sonreí y me tiré sobre su hombro mirando hacia arriba como él.


 


—¿Ves
las estrellas?


 


—Ya
quisiera —dije, causándole una carcajada que le hizo verter todo el contenido
de la copa sobre mí, sin querer. 


 


—Me
encantas —murmuró en mi oído sin dejar de reír.


 


—Pero
sí que veo el Sol.


 


—Imposible,
ese hasta dentro dos horas no sale.


 


—Lo
tengo a mi lado —murmuré mirándolo, aguantando la sonrisilla.


 


—¿Me
estás llamando Sol?


 


—Ajá
—me mordí el labio.


 


—¿Te
tengo que besar?


 


—No
lo sé —me encogí de hombros mirándolo. 


 


—¿Y
si me arriesgo?


 


—¿Quién
dijo miedo?


 


Y
nuestros labios se entrelazaron y comenzamos a besarnos como si estuviéramos
solos. Dejándonos llevar por la pasión que sentíamos esa noche, producto o no,
de esas copas de más.


 


Me
desperté con los primeros rayos de sol dándome en la cara y un peso en la
pierna que parecía que me la iban a tener que amputar.


 


Me
giré a un lado y vi a Oliver durmiendo de lado sobre mí. Le quité la pierna con
cuidado de la mía para liberarme y se despertó.


 


—¿Quién
es? ¿Qué pasa?


 


—Que
nos han secuestrado —bromeé.


 


—Hostias,
que nos hemos quedado dormidos aquí.


 


—Eso
es —sonreí mirando como se intentaba poner el pelo bien y quitarse toda la
hierba de encima.


 


Miramos
hacia el porche, que era del largo de toda la casa, y había más de uno
durmiendo por los rincones. 


 


—Voy
a lavarme los dientes —me levanté dándome cuenta de que tenía una resaca
monumental.


 


—¿Traes
pasta dental?


 


—Sí
—sonreí.


 


—Te
sigo —me dio un pellizquito en la nalga y lo miré arqueando la ceja —Anoche nos
besamos, que de eso me acuerdo —se encogió de hombros y es que era muy
gracioso.


 


—Pensé
que no te acordarías —nos colocamos los dos delante del lavabo y le cedí el
cepillo y la pasta y luego me los lavé yo.


 


Nos
fuimos en un taxi a desayunar a un bar, ya que allí seguían todos dormidos,
además, ya era hora de irnos, pues la fiesta estaba más que acabada.


 


Era
tan increíble lo bien que me sentía con Oliver, que ni prisa tenía por irme.


 


Tras
el desayuno me acompañó en un taxi a la puerta de mi casa y quedamos en hablar
por teléfono, pero me recalcó que hablar, nada de mensajes donde no escuchas el
tono en el que te dicen las cosas. Morí de la risa cuando me dijo eso.


 


Me
duché y me acosté del tirón, estaba de lo más cansada.
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El
despertador sonó a la una y media de la tarde, tres horas después de haberme
echado, y es que, había quedado en comer con mi familia, ya que era Navidad y
hacíamos también el intercambio de regalos.


 


Mi
madre había preparado una mesa preciosa llena de entrantes de lo más
apetecibles, tenía una mano para eso impresionante.


 


Paula
estaba como yo, intentando volver a la vida por lo visto también la cogió a
cuadros.


 


Nos
entregamos los regalos durante el postre y el café, la verdad es que hicimos
llorar a mi madre lo más grande, ya que le regalamos un marco con una foto de
ella, sujetándonos a las dos en su falda cuando mi hermana tenía siete años y
yo catorce. Se emocionó tanto que tardó en poder abrir los demás regalos que le
habíamos comprado y que fueron un montón de cosas, todas las que ella se
merecía sin lugar a duda.


 


Mi
padre nos regaló a las tres lo mismo: un reloj, un perfume y un bolso. Tenía
mucho gusto y siempre acertaba. Él, también se emocionó mucho con los regalos
que le habíamos hecho.


 


Escuché
sonar mi teléfono dentro del bolso y me sorprendió ver que era Oliver,
reconozco que me sacó una sonrisa.


 


Salí
al jardín a hablar.


 


—Hola,
caballero.


 


—Hombre,
buenas tardes, feliz Navidad.


 


—Igualmente
—sonreí.


 


—Pensé
que no me lo cogerías.


 


—Piensas
muy mal de mí.


 


—La
verdad es que no tanto —se le escuchó una leve sonrisa —. Me preguntaba si te
apetecería cenar conmigo esta noche de un día tan entrañable.


 


—¿Dónde?


 


—En
mi casa, por ejemplo, no es lo mismo que cansados como estamos, nos vayamos a
la silla de un bar, que a un sofá —rio.


 


—Mejor
a la mía y así me puedo poner cómoda.


 


—Venga.


 


—¿Recuerdas
dónde vivo?


 


—Claro,
solo me falta el piso.


 


—El
tres A.


 


—Anotado.


 


—Dame
un par de horas al menos que me dé tiempo a llegar y eso.


 


—Claro,
allí estaré a las seis.


 


—Son
las cinco.


 


—Ya
estás perdiendo tiempo —colgó y me eché a reír.


 


Entré
para despedirme diciendo que me había surgido un planazo y todos me miraron
sonriendo. La verdad es que hoy me habían encontrado mucho más animada y para
ellos, eso era muy importante.


 


Algo
les había contado durante la comida, pero no todo, para qué vamos a engañarnos.


 


Llegué
al apartamento y me puse un pantalón corto blanco de algodón con una camiseta
del mismo color.


 


Poco
después sonó el timbre de la calle y le abrí, dejé la puerta del piso abierta
para que entrara mientras yo estaba en la cocina preparando unos entrantes que
me había traído de casa de mis padres, como el cochinillo que hizo mi madre y
que ya tenía en el horno calentándose.


 


Me
reí al ver que él, también traía comida que le había preparado su madre.


 


—Creo
que con todo esto nos quedamos por lo menos cuatro días encerrados aquí.


 


—Por
lo menos y eso sin contar lo que compré estos días —me reí.


 


Me
encantaba su forma de vestir tan casual, urbana, y que llevaba con mucho
estilo. Era de lo más angelical. Oliver tenía treinta y seis años, pero lucía
mucho más joven. 


 


Nos
sentamos en el sofá a cenar con la mesa delante toda llena de comida, lo bueno
es que yo tenía una que se elevaba y quedaba amplia y cómoda, cómo que comimos
con los pies en lo alto del sofá.


 


—¿Dónde
has estado todo este tiempo? —me preguntó chocando el vaso de refresco contra
el mío de agua.


 


—Sufriendo
como una condenada —me reí.


 


—Y
ahora, ¿cómo te sientes? —acarició mi mejilla con delicadeza y mirándome de
forma penetrante, pero con mucho respeto y cariño.


 


—No
puedo decir que en unas horas se curaron mis heridas, pero sí que en muchos
momentos se me olvidó como dolían. 


 


—Me
encantaría ayudarte a olvidarlo y no quiero asustarte, no te estoy pidiendo que
seas mi novia o algo por el estilo, pero sí al menos, ser esa persona que
conviertas en un gran amigo en el que apoyarte. Con derecho a roce, por
supuesto —volteó los ojos y me tuve que echar a reír.


 


—Te
he entendido —sonreí. 


 


—Dame
un beso —cerró los ojos y sacó los morros.


 


—Eres
tremendo —me acerqué y se lo di.


 


—Ya
podemos seguir comiendo —apretó mi muslo con fuerza.


 


—Eres
un poco bruto.


 


—No,
solo que me pones emocionado —me hizo un guiño y siguió comiendo mientras me
miraba sonriente.


 


Después
de darnos un atracón con la cena, nos quedamos en el sofá tranquilos, yo echada
sobre él, que estaba de lado apoyado al final del sofá.


 


Me
sentía cómoda con él, para qué voy a negarlo, además me hacía reír, algo que en
estos momentos era muy importante para mí.


 


Nos
dio la una de la mañana en el sofá y nos fuimos a la cama a dormir, no hizo
falta ni que le dijera que se quedara. Todo iba fluyendo como la vida misma y
era algo que salía de forma natural.


 


Allí
nos acostamos de lado uno frente al otro. Oliver, puso su mano en mi cadera y
se pegó todo lo que pudo y nos deshicimos en besos y caricias, sin llegar más allá
que eso, pero disfrutando del momento a partes iguales, y es que se notaba la
conexión que había surgido entre nosotros.


 


Sonreí
al sentir como besaba con mucha delicadeza mi barriga.


 


—Buenos
días, Oliver.


 


—Se
despertó mi princesa —se alzó para arriba y me dio un beso —Buenos días.


 


—Necesito
un café doble.


 


—Ahora
mismo te lo traigo a la cama —volvió a besarme.


 


—No,
prefiero en la cocina —sonreí siguiéndolo y se paró para esperarme y aprovechar
para besarme de nuevo.


 


Oliver
se marchó tras el desayuno, ya que tenía que ir a coger la bolsa de viaje
porque se iba cuatro días a ver a su primo a Orlando.


 


Me
dio tristeza, pero quedamos en que el treinta y uno por la noche, nos íbamos a
una fiesta a la que él estaba invitado para celebrar la entrada del nuevo año
con cena incluida. Me gustó eso de pasar esa noche de Fin de Año con él,
además, mis padres se iban para pasarlo a New York, ya que era la ilusión de mi
madre, conocer esa ciudad a la que nunca había viajado y mi hermana, se iba a
pasarla con Carlota.


 


Abrí
las redes para ver si Mateo había colgado algo y sí, además me hizo derramar
unas lágrimas. Era su mano entrelazada con otra de mujer. Era evidente que era
ella, la futura madre de su hijo.


 


Me
sorprendió porque se suponía que él, no quería poner nada de su vida privada,
pero ahí estaba, frase incluida.


 


     “El futuro está en nuestras manos”


 


Y
así era, tenía razón. A mí, no me quedaba otra que mirar hacia delante y eso es
lo que iba a hacer.
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Llegó
el día de Fin de Año, ese que tantas ganas tenía de poder disfrutar junto a
Oliver. 


 


Apareció
por mi casa donde dejó una mochila con ropa, para la vuelta. Decidimos ir a la
fiesta en taxi y dejar su coche aparcado por aquí, donde lo había dejado la
otra vez. 


 


Llevaba
puesto un pantalón chino de esos elásticos, ajustado, en color beige con un
polo blanco. Estaba guapísimo.


 


—No
sé si ponerme, este o este —le enseñé dos vestidos, sujetando uno en cada mano
por su percha.


 


—Este,
sin lugar a dudas, se ve más informal y es precioso —señaló uno blanco corto de
tirantes finos que era precioso, pero no tan de fiesta, además iba a juego con
su polo.


 


Me
puse unas sandalias de tacón en color rojo, como los labios, eran muy cómodas y
quedaban preciosas.


 


Llamamos
un taxi que nos recogió para llevarnos a esa fiesta a la que le habían
invitado.


 


El
ambiente prometía, y es que se veía muy buen rollo nada más llegar. Salió a
recibirnos, Roger, uno de sus amigos, eran del grupo que patinaban juntos desde
hacía años y el dueño de la casa. 


 


Nos
adentramos en la parte del jardín que daba directamente a un canal, había un
grupo de unas quince personas que nos saludaron felizmente, a él, se notaba que
lo conocían y le tenían mucho aprecio.


 


La
gracia fue que las chicas me reconocieron y se quedaron boquiabiertas y
comenzaron a pedirme fotos para subir a las redes. Así que los primeros diez
minutos me volvieron locas con tantas poses, pero estuve ahí con la mejor de
mis sonrisas.


 


Había
una mesa larga junto a una pared con toda la comida para que se fuera cogiendo
lo que se deseara. Allí nada de sentarse en plan, cena de Fin de Año a comer
relajadamente, nada que ver. Ahí había música, copas, comida… Todo iba en
sintonía para disfrutar de una noche diferente a lo que estaba acostumbrada.


 


Una
de las chicas, Thalía, que también patinaba, resulta que me seguía desde hacía
un par de años en la red y me daba “me encanta” a todo, además de ponerme
comentarios cariñosos. Yo ni me había dado cuenta porque era imposible el
alcanzar a fijarme quién era quién más interactuaba, aunque algunas sí me
sonaban, pero no era su caso.


 


Estaba
muy emocionada de que yo estuviese allí, además era muy maja y simpática,
quería mucho a Oliver, y es que lo conocía desde hacía años.


 


—No
me lo puedo creer, te lo juro, eres la última persona que imaginaba que podría
conocer esta noche y menos de la mano de Oliver —decía emocionada, charlando
conmigo.


 


—Eres
un encanto —sonreí mirándola porque me hacía mucha gracia, me caía genial.
Thalía tenía algo especial, además parecía ser buena persona.


 


—¿Sabes?
—miró a Oliver, que estaba al otro lado charlando con sus amigos copa en mano
—He seguido toda tu historia —acarició mi hombro —. No te voy a hablar de eso
porque ni es momento ni soy nadie para meterme, pero si no te digo algo,
reviento —sonrió con nostalgia —. Conociendo lo que has sufrido y lo que contó
el futbolista que le hicieron a él y a una chica y por lo que fue condenada la
actriz mexicana, siempre pensé que esa otra chica eras tú, no sé, lo mismo me
equivoco y te juro que no quiero que me contestes, pero sé que has sufrido
mucho por el tema familiar que se habló y por tu relación con Mateo, que,
aunque no se sabía mucho, todo el mundo percibía y, como siempre, empaticé
contigo. Te sigo tanto que te siento como de mi familia, no te puedes llegar a
imaginar cuánto me alegro de verte y con Oliver, que es una de las personas más
maravillosas que he conocido en el mundo. Es noble, bondadoso y tiene un
corazón de oro.


 


—Gracias,
Thalía —sonreí emocionada y es que muchas seguidoras me lo decían, que llegaban
a seguirme tanto, que me tenían un cariño impresionante y me sentían de su
familia, aunque yo ni siquiera supiera de su existencia —. He sufrido mucho, no
te voy a negar que lo sigo haciendo —me sinceré a pesar de que no solía abrirme
a casi nadie, pero con ella me sentía cómoda —, pero desde que conocí la otra
noche a Oliver, ese dolor se ha ido aliviando un poco. Llevo tres meses que no
se los deseo a nadie. La tristeza es lo peor que puede sufrir el ser humano.


 


—Yo
no te voy a mentir, pero a Mateo, también lo veo buena persona.


 


—Lo
es, tiene un corazón de oro y se merece todo lo bueno que la vida le dé.


 


—Pues
me alegro de que estés despidiendo el año y entrando al nuevo con nosotros.
Ojalá te vuelvas una más. No tenemos una vida de lujos, pero sí es un lujo
todos los momentos que vivimos y, eso, no tiene precio.


 


—El
lujo es lo que dices, el poder vivir momentos increíbles con personas que nos
llenen de vivencias. Lo material no llena un corazón.


 


—Me
encantas, Alejandra —me dio un beso en la mejilla.


 


Me
estuvo contando de su vida. Thalía era dentista en una clínica muy importante
para la que trabajaba desde hacía tres años y ahora se había comprado una casa
en una buena zona de Miami, donde se había independizado hacía dos meses.


 


Estaba
con uno de los chicos del grupo, Carlos, pero llevaban poco tiempo, unos cinco
meses. Antes habían sido grandes amigos, ya que formaban parte del grupo desde
hacía tiempo, y los dos, por no cargarse la amistad, llevaron en secreto lo que
sentían el uno por el otro hasta que una noche, terminaron confesándose todo y
ahora comenzaban a vivir una historia que por lo que me decía y podía notar,
les estaba haciendo muy felices a los dos. 


 


Si
la Nochebuena me encantó, la noche de Fin de Año me estaba dejando una
sensación tan bonita, que yo misma me quedaba asombrada de lo bien que me
sentía entre ese grupo de Oliver. Tenían todos tan buen rollo que me hacían
sentir como si fuera una más de ellos.


 


—¿Te
lo estás pasando bien? — apretó mi nalga y me dio un beso en la mejilla.


 


—Sí,
me caen muy bien todos y Thalía, es una chica que da gusto hablar con ella.


 


—Es
encantadora y muy buena persona.


 


—¿Sabes?
Este sitio tiene algo, pero no es el lugar, sois vosotros los que hacéis que se
viva de una manera muy bonita. Me siento como si estuviera en familia. Se ve
que el ambiente es sano y aquí los egos no existen.


 


—No
sabes lo feliz que me hace que sea así —se puso delante de mí, rodeándome por
la cintura y me besó los labios. 


 


Me
gustaba sentir a ese Oliver que me miraba con tanta ilusión. Sus amigos
comenzaron a aplaudir con las bromas cuando estábamos besándonos y nos tuvimos
que echar a reír.


 


Eran
muy divertidos y se buscaban mucho entre ellos, pero sin faltarse lo más mínimo
el respeto. 


 


Terminamos
todos en el suelo sentados en circulo cuando eran las dos de la mañana. Las
chicas habíamos cogido unas camisetas y bermudas del dueño de la casa para
ponernos cómodas, eso era para vernos las pintas, pero oye, que ni tan mal,
teníamos nuestro punto así vestidas. 


 


En
el centro pusimos botellas, refrescos, cubiteras de hielo, tabaco, ceniceros,
patatas, chuches y todo lo necesario para no tener que levantarnos más que para
ir al baño.


 


Al
final, Oliver se puso tras de mí, para que yo quedara en medio apoyada sobre él,
mirando a todos.


 


Comenzamos
a jugar al juego que uno decía una palabra y el siguiente, tenía que decir
rápidamente un sinónimo de ella, quién se quedara atorado o no lo dijera,
tomaba un chupito de whisky.


 


Lo
que nos reímos fue una barbaridad y es que pensaba que me quedaba hasta sin
oxígeno. Con decir que la botella con la que rellenábamos los chupitos se acabó
en un abrir y cerrar de ojos, pero, ese no fue problema, tenían reserva para
estar de fiesta una semana.


 


Llegó
un momento que pusimos un montón de tumbonas en línea y nos echamos todos a
seguir charlando, pero íbamos cayendo poco a poco, hasta que quedamos todos
dormidos. 
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Desperté
y ya había unos cuantos, desayunando cafés, chocolates y comiendo bollos recién
sacados del horno, entre ellos Oliver, que me guiñó el ojo y me hizo un gesto
para que fuera.


 


Entré
primero a asearme y salí sonriente mirando hacia la mesa, que era toda una
tentación para el estómago.


 


Le
di un beso y me senté a su lado en un sillón grande en el que cabíamos los dos.


 


A
Oliver, le llegó un mensaje y arqueó la ceja.


 


—Es
mi ex para felicitarme por la entrada del año.


 


—No
me tienes que dar explicaciones —murmuré, sonriendo con ternura.


 


—¿Le
puedo contestar? —bromeó.


 


—Claro
—sonreí negando y a la vez pensé que a mí me hubiera gustado, en cierto modo,
que Mateo hubiera hecho lo mismo y saber que por todo lo que nos quisimos, aún
seguía acordándose de mí.


 


Me
quedé como entristecida, pero no lo aparenté en ningún momento y es que Mateo,
seguía en cierto modo latente en mi corazón a pesar del momento que estaba
viviendo con Oliver y que, de algún modo, se notaba que me hacía feliz.


 


Thalía
no dejaba de sacarse fotos conmigo y subirlas a las redes, le hacía feliz poner
que estaba conmigo y a mí, no me molestaba, se notaba cuando alguien lo hacía
con mucho cariño. Al fin y al cabo, siempre me tiraba fotos con quién me lo
pedía, y es que siempre entendí, que nací siendo en cierta forma un personaje
público que luego afiancé con el tema de mis redes.


 


Mis
padres me llamaron para felicitarme y contarme lo bien que se lo estaban
pasando en New York. Luego llamé a mi hermana, para ver cómo estaba después de
esa noche con Carlota y seguía en la cama, decía que se había bebido hasta los
vientos. Negué riendo y es que no tenía remedio.


 


Roger
nos propuso pasar el día allí, ya que había sobrado infinidad de comida y todos
aceptamos, total, tanto las chicas como los chicos, nos pusimos cómodos la
noche anterior gracias al ropero de él.


 


Thalía
me propuso quedar uno de estos días para salir de compras y a comer a un centro
comercial que estaba muy bien. Le dije que, por supuesto, que me llamara el día
que quisiera y quedábamos. 


 


Durante
la comida los chicos estuvieron hablando de hacer un viaje todos juntos y es
que siempre solían hacerlo a finales de enero, se guardaban una semana de
vacaciones para coincidir todos juntos. Por supuesto, contaban conmigo.


 


—Pero
tú tienes que trabajar —le dije a Oliver, que era profesor y eso sería más
complicado porque ya tenían las vacaciones cuadradas.


 


—Verás,
es que yo termino en el colegio dos semanas más tarde siempre, porque me
encargo del cierre de exámenes preuniversitarios para los chicos de último
curso. Así que me dejan coger esas dos semanas, cuando yo quiera durante el
curso y me cubren los profesores de reserva, así que siempre cojo una semana
para estar con los chicos y otra para cuando me hace falta.


 


—Pero
tú eres profesor de primaria. ¿Cómo cubres a los preuniversitarios?


 


—Cubro
los exámenes con otros profesores para asegurarnos de que no copian y que se
entrega todo debidamente.


 


—Ah
—me reí y es que me había quedado pillada con eso.


 


—Recuerda
que mi centro es privado y allí todo nos lo guisamos y comemos a la vez, somos
como una especie de multiusos —sonreía.


 


Se
pusieron a debatir el destino, unos tiraban más por lugares paradisíacos y
otros por sitios más históricos, a mí me daba igual uno que otro, sabía que
irme una semana con ellos me vendría muy bien y se trataba de la compañía, no
del lugar.


 


No
se ponían de acuerdo y Katia, una de las chicas, dijo que miraría estos días
varias opciones y las propondría para que decidiéramos.


 


Me
gustaba mucho esa idea de viajar con un grupo de amigos, debía ser muy
divertido y tenía claro que viviríamos momentos muy bonitos.


 


Pasamos
un día muy relajado y divertido, por la noche nos llevaron Thalía y Carlos, a
la puerta de mi casa.


 


Oliver
se quedaba conmigo esa noche, así que me duché, luego él y nos sentamos en el
sofá con un tazón de caldo en la mano y agotados.


 


Me
sentía tan a gusto con Oliver, que parecía que se me olvidaba todo, aunque de
vez en cuando me venía a la mente Mateo, y me dolía, pero intentaba que ni se
notara poniendo la mejor de mis sonrisas, esas que Oliver se merecía sin lugar
a dudas.


 


Cuando
nos levantamos para irnos a la cama, me cogió en brazos como si fuese una niña
pequeña y con una sonrisa y esa mirada brillante, me llevó hasta recostarme en
ella.


 


Nos
abrazamos lanzándonos al vacío. Sabía que había llegado el momento, ese que aún
no habíamos traspasado.


 


Oliver,
tenía una huella personal, y se notaba en cada caricia, mirada y gesto que
ponía en ese momento en el que iba arrastrándome a dejarme llevar por esa
pasión que se estaba desencadenando por segundos.


 


Nos
comíamos a besos, pero sin prisas por llegar al momento culminante. Las
caricias, roces y esos juegos preliminares duraron lo suficiente como para que
llegase a un punto en el que explotamos en un acto en el que los deseos fueron
el resultado de ese acto sensual en el que nos volvimos uno.


 


Había
una chispa impresionante entre nosotros. Lo hacíamos mirándonos con una sonrisa
de oreja a oreja. Sin dejar de besarnos. Me gustaba su forma en la que me
manejaba y me iba colocando para ciertas posturas.


 


Me
hacía sentir deseada y como una fruta prohibida de la que él, estaba
disfrutando sin remordimientos.


 


Estuvimos
mucho tiempo haciéndolo sin hablar apenas, las miradas lo decían todo, al igual
que las caricias.


 


Esa
noche dormí sobre su pecho escuchando los latidos de su corazón, ese que estaba
consiguiendo que el mío, volviera a latir. 


 


Por
la mañana antes de levantarnos volvimos a esos juegos de caricias sobre
nuestros cuerpos desnudos, desatando esa pasión que se había producido entre
nosotros y que era tan difícil apagar.


 


Nos
duchamos juntos antes de preparar el desayuno. Oliver no tenía intención de
irse, ya que hasta dos días después no comenzaba a trabajar y dijo que, hasta
la noche anterior, se quedaba de okupa en mi casa, y a mí, me encantaba que lo
hiciera.


 


Sobre
las doce de la mañana salimos a la calle a pasear y comer.


 


Fue
cuando nos sentamos a tomar una cerveza en una terraza que entré a Instagram y
vi un post de Mateo.


 


Salían
dos cafés apoyados en la barandilla de la terraza de su cabaña y el mar de
fondo.


 


     “No es el café, es lo que nos rodea”


 


A
mí, se me hizo un nudo en la garganta y Oliver se dio cuenta.


 


—¿Qué
viste? —Me acarició la mano.


 


—Nada,
tranquilo.


 


—Puso
algo, ¿verdad?


 


—Sí,
pero estoy bien, solo que me vinieron recuerdos a la cabeza.


 


—Tranquila
—apretó mi mano con cariño —, el tiempo todo lo cura, a veces cuesta más, pero
se consigue.


 


—Lo
sé, sé que lo conseguiré y contigo a mi lado será mucho más fácil, porque tú
estás consiguiendo que mi vida sea más feliz y bonita.


 


—Haré
todo lo que esté en mi mano para conseguir que algún día tu corazón deje de
causarte dolor.


 


—Estoy
convencida de que sí, pero de verdad que estoy bien —sonreí y le di un beso en
los labios —. Estar aquí junto a ti, disfrutando de este comienzo de año y
tomando una cerveza, es todo lo que necesito en estos momentos.


 


—A
mí, siempre me vas a tener, de la forma que quieras, pero te voy a apoyar
siempre en todo. 


 


—Gracias,
Oli, me vas a hacer llorar.


 


—¿Llorar
por mí? Eso es otro nivel y aún no llegaste a eso —bromeó acariciándome la
barbilla.


 


Oliver
era todo corazón, comprensión, amor, todo lo que transmitía era bonito y se
sentía, transmitía más de lo que él podía llegar a imaginar.


 


Comimos
en esa misma terraza donde estuvimos tomando cervezas y charlando. No éramos
aún nada, pero lo éramos todo, y es que parecía que lleváramos juntos una
eternidad. Entendía cada silencio, cada mirada y no forzaba nada, solo dejaba
fluir estando ahí con la mejor de sus sonrisas, esas que me regalaba para que
me sintiera bien.


 


Después
de la comida fuimos a comprar un helado y nos lo comimos paseando por aquel
paseo de la playa donde estaba mi apartamento. Antes de subir a mi casa,
paramos a tomarnos un café, nos apetecía muchísimo terminar la tarde cómodos y
tirados en mi sofá, ese que tanto nos gustaba y nos hacía vivir momentos de lo
más bonitos.


 


Fue
llegar y no nos dio tiempo a cambiarnos, cuando ya estábamos revolcados de
nuevo comiéndonos a besos por completo.


 


La
fogosidad que había entre nosotros estallaba con solo rozarnos, era increíble
lo que nos provocábamos el uno al otro.


 


Pasamos
un día en el que no nos faltó de nada, por no faltar, no faltó ni unas pizzas
que nos trajeron del mejor lugar de la zona.


 


El
día siguiente lo pasamos en la casa todo el día, viendo pelis, momentos de
fogosidad y cocinando.


 


Por
la noche cuando se despidió, sentí hasta tristeza y es que era mucho el vacío
que dejaba en mi casa y en mi vida. 
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Unos
días después mis padres regresaron de New York, exactamente el mismo día que me
comunicaron que todas las joyas ya estaban listas y habían llegado al almacén
donde mis chicas comenzaban a trabajar al día siguiente y en el que se abriría
la página online de ventas.


 


Comí
con mi familia y luego me fui a casa para ponerme con las redes y anunciar la
apertura de mi negocio para el día siguiente en el que oficialmente se abría la
página.


 


La
gente se volvió loca de contenta y no dejaba de comentar las ganas que tenían
de verla. 


 


Lo
que no me esperaba un rato después es que Mateo, iba a poner un corazón como
reacción a mi publicación y un comentario.


 


     “Te deseo todo el éxito del mundo, ese
que alguien como tú se merece”


 


A
la mierda mi felicidad, comencé a llorar con una tristeza que sentía que me
ahogaba. No sé si me dolía más el hecho de que hubiese comentado o que no lo
hubiera hecho, pero yo estaba con las lágrimas cayéndome a borbotones.


 


Le
di otro corazón a su comentario, pero fui incapaz de contestar, no podía.


 


Thalía
me llamó esa tarde de lo más emocionada por el post. Me encantaba la alegría
que transmitía y que, sin ella saberlo, me había alegrado la tarde con esa
llamada en la que charlamos por lo menos dos horas por videollamada. 


 


Esa
noche me acosté de los nervios y es que no era para menos, al día siguiente
vería la luz lo que con tanto amor había preparado y que tanta ilusión me
hacía. No era moco de pavo tener mi propia línea y firma de joyas. 


 


Oliver
y yo, nos veíamos alguna que otra tarde cuando él salía del trabajo y venía a
cenar conmigo. Al día siguiente que era viernes, se vendría a pasar el fin de
semana a mi apartamento.


 


La
verdad es que me hacía falta que estuviera a mi lado, era la única persona
capaz de hacerme sentir mejor de esos bajones que me estaban dando
continuamente, me daba cuenta de que no se iban, cuando parecía que iba a
mejor, caía en picado. 


 


Por
la mañana me levanté media hora antes de que la página se abriera para todos y
con el café en mano me senté a esperar las primeras reacciones, lo que no
contaba es que, a la hora de haberla inaugurado, me llamara Sheila desesperada
diciendo que no había manos para los más de mil pedidos que se habían
efectuado. Me quedé loca y muerta de risa.


 


Por
suerte teníamos preparadas chicas que querían trabajar y ya lo teníamos hablado
con ellas. Cogimos a cinco de las que más nos gustaron y más disponibilidad
tenían. Fue llamarlas y ninguna puso objeción en incorporarse de forma
inmediata, además eran de una de las tiendas que habían cerrado del centro
comercial donde trabajaba Sheila antes y nos habían entregado los currículums. 


 


El
almacén era muy grande y el género nos lo reponían en tres días, así que,
siendo previsores lo llevarían bien y Sheila era muy espabilada, para eso se
quedó a cargo y las demás preparando los paquetes. 


 


La
empresa de logística pasaría por allí tres veces al día para llevarse los
pedidos, así que las entregas eran todas de veinticuatro a cuarenta y ocho
horas.


 


Estaba
feliz de ver como mi negocio se estrenaba por la puerta grande y estaba
gustando muchísimo. Era un día en el que los nervios no dejaban de apoderarse
de mí y era incapaz de soltar el teléfono para que me tuvieran al día de todo y
para controlar las redes y ver lo que se comentaba.


 


Esa
tarde apareció Oliver con bolsas del súper y después de un recibimiento de esos
que saltaban las chispas por el aire, me dijo que se encargaría de cocinar y de
cuidarme el fin de semana, que yo me dedicara a controlar esos primeros días
del negocio con el ordenador, que él se encargaría de que no me faltara de
nada.


 


Me
lo tenía que comer, no era más bueno y comprensivo porque ya estaba a un nivel
insuperable. Me preparaba los cafés, algún piscolabis, no escatimaba en
atenciones e intentaba molestar lo menos posible, aunque a mí, no me molestaba,
todo lo contrario.


 


Cocinó
de todo mientras escuchaba música y me miraba para regalarme algún guiño o un
beso que otro y que lanzaba al aire mirando hacia mí. Era un hombre de esos que
todas las mujeres quisieran tener.


 


Ese
viernes, cuando llegó la noche me acosté rendida y feliz porque habíamos batido
todos los récords, tanto en visitas como en ventas, las expectativas las
teníamos muy altas, pero no a tales niveles, había sido toda una sorpresa
comprobar la aceptación que habían tenido.


 


El
sábado bajó por el pan después de haberme preparado el desayuno y dejado hecho
un café. Yo no quitaba la vista del ordenador y ayudaba contestando algunas que
otra duda.


 


Salí
hasta en las noticias, incluso abriendo algún que otro informativo, cosa que
nos sorprendió tanto a Oliver, como a mí. 


 


     “Alejandra Simón, se estrena en el
mundo de la joyería por la puerta grande, coronándose como toda una diseñadora
que ha causado furor entre sus seguidores y el resto de los personajes
públicos, que no han dudado en adquirir alguna que otra joya de la nueva firma
y que apunta a que se colocará entre las más importantes del mundo”


 


Ponía
la piel de gallina escuchar eso en el noticiero principal del país.


 


—Eres
toda una artista. Es increíble las masas que mueves —dijo Oliver, acariciándome
la espalda —. Me siento muy orgulloso de ti.


 


—Calla,
que voy a llorar.


 


—No
será la primera vez que lo hagas —bromeó causándome una risita.


 


Oliver
se había convertido en un pilar muy importante en mi vida y la verdad es que me
hacía sentir mucho más segura y tranquila.


 


Pasamos
un fin de semana emocionante donde tampoco faltaron, sexo, mimos, miradas
cómplices y un apoyo total a lo que estaba sucediendo en mi vida en el tema
profesional.


 


Se
marchó el domingo por la noche y quedamos en vernos al día siguiente.


 


Mis
padres estaban muy emocionados con lo de la firma y es que el lunes fui a comer
con ellos y en su rostro se veía. 


 


A
mi madre, le llevé algunas de mis joyas como regalitos, al igual que a mi
hermana que, no estaba, pero pasaría a recogerlos.


 


Me
sentía muy afortunada de las personas que tenía a mi alrededor y es que, a
pesar de que no conseguía sacar de mi mente y de mi corazón a Mateo, estaba
viviendo un momento personal y profesional muy bonito.


 


Seguía
confiando en que el tiempo lo curaría todo y que llegaría el día en que
recordaría a Mateo, como un bonito recuerdo y no con dolor.
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Era
martes por la mañana cuando mi padre me llamó y supe que algo no iba bien por
el tono de su voz.


 


—Hija…
—se hizo un silencio después de que escuché una voz completamente rota por el
dolor.


 


—Papá,
¿qué pasa?


 


—¿Puedo
ir a verte?


 


—Claro,
pero me estás asustando.


 


—Voy
para tu casa, no voy a tardar en llegar.


 


—Vale.


 


Sabía
que algo no iba bien y, cuando un rato después entró por la puerta y se tiró a
mis brazos llorando roto por el dolor, comprendí que algo muy grave debía
pasar.


 


Y
pasaba…


 


A
mi madre en una revisión le mandaron a hacer unas analíticas y alguna prueba
más y mi padre, esta mañana había ido a recoger los resultados, mi madre tenía
cáncer, además era avanzado y los médicos le habían dicho que apenas le daban
dos meses de vida.


 


Es
más, ahora había que recogerla para ingresarla y ella no sabía nada, solo que
se veía más cansada de lo normal y era como si le hubieran echado unos años
encima.


 


Lo
que pasa en estos casos es que cuando se descubre algo así, la persona cae en
picado, y con mi madre no fue diferente, cuando la llevamos al hospital dio un
bajonazo increíble, estaba como sin fuerzas y todos nosotros destrozados.


 


No
se le mintió en nada, se le dijo hasta el tiempo que le quedaba para que ella
pudiera despedirse dignamente.


 


A
partir de ese momento nuestras vidas comenzaron a cambiar y es que no la
dejamos sola ni un solo instante. 


 


Esa
semana fue muy dura, ninguno nos queríamos despegar de ella y pasábamos todo el
día allí, por las noches nos íbamos turnando. 


 


Veía
a Oliver a ratos, a él, sí que le conté la verdad sobre María y lloró de
tristeza por lo que nos estaba tocando vivir. Me apoyaba en todo y era una
persona que la lealtad la llevaba por bandera.


 


María,
pese a estar apagándose, siempre intentaba animarnos y es que sabía que para
nosotros vivir este momento era una de las cosas más duras que nos podía pasar.


 


Dos
meses dijeron, pero no, una semana fue lo que duró porque el maldito bicho la
terminó de destrozar, en tan solo siete días la tuvieron que sedar después de
despedirse de nosotros.


 


Antes
del fatal desenlace, mi madre me miró cogiendo mi mano.


 


—Hija,
sé que esto duele, pero me voy feliz de haber sentido lo que era tener una
familia en plenitud. Sigue brillando y, necesito pedirte un favor —se le
saltaron las lágrimas.


 


—Dime
mamá.


 


—Prométeme
que te irás dentro de dos semanas a ese viaje que tienes planificado con los
amigos de Oliver, no te quedes aquí, si eso lo veo desde allí arriba, me
causará mucho dolor.


 


—Mamá,
no me hables de eso —dije llorando.


 


—Prométemelo,
no por quedarte encerrada me querrás más ni podrás solucionar nada. Te lo
ruego.


 


—Te
lo prometo, mamá —la abracé llorando.


 


—Sé
muy feliz y, sobre todo, cuidaos los unos a los otros y jamás deis de lado a
papá, es el mejor hombre del planeta.


 


—Lo
sé, mamá.


 


Se
me hizo un nudo tan grande en la garganta, que me tuve que ir a llorar a solas
un rato y es que lo necesitaba. Aquello era demasiado doloroso.


 


Oliver
estuvo allí con nosotros, en ese momento tan duro cuando se marchó, ahora
tocaba velarla para luego proceder al entierro.


 


Estuvo
ahí para nosotros tres, tuvo abrazos y palabras bonitas para todos. Esa noche
estuvo conversando muchísimo con mi padre, que se desahogó con él por completo.


 


Sabía
lo duro que era para él despedirse del amor de su vida, ese que después de
tantos años comenzó a vivir de verdad. Era duro, muy duro, para todos, pero
sobre todo para él, que se había venido abajo por completo.


 


La
historia de María, no la sabía nadie más que nosotros, Oliver y Mateo, para el
resto del mundo era un secreto desconocido. Así que todo fue en la más estricta
intimidad.


 


Sentía
que en mi vida iba a lograr ser feliz y que todo lo que quería, la vida me lo
arrebataba injustamente.


 


Mi
padre me cogió aparte cuando salimos del funeral y me dijo algo que se me clavó
en el corazón.


 


—Oliver
es un gran hombre, no le hagas sufrir como hicieron contigo.


 


—Lo
sé, papá. 


 


—Te
quiero, hija.


 


Mi
hermana vivía en su casa, así que estaría muy aferrado a ella, aunque yo tenía
claro que tampoco lo iba a dejar solo. Ese hombre necesitaba ahora todo el amor
del mundo e iba a ir a visitarlo cada día.


 


Fueron
días muy duros en los que Oliver, si no estaba trabajando, estaba a mi lado y
de mi familia, apoyándonos con ese corazón tan grande que tenía.


 


Tenía
a mi empresa en buenas manos, las chicas sabían que algo gordo había pasado y
no dejaban de decirme que no me preocupara por nada, ellas se encargaban muy
bien de todo.


 


Faltaba
un día para el viaje en el que yo no sabía ni de qué iba, y cuando me lo
dijeron me pareció la idea más bonita y brillante que podían haber tenido.


 


Nos
íbamos a una aldea de Guatemala dónde había niños huérfanos e íbamos de
vacaciones solidarias para ayudar durante ocho días.


 


—Me
emociona saber el gran corazón que tenéis todos, por cierto, me tienes que
decir cuánto costó el viaje para transferírtelo.


 


—Te
lo he regalado yo, princesa.


 


—No,
Oliver.


 


—No
tengo tanto dinero como tú, pero no soy muy derrochador y tengo mis ahorros
—carraspeó.


 


—No,
por Dios, déjame pagármelo —protesté.


 


—No
hay negociación para eso. Por cierto, hemos comprado entre todos, cuadernos,
bolígrafos, lápices de colores y juegos para llevar a la aldea. 


 


—Pero
yo quiero poner mi parte.


 


—Ya
está puesta —me miró arqueando la ceja.


 


—No
tendré vida para pagarte todo lo que estás haciendo por mí.


 


—A
mí, me haces muy feliz, Alejandra. No se te olvide que estoy aquí porque eres
todo eso que necesito cada día —acarició mi mejilla y luego me pegó a su pecho
para abrazarme. 


 


Había
tenido mucha suerte en conocer a Oliver, que había estado ahí para hacer que no
me cayera en ningún momento y para afrontar la pérdida de esa mujer que
descubrí que era mi madre y que había sido una de las personas más importantes
de mi vida. 


 


Esa
noche fuimos a casa de mi padre para cenar con él y con mi hermana.


 


Me
partía el alma ver lo cabizbajo que estaba, pero siempre regalándonos una
sonrisa, un abrazo y esos “te quiero” que no escatimaba en decirnos a mi
hermana y a mí.


 


Se
puso muy contento cuando le comenté el tipo de viaje que íbamos a hacer y nos
dio un dinero para que lleváramos y compráramos allí el material que hiciera
falta o cualquier cosa para mejorar aquel sitio en el que vivían una docena de
niños tutelados por el país.


 


Estuvimos
hasta las doce de la noche en que nos fuimos y nos fundimos los tres en un
abrazo. Amaba a mi padre y a mi hermana, y me dolía verlos así de tristes, al
igual que ellos a mí. 


 


En
mi casa ya estaban las maletas listas, así que fue llegar y acostarnos.


 


Esa
noche lo hicimos después de mucho tiempo y es que él, había respetado que yo no
tuviera fuerzas ni para mirarme.


 


La
vida era dura y bonita a la vez, daba una de cal y otra de arena, pero siempre
nos ponía por delante alguna razón para sonreír y esa era Oliver, sin lugar a
dudas, aquel hombre que había conseguido que no naufragara a la deriva después
de todo lo que me había pasado.
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Llegamos
al aeropuerto donde estaban los de su pandilla que habían podido ir: Thalía,
que me abrazó emocionada, Susan, Chus, Roger, Carlos y Lisa.


 


Susan
y Chus, eran pareja al igual que Roger y Lisa, todos estaban de lo más
emocionados, y es que sabíamos que los ocho, íbamos a vivir algo que nos iba a
dejar marcados para siempre. No era un viaje normal, era un viaje en el que
poníamos todo nuestro corazón.


 


El
vuelo fue de lo más divertido, íbamos en clase turista, jamás había viajado
así, pero cuando se está con las personas correctas, no hacen falta los lujos.


 


Una
de las azafatas me reconoció y me miró extrañada al verme en esa cabina de
pasajeros, incluso me ofreció pasarme a primera clase, pero yo le advertí que
éramos ocho, así que sonrió e hizo un gesto con la mano de que era imposible. 


 


—Eres
más conocida que la Jennifer López — soltó Thalía, consiguiendo que se me
escapara una carcajada.


 


—Ya
quisiera la tal Jenny esa —murmuró Oliver, acariciando mi mejilla.


 


Ni
tres horas habían pasado de vuelo cuando ya estábamos aterrizando en Guatemala.


 


Una
furgoneta nos esperaba para trasladarnos a la aldea que estaba a dos horas del aeropuerto.


 


Iba
mirando por la ventanilla contemplando todo lo que alcanzaba mi vista y a la
vez recordaba a mi madre, esa que la vida injustamente se llevó cuando estaba
en su mejor momento.


 


Me
sequé las lágrimas que comenzaban a caerme, Oliver se dio cuenta, puso su mano
sobre mi pierna y comenzó a acariciarla.


 


Atrás
iba Thalía, que también se percató y tocó mi pelo.


 


—Cariño,
sé lo importante que para ti era esa mujer que estuvo toda su vida a vuestro
lado —ella desconocía la verdad, no sabía que en realidad era mi madre —, pero
ahora estará mirándote desde ahí arriba y no querrá verte así.


 


—Eso
es consuelo de tonta —soltó Lisa —, ella necesita soltar todo lo que lleva
dentro y es lo que está haciendo.


 


—Bueno,
pues yo la intento consolar —respondió a modo de queja y sonreí al escucharlas.


 


Todos
eran unas personas increíbles, que de una casualidad tan bonita como fue la
fiesta de Nochebuena, a la que asistí en casa de Sheila, y me dio la
posibilidad de conocer a Oliver, me llevó luego a descubrir a este grupo de
amigos que, para mí, se habían convertido en personas importantes.


 


Y
digo eso porque, a pesar de que solo pasé con ellos el final y comienzo del año
en casa de Roger y un par de días que habíamos quedado todos, durante ese mes,
me llamaron, me escribían, me metieron en el grupo, donde el único que no
estaba era Oliver, porque se negaba a tener WhatsApp y, me sacaron más de una
sonrisa cuando sin ellos saberlo, más la necesitaba.


 


Llegamos
a la aldea, lo supe más que nada porque en el carril de arena que llevaba hasta
ella, ya nos esperaban todos los niños, unos veinte, de edades comprendidas
entre los tres y nueve años.


 


Aplaudían
emocionados, saludaban a nuestro paso y corrían detrás del furgón que iba lento
hasta llegar a donde vivían.


 


Bajamos
y todos nos acercaban la mano para que se la chocáramos, fue un momento que
encima me cogía de lo más sensible y se me saltaron las lágrimas al verlos ahí
tan felices y a la vez, tan desamparados y marginados.


 


Me
horroricé al ver con la escasez de medios que vivían, es más, no podía
articular palabra.


 


Vivían
entre la pobreza extrema y el olvido. De ahí que una ONG hiciera estos
proyectos para que ellos, de algún modo, consiguieran un poco más de medios
para sobrellevar esa vida tan alejada de la realidad del mundo.


 


Era
un poblado indígena realmente…


 


A
un lado había como una especie de casa móvil de chapa que se veía nueva, era en
la que se quedaban los voluntarios, parecía una nave de lo grande que era.
Siete dormitorios dobles y una cocina con una chica que venía a encargarse de
dar todas las comidas a los voluntarios que iban viniendo. Había dos cuartos de
baño con lo básico igual que las habitaciones.


 


En
el precio que habíamos pagado del viaje solidario entraban nuestras comidas y
el servicio de esa chica que nos dijo con una gran sonrisa que se llamaba
Samantha. Cada pareja elegimos una habitación antes de salir al exterior.


 


Digo
pareja, aunque yo no me consideraba novia de Oliver, pero sí había algo muy
especial que estaba naciendo entre nosotros y que nos íbamos dejando llevar
para saber hasta dónde nos llevaba. No habíamos hablado en ningún momento de
compromiso, solo de vivirlo y que el tiempo nos fuera guiando el camino.


 


Como
decía, aquello estaba en muy malas condiciones de vida. Había una casa que solo
tenía una cocina y un gran salón para comer todos los niños.


 


Fuera
solo dos cuartos de baño para la veintena de niños que vivían allí, bajo la
supervisión de tres mujeres pagadas por el gobierno para que los atendieran,
les dieran de comer y los cuidaran en cierto modo.


 


Gracias
a la ONG colocaron allí una nave de madera donde consiguieron que se viera como
un colegio, ya que, a través de donaciones pudieron tener pupitres, sillas,
pizarra y algunos juegos. Así que las semanas que había voluntarios, como
nosotros, se impartían clases improvisadas, además de enseñarles lo importante
que era la higiene y hacerles hincapié en que tenían que ayudar a que su zona
de vida estuviera lo más limpia posible.


 


Los
niños estaban con una sonrisa de oreja a oreja y nos miraban con la misma
emoción que nosotros a ellos.


 


—A
ver, criaturas de la naturaleza —soltó Susan, con todo el desparpajo que la
caracterizaba —. Escuchadme con las orejas, esas que tenéis llenas de mierda y
que de eso os quería hablar —la miramos con cara de quererla matar, pero
conociéndola, sabíamos que todo eso era para hacerles reír y arreglarlo con
algo divertido —. Os propongo un trato, ¿queréis? 


 


—¡Sí!
—gritaron todos a unísono.


 


—Pues
ahora vamos a coger una toalla cada uno y nos vamos a ir al río. Os aseguro que
hemos traído mogollón de regalos con los que vais a flipar en colores —dudé si
la entendían hablando así, aunque fuese el mismo idioma —. Pero os vais a tener
que ganar cada uno de ellos, así que quién quiera beneficiarse de un estuche
que contiene lápices, colores, gomas, sacapuntas y no sé cuántas cosas más,
además de un cuaderno bien grandote y gordito, debe venir conmigo y hacer una
clase de limpieza salsera, porque hasta vamos a bailar y vais a salir
relucientes.


 


Los
niños salieron corriendo casi dejándola con la palabra en la boca y nos echamos
a reír con la ocurrencia de Susan, que se meaba de la risa viendo lo que habían
tardado en ir a por una toalla.


 


—Seguidme
pecadores, que vais a saber lo que es oler bien —nos miró —. Traed de la caja
del material que pedimos, cuatro botes de gel de un litro y dudo si deberían
ser cinco.


 


Nos
echamos a reír. Aparte de lo que traíamos, pedimos a la ONG que nos hiciera una
compra de cosas que queríamos dar a los niños para ayudar con el aseo como, por
ejemplo, una de ellas el gel. 


 


Nos
sentamos en la orilla del río y ya todos los niños estaban dentro y como Dios
los trajo al mundo. 


 


Susan
se puso frente a todos y estiró las manos para que se callaran.


 


—Poneros
en fila de cinco en cinco y por estatura, los pequeñines dejádmelos aquí
delante que me veo haciendo de socorrista.


 


Los
pequeñines eran los de tres, cuatro y cinco años que eran unas monerías e
increíblemente sonreían escuchando a Susan, miraban a todos lados felices como
si tuvieran todo en sus manos, ajenos a la verdadera realidad.


 


—Ahora
los primeros coged un bote que servirá para vuestra fila y echaros un poquito
bastante en las manos —nos echamos a reír, esa los iba a volver locos, pero ahí
estaban todos más felices que todas las cosas.


 


Los
puso a lavarse las orejas, pero a lo bruto, luego pasó revista y todo, para ver
que se las habían dejado bien limpias. Luego pasó al pelo, la cara, las axilas,
el cuerpo, sus partes íntimas con las que lloraban de la risa de las cosas que
esa mujer soltaba por la boca. 


 


Dejó
a los niños más limpios de lo que estábamos nosotros, brillaban y todo.


 


Se
liaron en la toalla y nos siguieron, ya que le íbamos a dar una sorpresa.


 


Le
entregamos a todos los niños una camisetas, bragas o calzoncillos y unos
pantalones cortos de algodón. 


 


—Ya
os tengo uniformados y podéis pasar a clase —dijo Susan, ante la risa de esos
niños felices mirándose unos a otros —. El profe Oliver, que tiene alta
experiencia en impartir clases, os dará la primera y mientras entráis, os
echaré un buen chorro de colonia que os vais a sentir los reyes del mambo.


 


Yo
estaba llorando de la risa y encima cuando vi cómo los perfumaba conforme
entraban al aula donde Roger y Lisa, ya les habían puesto en cada pupitre su
cuaderno y estuche nuevo.


 


La
emoción en sus caras nos tenía a todos de lo más emocionados.


 


Oliver
me miró antes de dirigirse delante de todos.


 


—De
vacaciones pensé que me iría —murmuró causándome una risa.


 


Los
demás se salieron para organizar algunas cosas en la aldea, pero yo, me senté
en la mesa que había para que él hiciera de profesor, pero como se iba a quedar
de pie, ahí que me sentaba yo por si tenía que intervenir.


 


—Mi
nombre es Oliver y no sé qué hago aquí, es la primera vez que no sé por dónde
comenzar, pero seguro que me lo vais a poner muy fácil.


 


—¡Sí!
—gritaban felices por tener la suerte de disfrutar de una clase. Eso era muy
fuerte, me dejaban con el alma partida.


 


Terminó
llevándoselos de calle, tenía a toda la clase aprendiendo a componer frases,
menos a los pequeños, que les puso en la pizarra unas letras para que las
copiaran y, la verdad, es que lo intentaban y todo, con lo pequeños que eran y,
todo eso, con una sonrisa de felicidad digna de admiración.


 


—A
ver tú. ¿Cómo te llamas?


 


—Mamón.


 


—¿Cómo?
—le preguntó Oliver, impactado por lo que había escuchado al igual que yo, que
aguantaba la risa. Y todos los niños se reían a carcajadas.


 


—Mamón,
me llamo Mamón.


 


—¿Cómo
te vas a llamar así, hijo? —Oliver se puso la mano en la cara riendo y negando
incrédulo.


 


—Profe
—intervino una niña que se reía tímidamente —, se llama Ramón, pero no sabe
pronunciar la erre.


 


Me
tuve que dejar caer sobre la mesa para echarme a reír, no porque no supiera la
erre, ni mucho menos, pero ese golpe que había tenido me iba a durar en mi
mente de por vida.


 


Lo
bueno es que Ramón estaba a carcajadas limpias y Oliver, era incapaz de seguir
hablando, ya que no podía parar de reír.


 


La
clase esa era la mejor del mundo porque había algo ahí que hoy en día era
difícil encontrar en el mundo y era la inocencia que había en cada uno de
ellos.


 


Pasamos
dos horas en las que salí con agujetas de reír, pero es que allí se sucedía una
tras otras y lo mejor de todo, eran los más pequeños, que no se enteraban de la
misa la mitad, pero se tiraban al suelo de la risa.


 


Antes
de irnos a cenar nos dieron un aplauso y fue cuando Ramón, se vino para
nosotros y era incapaz de hablar del ataque de risa que tenía. No había nada
más bonito que tomarse la vida con humor y desde la bondad, donde todo se decía
y hacía desde el corazón.


 


El
día había sido tan fuerte y emotivo que estaba cenando y se me cerraban los
ojos.


 


Cenamos
junto a los niños en la casa donde estaban de lo más risueños y llenos de vida.
Para ellos debíamos ser como una atracción de feria. 


 


Si
algo tenía claro es que había sido uno de los días más enriquecedores de mi
vida y eso es lo que le decía a mi padre, mientras Oliver me acariciaba la
barriga, cuando lo llamé por teléfono.


 


—¿Cómo
lo encontraste de ánimos?


 


—Se
le fue lo que más amaba del mundo, le va a costar mucho superarlo. Es a mí y me
tiene el corazón roto en mil pedazos, no quiero imaginar a él. 


 


—Es
muy duro sí, pero con el cariño de sus dos hijas será más llevadero —me echó
hacia su hombro y besó mi frente.


 


Ese
día había descubierto a un Oliver más humano aún, de esos que todo lo hacen con
el corazón y con una mirada se puede ver el dolor que sentía al ver a esos
niños sin ninguna opción de futuro.


 


Nos
abrazamos en medio de un cansancio por el largo día cargado de emociones y,
entre besos, nos quedamos dormidos.
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—Todo
el mundo a lavarse en el río antes de desayunar y con los pasos que
aprendisteis ayer —escuchamos gritar a Susan en el exterior y nos miramos
riéndonos.


 


Nos
dimos los buenos días con un precioso abrazo y beso antes de asearnos para
salir a desayunar con todo el mundo en la casa.


 


Un
pequeño nos miró liado en la toalla, ya que venía del río de lavarse.


 


—Si
no me equivoco eres Fernandito.


 


—Sí
—dijo con timidez.


 


—¿Dónde
está tu ropa?


 


—En
la cama.


 


—¿Y
por qué no vas a vestirte?


 


—Sí
—decía, pero no se movía.


 


—¿Te
acompaño? —le preguntó Oliver, ofreciéndole la mano que agarró feliz sin
pensarlo.


 


Eran
niños que injustamente habían nacido en una precariedad que los llevaban a
vivir al límite. Muchos de ellos abandonados por sus madres impotentes por no
poder darles de comer y otros sin familiares. Fuera lo que fuera que hubiera
pasado, todos habían terminados en el mismo sitio, este, del que se veía que
sería difícil de salir. 


 


Desayunamos
con ellos y luego los metimos a todos en el aula, que era lo que querían y
entramos los ocho a compartir con ellos una mañana educativa desde la
creatividad.


 


Lo
que me reí nada más comenzar fue poco y es que Susan, que estaba sembrada, los
puso a inventar una historia entre todos con la ayuda de los monitores, o sea,
nosotros.


 


Aún
tenía en la mente lo del día anterior de Ramón, que no sabía pronunciar su
nombre por los problemas con las erres, y ahora resultaba que otra decía que
los niños venían de China porque allí tenían muchos y había que repartirlos por
el mundo.


 


Había
dos niñas de unos seis años que todo lo que hacía o decía una, lo repetía la
otra y eso nos estaba dejando pillados.


 


—Ustedes
dos. ¿Por qué hacéis y decís lo mismo? —preguntó Thalía, a modo curiosidad.


 


—Porque
somos hermanas separadas al nacer —contestó una y la otra afirmó riendo.


 


—A
ver, que me quede claro algo, ¿sois hermanas de verdad?


 


—Sí
—dijeron a unísono y el resto de la clase esbozó un no.


 


—Creo
que no nos vamos a aclarar —murmuró Thalía, mirándonos a nosotros que no
dejábamos de reír y nos hizo un gesto de que seguiría intentándolo.


 


Al
final, casi jugando a las adivinanzas, nos explicaron que eran tan iguales que
siempre pensaron al conocerse que eran hermanas y las habían separado al nacer.



 


Pasamos
una mañana en la que las risas parecían inacabables, por no decir cuando los
mandamos a dibujar una ciudad. Daba hasta pena, pero al final había que reírse
con esa imaginación que le echaban, pues ponían hasta gorilas, camellos y todo
lo que se les ocurría en las calles de lo que ellos dibujaron como una ciudad. 


 


Después
de comer nos los llevamos a dar un paseo por aquella zona que era toda salvaje,
pero previsoramente, fuimos marcando con pequeñas banderas el camino para luego
poder regresar.


 


Nos
inventamos una canción para el camino, bueno, se la inventó Susan, que eso de
estar rodeada de niños y poner orden como que le gustaba.


 


Era
para ver a la veintena de pequeñajos cantando esa canción…


 


     “Soy un explorador de mares, de
montañas, de ganados y ando para arriba, para abajo…”


 


Me
tuve que sentar un momento de lo que me entró escuchando eso en boca de todos,
que iban de lo más contentos. Esa mujer ya no sabía ni lo que decía, pero bien
que se aprendieron aquel estribillo que no tenía sentido.


 


Thalía
se pasó toda la excursión contando niños para no perder a ninguno y Carlos,
dándoles de beber agua porque decía que se iban a deshidratar.


 


Acabamos
delante de una cascada que era de dónde venía el río y se nos quedó a todos la
boca abierta, incluso hasta a los pequeños, que jamás habían estado ahí.


 


—Agua,
agua —gritó una de las niñas y se tiraron sin pensarlo.


 


—Madre
mía. ¿Esto qué cojones es? —preguntó Carlos, abriendo la boca.


 


—Pues
una cascada, ¿no lo ves? —contestó Thalía, riendo y tirándose a la laguna que
había delante de la cascada.


 


Y
ahí que terminamos todos lanzándonos al agua, menos los pequeños, que esperaron
a que nos tiráramos para poder cogerlos porque les daba miedo.


 


Oliver
jugaba con Marieta, que tenía cuatro años y sentía pasión por él, desde que
llegamos el día anterior y es que lo seguía y se quedaba embobada mirándolo.


 


—Me
vas a quitar a mi chico —dije acercándome a ellos. Ella estaba sobre sus
brazos.


 


—Chi.


 


—¿Cómo
que chi? —puse mis manos a ambas partes de mi cintura en plan enfadada y se rio
tirándose sobre su pecho.


 


—Me
sobran las mujeres —murmuró haciendo ojitos y causándome una carcajada.


 


—Bueno,
se me está quedando el listón muy alto y creo que no tendré nada que hacer
—arqueé la ceja y la pequeña no se despegaba de su pecho.


 


Estuvimos
como una hora disfrutando de un baño espectacular donde los pequeños lo pasaron
como enanos y, lo que nos pareció increíble, es que estaba congelada, pero nos
daba igual. 


 


Regresamos
de lo más fresquitos y limpios como decía Susan, listos para cenar, y es que ya
nos debían estar esperando.


 


Gracias
a esas banderas que fuimos poniendo por el camino, no nos perdimos. Lo que nos
parecía increíble es que ninguno de los anteriores voluntarios que habían
estado en aquella aldea, hubiesen investigado el lugar y llevado a los niños
que habían disfrutado lo más grande y eso se veía reflejado en sus caras.


 


Las
chicas ya tenían las mesas preparadas con pan tostado y tortillas, además de un
montón de fruta que habían traído hacía un rato de la ciudad a través de la
ONG.


 


Antes
de irnos a dormir estuvimos con los pequeñajos un rato contándoles unas
historias improvisadas como si fueran cuentos. 


 


La
cara de emoción de ellos era el regalo más bonito que podían hacer a nuestros
ojos.


 


Fue
ducharnos y meternos en la cama abrazados, me hice como que dormía, de nuevo mi
mundo se derrumbó recordando a mi madre y a Mateo, las dos personas que había
perdido, aunque de forma diferente.


 


Es
verdad que yo me estaba ilusionando con Oliver y que me hacía sentir feliz. 


 


Me
causaba un montón de cosquillas en el estómago, pero había cosas que por mucho
que intentaras olvidar, eran imposibles y eso me pasaba, que vivía aún con
recuerdos que me desgarraban el alma.
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El
tercer día después de desayunar nos dedicamos a limpiar bien las zonas
exteriores, mientras les explicábamos que no podían dejar la basura amontonada
hasta que vinieran a recogerla.


 


Tenían
que cerrar bien las bolsas y dejarlas en un mismo lugar apartado de las
viviendas donde no les diera el olor.


 


Era
demasiado primitivo todo, como si no le molestara una mosca, una avispa, ni que
vinieran las hormigas. Así que, de mil maneras y formas, esa mañana los
concienciamos de la importancia de mantener una higiene en el lugar.


 


A
mí, lo que me ponía mala era ver que había tres mujeres allí dedicadas a la
cocina y a ellos, pero no eran capaces de mantener una disciplina con los niños
para que aquello no pareciese una pocilga. 


 


Oliver,
Carlos, Roger y Chus, se pusieron manos a la obra y con madera que había por
allí desperdigada, hicieron un contenedor de basura que lo colocaron al fondo
del camino y le dijimos a los niños que cada día debían tener la
responsabilidad de llevar todas las bolsas allí.


 


Estábamos
haciendo lo que parecía un buen trabajo dentro de lo que necesitaba todo
aquello, que, por mucho que quisiéramos, no íbamos a poder arreglar, pero
bueno, poco a poco les dejábamos las indicaciones para que llevaran una vida
relativamente más sana.


 


Ese
día lo pasamos entero de aprendizaje de limpieza y convivencia, pero lo
hacíamos con tanto arte con las ocurrencias de Susan, que al final hasta se lo
pasaban en grande mientras aprendían.


 


Después
de la cena, me senté a un lado del exterior con Thalía, a fumarnos un cigarrillo
a solas.


 


—Susan
y Lisa, son geniales —murmuré mirándolas, que aún seguían dando guerra a los
niños antes de comer y es que les estaban dando una clase de juego que iban a
terminar echando la cena por la boca.


 


—Lo
son, como cada uno de los chicos. En eso me siento muy afortunada, tengo los
mejores amigos del mundo y, ahora tú, que has entrado pisando fuerte —me
acarició el brazo.


 


—Habéis
sido mi fuerza para seguir adelante —sonreí mirándola.


 


—Hoy
no vale llorar, avisada quedas —dijo emocionada, dándome un abrazo.


 


Y
es que Thalía, se emocionaba también fácilmente y había cogido mucho apego
conmigo.


 


Me
acosté agotada como cada día y abrazada a Mateo.


 


—Ni
se te ocurra gritar, pero esta noche o lo hacemos o reviento —murmuró en mi
oído causándome una carcajada.


 


—Nos
pueden oír —murmuré negando.


 


—No
chilles, disfruta para adentro.


 


—Si,
hombre, además no chillo, solo me sale algún murmuro de placer.


 


Se
lanzó sobre mí y tuve que aguantar la risa porque iba a sonar a placer total, y
es que, se fue directo a la zona más sensible, esa que hinchó en un abrir y
cerrar los ojos.


 


Lo
hicimos lentamente después de llevarme a un orgasmo con el que me tuve que
tapar la boca con la almohada.


 


Me
encantaba Oliver y a veces pensaba que la vida me estaba poniendo al límite y
vivía enamorada de dos hombres a la vez. Todo era una locura.


 


Al
día siguiente tuvimos a los niños con el tema de las palabras, pasamos una
mañana completa en el aula y después de comer, nos volvimos a ir a la cascada,
ya que todos estaban impacientes por regresar, pues para ellos, era como un
parque de atracciones.


 


Marieta
fue todo el tiempo de la mano de Oliver y en la cascada no se bajó de sus
brazos en ningún momento, además nos hacía gracia como lo miraba. No cabe duda
de que aquella pequeñaja sentía pasión por mi hombre.


 


Cada
día fue diferente, todo un aprendizaje para ellos y muchas carcajadas para
todos, ya que, si no era por una, se liaba por otra, pero siempre pasaba algo
que nos hacía reír como locos.


 


Pero
este, estaba siendo ya el remate. En la cascada, una de las niñas se subió por
las rocas sin que nos diéramos cuenta y, ahora, no había manera de llegar a
ella, más que hacer su mismo recorrido y tirarnos al agua con la pequeña que le
daba miedo lanzarse y se había quedado ahí arriba.


 


—Yo
la mato cuando la bajemos —murmuró Chus, haciéndonos reír a todos.


 


—Yo
no sé si soy capaz de subir ahí —decía Roger, mirando las piedras y negando.


 


—Venga
que me hago pipi —gritó la niña desde ahí arriba.


 


—Pues
mea, niña, mea —le gritó Susan.


 


—No,
que ayer nos dijisteis que no podemos ir meando ni cagando donde queramos
—contestó causándonos una carcajada.


 


Al
final subió Oliver a por ella, dejando a Marieta llorando en mis brazos porque
no se quería separar de él. La verdad es que era para hacer una película de
estos días aquí y estaba segura de que podía salir la mejor comedia del mundo.


 


Se
lanzó al agua con ella en brazos que estaba muerta de la risa. En fin, era para
pensarse el traerlos de nuevo.


 


Marieta
no se separó de Oliver, desde que bajó y hasta cenó sentada en sus piernas,
luego montó un escándalo llorando, diciendo que quería dormir con él.


 


Ese
día estaba tontita como si estuviera malita, pero aparentemente no se le veía
nada. Al final accedimos y la llevamos a dormir en medio de nosotros.


 


Me
reí en la cama lo más grande, pues Oliver me hacía caras cuando ella no nos
miraba y a mí me salía la risa y Marieta, me miraba sin entender nada. 


 


A
la mañana siguiente nos levantamos notando esos besos que nos iba dando tanto a
uno como al otro. Era un amor, pero eso sí, a Oliver se los daba doble la muy
sabionda.


 


Ese
día y el siguiente los pasamos repitiendo la jugada, por la mañana aula y por
la tarde cascada. 


 


La
verdad que el tiempo voló muy deprisa y cuando nos quisimos dar cuenta ya era
el último día allí.


 


Se
respiraba tristeza en los niños, a los que prometimos volver en otra ocasión.
Les regalamos todo lo que llevábamos: pulseras, ropas y hasta maquillaje que
habíamos llevado, no sé para qué.


 


Ese
día lo pasamos entre abrazos y lágrimas porque la unión que se había forjado en
aquel poblado indígena era muy fuerte, jamás pensé que ahí se pudiera quedar
una parte de mi corazón de aquella manera tan arraigada. 


 


Esa
noche dormimos a la intemperie con los niños, lo bueno es que había un montón
de esterillas que habían donado al poblado y fueron las que aprovechamos para
hacer aquello.


 


Una
noche que siempre se quedará grabada en mi corazón.


 


Por
la mañana todo eran lágrimas, abrazos y promesas que todos hicimos con el
corazón y es que volveríamos un día.


 


El
camino hasta el aeropuerto lo pasé en silencio haciendo un recorrido por mi
vida en los últimos años. Era como, si de repente, me diese cuenta de que todo
había pasado demasiado deprisa y que no sabía ni como lo llevaba medianamente
bien. Demasiadas emociones que de una manera u otra me tocaban el corazón.
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De
nada sirve la vida sin lecciones…


 


Eso
es lo que me traía en el corazón tras ese viaje que habíamos hecho al corazón
de un poblado indígena. 


 


Regresaba
a casa con el corazón lleno de sentimientos que me hacían reflexionar de muchas
cosas de la vida, por ejemplo, que nos preocupamos más por llenarnos de cosas
materiales que de enriquecer nuestros corazones con momentos que no tienen
precio y sí un alto valor.


 


Hasta
entendí la felicidad que le causaba a Mateo, vivir libremente frente al mar…


 


Era
todo una explosión de sentimientos los que traía de ese lugar en el que se
había quedado un cachito de mí, como en Australia. Al final, a este paso, iba a
desperdigarme por toda la geografía terrestre.


 


Aterrizamos
a la una de la tarde en Miami y mi padre nos recogió en el aeropuerto. Nos
despedimos de los chicos, a los que le di las gracias por haberme dejado ser
partícipe de todo esto que iba a llevar en mi corazón para toda la vida.


 


Mi
padre nos llevó a su casa para comer todos juntos, ya que allí nos esperaba mi
hermana.


 


Estuvimos
durante toda la comida Oliver y yo, contando las aventuras allí vividas y así
también conseguir quitar un poco de la mente de ellos lo de nuestra madre, y es
que, se veía que lo estaban pasando muy mal como yo, que, aunque me evadí mucho
en aquel viaje, no conseguía paliar ese dolor de haberla visto partir tan
pronto, cuando más nos necesitábamos todos.


 


Por
la tarde Oliver se vino conmigo a mi casa un rato y ya nos despedimos pues al
día siguiente comenzaba a trabajar y volvíamos a la rutina de vernos alguna que
otra tarde y pasar los fines de semana juntos.


 


Me
duché y me tiré en el sofá, estaba cansada, llena de emociones y sentimientos que
me mantenían inquieta todo el tiempo.


 


Miré
las redes, bueno, fui a ver si Mateo había colgado algo y para mi asombro sí…


 


La
imagen era para llorar directamente y es que salía agarrando con las dos manos
la Luna que había sobre esa playa y a mí, se me estremeció todo el cuerpo y eso
que aún no había leído su publicación.


 


     “Estés donde estés, tú también puedes
acariciarla”


 


¿Se
refería a que su chica estaba en Melbourne y le lanzaba ese mensaje de amor? En
fin, si me tiraba por la ventana, la caída me iba a doler menos que ese dolor
que sentía al ver todo lo que concernía a Mateo. Pero es que era masoquista,
siempre volvía a abrir sus perfiles, una y otra vez ¿Qué esperaba encontrarme,
un mensaje de amor hacia mí, con etiqueta incluida?


 


En
definitiva, me estaba volviendo loca…


 


Cuando
estaba con Oliver, conseguía no pensar en Mateo, en una gran parte del tiempo,
pero me daba rabia y es que ahora estaba viviendo algo muy bonito con alguien
que era una de las mejores personas que había conocido en mi vida y que me
trataba como una reina, encima me hacía reír y disfrutar, pero yo, no conseguía
quitar a Mateo de mi cabeza. Era para darme de cabezazos contra la pared a ver
si reaccionaba.


 


Esa
noche me quedé dormida mientras hablaba por teléfono con Oliver, decía que el
viernes íbamos a salir de fiesta con Carlos y Thalía, para bebernos la noche
pues habíamos sido tan buenos, que íbamos a sudar agua bendita.


 


Me
reí lo más grande en esa charla que duró eso, hasta que me dormí.


 


Por
la mañana me duché, tomé un café, me puse guapa y me fui hasta la central de mi
firma donde estaban las niñas preparando envíos.


 


Sheila
se levantó como loca al verme y se tiró a mis brazos.


 


—Mi
jefa preferida.


 


—¿Serás
descarada? ¡La única que tienes! —me reí.


 


—También
es verdad, pero ya tú sabes lo enfática que soy.


 


—Bueno,
dime: ¿todo bien?


 


—Genial,
más que bien, triplicamos los envíos por día, esto es una locura y la fábrica
está enviando antes de tiempo, a veces de un día para otro.


 


—Eso
está muy bien, se están portando.


 


—Normal,
los pedidos son cada vez más astronómicos. 


 


Estaba
super orgullosa de mí, en ese sentido y es que mi creatividad estaba dando sus
frutos, obvio que lo de ser mediática pues ayudó, pero si no hubiera gustado,
no se estaría vendiendo de esta manera.


 


Thalía
me dio el encuentro para comer a mediodía y nos fuimos a una hamburguesería que
había cerca de mi casa y es que es era la zona más animada de Miami. Vivía en
un lugar privilegiado.


 


Me
contó que Carlos, durante el tiempo que permanecimos en el poblado, le echó
varias indirectas para irse a vivir juntos, y que el problema estaba en que ni
él quería moverse de su casa, ni ella, tampoco, ya que la había comprado
recientemente, y que eso le daba a pensar que iba a enturbiar la relación.


 


—Pero
podéis vivir durante la semana en un sitio y los fines de semana en el otro.


 


—Eso
le dije, pero me contestó que no iba a estar mudándose cada tres días.


 


—Pero
si quiere algo, tendrá que poner de su parte.


 


—Ya,
pero todo lo que tiene de bueno y noble, lo tiene de cabezón.


 


—Vaya,
lo siento. Seguro que encontráis un acuerdo intermedio para que los dos os
sintáis bien.


 


—No
sé, pero me da la sensación de que me está dando a entender que espabile, o se
va todo esto al traste.


 


—¿En
serio crees eso?


 


—Sí.


 


La
verdad es que la veía afectada, pero por mucho que la quería animar a buscar
algo que solucionara eso, no había forma, al parecer ella le dio muchas
alternativas y a todas les ponía un pretexto.


 


Lo
que no entendía es que, si él era quien insistía para irse a vivir juntos, ¿por
qué nada le venía bien? Era extraño. Se supone que, si tienes una ilusión,
ayudas para poner todos los medios para cumplirla. Era todo muy raro.


 


Esos
días estuve super liada preparando cosas de la firma, pues iba a comenzar a
comercializar bolsos que también había diseñado y ya había pedido hasta las
pruebas.


 


Las
que me habían llegado eran perfectas, sabía que iban a gustar mucho esos
modelos.


 


A
Oliver fui a verlo un par de veces a su casa para pasar la tarde con él y
cenar.


 


La
verdad es que esos días pasaron volando…
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Ya
era viernes y Oliver, apareció después de comer por mi casa para quedarse hasta
el domingo por la noche.


 


Esa
noche habíamos quedado con Carlos y Thalía, para salir de fiesta, además tenía
ganas de verla, ya que sabía que lo estaba pasando mal con el tema que le había
propuesto su chico. Así que la quería animar, aunque fuese a golpe de copas. 


 


Nos
encontramos con ellos en un bar latino que tenía siempre un ambiente muy
fiestero y en la terraza se servían comidas de todo tipo.


 


—Hola,
chicos —sonreí mientras les daba dos besos. 


 


Nos
sentamos y pedimos unos tacos para cenar con unas cervezas.


 


—Gracias,
Alejandra. Me llevé una grata sorpresa cuando recibí el paquete —llevaba puesto
el anillo, los pendientes y el collar que le había mandado por sorpresa a su
trabajo.


 


—No
hay nada que agradecer, tonta —le hice una caricia en la mano.


 


—¿Así
que en nada sale la colección de bolsos?


 


—Sí,
además son super prácticos y bonitos, creo que van a gustar mucho.


 


—Estoy
segurísima de que así será.


 


—La
verdad es que no pensaba que todo iba a marchar de esta manera, me esperaba que
iba a vender, pero no tanto como para que la consideraran los medios una de las
firmas más importantes en tan poco tiempo —reí negando.


 


Los
chicos hablaban de fútbol y nosotras de nuestras cosas. La veía más sonriente
ese día, pero, aun así, notaba que entre ellos había una ligera tirantez y me
daba pena porque hacían una pareja de lo más bonita. 


 


De
repente y sin esperarlo, apareció por allí Tristán, el que había sido mi
mánager hasta que pasó toda la movida y dije que me apartaba de los medios y
además llevaba a Daniela, a quien no quería ver ni en pintura.


 


—Hola,
Alejandra —se acercó al verme y me levanté para darle dos besos.


 


—Hola,
Tristán. ¿Qué tal estás? —le pregunté tras darnos un abrazo.


 


—Bien,
me alegra mucho verte y saber que la firma va viento en popa.


 


—Sí
—sonreí —. Al final mi vocación iba a ser diseñar —nos reímos, pues, a pesar de
todo, con Tristán siempre tuve muy buen rollo —. Te presento a mis amigos —les
presenté a los tres, que lo saludaron sonrientes.


 


—¿Qué
tal está tu padre y hermana?


 


—Bueno,
ahí van, poco a poco —sonreí con tristeza. Él, preguntaba por lo que le pasó a
mi otra madre, no por María, de la que desconocía la verdad.


 


—¿Nos
tomamos un café uno de estos días?


 


—Claro,
llámame.


 


—Cuídate
mucho, sabes que te quiero.


 


—Un
poquito, sí —reí y me echó la mano por el hombro y besó mi mejilla.


 


—Bueno,
nos vemos. Chao, chicos —los demás le respondieron a unísono.


 


—Es
un poco tonto, ¿no? —preguntó Oliver, seriamente y me quedé a cuadros mirándolo
—Es broma, tonta —nos echamos todos a reír.


 


—A
ver si vas a tener que dejar de beber tan pronto —negué —. De todas formas, ya
no es para mí, lo que antes era, lo admiraba más, pero luego me di cuenta que
por su trabajo se arrima al sol que más calienta. No es mala persona, pero sí
es un poco injusto y egocéntrico.


 


—Al
final con la broma he acertado —me hizo un guiño y Thalía me miró como
diciendo, que no les hiciera caso, que estos hoy iban contentos con las copas
que ya habían tomado.


 


Los
chicos seguían con el fútbol y hablando de series de Netflix a las que estaban
enganchados y Thalía y yo, de nuestras cosas.


 


Miré
el móvil en un momento de esos que ella fue al baño y vi que Mateo, había
colgado una foto de Duna.


 


     “Si pudiera hablar, sé lo que me
pediría”


 


Un
paquete de salchichas, ¿qué te iba a pedir? Eso es lo que me daban ganas de
ponerle, pero no pensaba reaccionar a nada y mucho menos entrar en un juego que
ni quería, ni me apetecía, ya que me daba la sensación de que Mateo, estaba
jugando a poner cosas con dobleces, no es que fuesen por mí como tal, pero algo
me decía que había mensajes subliminales en todo lo que ponía. Eso, o que las
cervezas ya comenzaban a producirme un cierto trastorno mental.


 


Fuimos
esa noche de local en local y la verdad es que íbamos bien cargaditos de copas.


 


A
las seis de la mañana nos recogimos y tuvimos que dar una ducha antes de
acostarnos. Oliver estaba de lo más cariñoso, aunque realmente él era así.


 


—Tú
y yo, tenemos que hacer un pacto —dijo acariciando mi barriga cuando me metí en
la cama.


 


—A
ver, sorpréndeme —lo miré con una media sonrisa.


 


—Sabes
que nos queremos mucho, pero hay cosas que aún tu corazón no consigue olvidar y
que puede tardar unos días más, unos meses o incluso años.


 


—Sí
—murmuré con tristeza.


 


—Pero
yo voy a estar ahí siempre, quiero que lo sepas. Te conocí y me contaste lo que
te pasaba, siempre fuiste leal y no me mentiste —su tono era de tener unas copas
de más, pero de saber lo que decía —. Por eso quiero que siempre te quede clara
una cosa y prometamos algo…


 


—Dime.


 


—Pase
lo que pase, siempre vamos a estar ahí el uno para el otro y, si algún día
decides coger otro camino, yo te apoyaré en todo, siempre.


 


—Oliver,
¿nos dormimos? —pregunté con un nudo en la garganta.


 


—Pero
antes prométeme que, si alguna vez te vas de mi lado, seguiré siendo esa
persona con la que contar.


 


—Joder,
ya me hiciste llorar.


 


—Es
que te quiero para siempre, sea como sea, no quiero perderte y, sobre todo,
quiero que seas feliz. Y, si por verte con una sonrisa en la cara te tengo que
llevar del brazo a que te cases con otro… ¡Ahí estaré yo!


 


—Joder,
Oliver, para, que no estoy bien.


 


—Pues
que sepas que voy a estar ahí siempre, porque eres una mujer increíble y porque
detrás de esa niña de papá que aparentas ser, hay una chica que brilla, que
siente y que es todo corazón, sensibilidad, amor y respeto por todo. 


 


—Oliver,
para —reí entre lágrimas.


 


—Sé
que no soy el hombre de tu vida, pero tengo la fortuna de ser el que te saca
las sonrisas y no las lágrimas.


 


—Ay
Dios, de verdad, que no estoy para lloreras a estas horas. 


 


—Prométeme
que, si algún día te vas para ser más feliz lejos de mi lado, lo harás dándome
un abrazo y diciéndome que siempre estaré en tu vida, aunque sea para apoyarte.


 


—¿Por
qué eres tan bueno?


 


—No
soy bueno, solo leal y la lealtad no se trata de agarrar a alguien y obligarlo
a estar a tu lado. Cuando eres leal con alguien que amas, quieres ver a esa
persona feliz, ante todo y yo, te quiero ver sonreír cada día de tu vida,
aunque el motivo no sea yo.


 


Lo
abracé y lloré porque no merecía tener a alguien así a mi lado, no lo merecía…


 


 








Capítulo 20





 


No
necesitaba más que una pastilla, un café y asimilar la conversación que tuve
con Oliver, que por cierto seguía dormido.


 


Me
senté en la cocina con tristeza, sabía que él notaba que la sombra de Mateo,
seguía ahí en mi corazón a pesar de que ya no tuviéramos futuro ni esperanza de
estar juntos.


 


Miré
las redes y Mateo había puesto otro post ¿Qué le estaba pasando a ese hombre?


 


Salía
sentado mirando a Duna, que estaba entre sus piernas, estaban sentados en la
cabaña dónde yo estuve instalada esos días, no en la de él.


 


     “Los cafés nunca volvieron a ser
iguales”


 


Cogí
aire y le puse un mensaje a Mateo, sin importarme quién estuviera a su lado.


 


Alejandra:
¿Un cafelito? 


 


Eso
le puse con total ironía, a ver si lo pillaba o se acojonaba pensando que
andaba por allí. Para mi sorpresa me respondió rápido.


 


Mateo:
Aquí son las ocho de la noche, pero ya sabes que, como te dije un día, para
un café nunca hay hora ¿Qué tal estás?


 


Alejandra:
Bien, pero a veces me frustro con tus posts.


 


Mateo:
¿Y por qué los miras?


 


Alejandra:
Tienes razón, soy una imbécil. Que te vaya muy bonito.


 


Mateo:
Ei, no te pongas así.


 


Alejandra:
Sabiendo lo que siento y cómo lo pase, no entiendo ciertas cosas, Mateo,
pensé que me tenías más cariño.


 


Mateo:
Todo el del mundo, pero no entiendo nada, no subí nada malo.


 


Alejandra:
Primero subes una foto con tu mano entrelazada a la suya, cuando dijiste que
no querías poner nada de tu vida personal, que no te estoy echando en cara,
pero no sé… Luego lo de la Luna, y ahora, lo del café. ¿Le hablas siempre a la
misma persona o estás jugando, Mateo?


 


Mateo:
Pensé que eras más observadora. La mano entrelazada no es de ella, es tuya,
recortada de la foto de cuando estuvimos en el evento del club. Lo de la Luna,
la que está al otro lado del charco eres tú, o sea, iba por ti, además de las
tazas de café y lo de hoy. Todo era en plan mensaje para que no pensaras que,
aunque no te escribiera, te había olvidado. Nunca te sacaré de mi corazón,
aunque no lográsemos construir un futuro juntos.


 


Alejandra:
Déjalo, me haces más daño. Sé muy feliz, sabes que te lo digo de corazón,
pero deja de mandar mensajes que dan lugar a equivocación, no hace falta que me
recuerdes nada.


 


Mateo:
Alejandra…


 


No
entendía eso de que dijera mi nombre con los tres puntos suspensivos y si era
para que yo le preguntara: qué, iba apañado.


 


Esa
mañana tenía mucha rabia dentro de mí, me dolía cada palabra que me dijo Oliver
antes de dormir, y es que, no se merecía ser el segundo plato de nadie, era
demasiado buena persona y aunque me gustaba muchísimo, no me hacía sentir lo
que sí consiguió Mateo.


 


Cuando
Oliver se levantó y se duchó, pensé que era el momento perfecto para hablar con
él.


 


—La
mujer más bonita del mundo —me abrazó mientras me comía a besos.


 


—Oliver,
he estado pensando mucho después de lo que me dijiste que siempre nos apoyaríamos.


 


—¿Y
no va a ser así?


 


—Sí
—sonreí —, pero no me parece justo que estemos esperando de que se me pase el
amor que siento por Mateo. No es justo que tú, tengas que aguantar eso y no te
lo mereces. Tú, debes tener en tu vida a alguien que te ame por encima de todas
las cosas.


 


—¿Me
estás dejando?


 


—No,
porque como dijiste, nos vamos a apoyar en todo y mantendremos una bonita
amistad.


 


—Sí,
me estás dejando —dijo en plan irónico y metió una cápsula en la cafetera.


 


—Oliver,
no te lo tomes a mal.


 


—Para
nada, pero a ver, tengo que digerir lo que me estás diciendo.


 


—Ya,
pero te juro que es por tu bien.


 


—Si
fuera por mi bien te quedarías a mi lado aprovechando que, con él, no puedes
volver, vamos o eso creo.


 


—Es
por eso, no quiero que tú seas una segunda opción. No, no voy a volver con él,
más que nada porque no me dio opción.


 


—Y
ahora, ¿qué?


 


—Ahora
—me abracé a él —, me tendrás cada vez que quieras tomar algo, salir de fiesta
o contar con mi ayuda. Seré tu amiga más fiel, pero el amor debe ser a partes
iguales y eso solo lo podrás encontrar fuera de mí.


 


—¿Pero
te vas a tirar toda la vida sola por el amor que sientes por alguien que está
en el otro lado del mundo y que está formando una familia?


 


—No
es eso, sé que algún día lo olvidaré, pero no quiero esperar ese día de esta
manera. No te lo mereces. No quiero que mientras eso sucede tú estés
desviviéndote por mí.


 


—¿Vas
a seguir formando parte de mi pandilla? —preguntó arqueando la ceja y casi me
hace soltar una carcajada por la forma en que lo había preguntado.


 


—Si
tú me dejas, claro…


 


—Yo
te quiero en mi pandilla y en mi vida. Entiendo lo que estás diciendo y lo voy
a respetar, sé que lo haces para no cargar el peso de culpabilidad que estás
sintiendo al no poder entregarte a mí, al cien por cien, pero como te dije: me
vas a tener siempre a tu lado. Si te caes, me tiro contigo, si te levantas, te
cojo de la mano y te impulso. Me caes muy bien, te tengo mucho cariño y sí,
estoy enamorado de ti, pero no me hace falta acostarme contigo para ser feliz,
con que me dejes formar parte de tu vida, me haces un hombre —carraspeó
mirándome y luego sonrió —. Vas a ser esa amiga para toda la vida.


 


—Gracias,
Oliver —nos abrazamos y nos echamos a llorar para luego mirarnos y reír.


 


—Me
muero por besarte, pero te vas a quedar con las ganas —me dijo, causándome una
carcajada más grande.


 


—Siempre
serás mi debilidad.


 


—Y
tú, la persona que me regaló los días más bonitos de mi vida. Jamás tuviste una
mala actitud conmigo. De verdad —me pellizcó la mejilla —. No te imaginas la
gran persona que eres, pequeñaja.


 


Nos
abrazamos y decidió irse a su casa en vez de quedarse hasta el día siguiente.
Quería pensar y sabía que yo también necesitaba en cierto modo hacerlo.


 


Dolió
verlo salir por la puerta, pero si no lo dejaba, sabía que viviría cada día de
mi vida sintiéndome culpable por no amarlo de la forma que él, lo hacía
conmigo.
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Habían
pasado dos semanas desde esa conversación con Oliver. Nos habíamos visto en
tres ocasiones para comer o cenar y, la verdad, que cada dos días tenía su
llamada en la que charlábamos durante un buen rato.


 


Me
buscaba mucho la lengua y terminábamos riendo a carcajadas, incluso llegué a
pensar que era el mejor amigo que había tenido en mi vida, y es que lo sentía
así.


 


Ese
día había quedado en tomar un café por la tarde con Thalía, quería contarme
algo y venía para mi casa.


 


—¿Qué
te pasa, preciosa? —La abracé al verla llegar con esa tristeza.


 


—Lo
hemos dejado, me uno a tu club de soltería —se echó a llorar.


 


—¿Lo
habéis dejado?


 


—Sí,
bueno, realmente me obligó a hacerlo cuando descubrí que llevaba un tiempo
estando con otra, incluso desde antes de irnos a Guatemala.


 


—¿En
serio? Y, ¿por qué te insinuó el iros a vivir juntos?


 


—Por
eso. Sabía que mi casa la compré recientemente y que estaba muy ilusionada con
ella, así me pondría en el aprieto de no quererme mudar y él, poner diez mil
excusas para aburrirme, o estallar en una guerra y dejarlo. Tengo claro que fue
por eso y solo jugó para salirse con la suya.


 


—¿Y
te contó al final lo de la otra?


 


—No,
lo descubrí yo, porque me puso un mensaje por error diciendo que le iba a poner
a Thalía, o sea, a mí, una excusa para no vernos esa noche y que iría a pasarla
con ella a su casa.


 


—No
me esperaba eso de Carlos.


 


—Ni
yo, te juro que fue una decepción. Me gustaba muchísimo y de ser un gran amigo
se convirtió en un todo para mí. 


 


—¿Y
sabes quién es ella?


 


—Sí,
una compañera del despacho donde trabaja.


 


—Vaya.


 


—No
sé cómo voy a salir de esta, te lo juro.


 


—Saldrás.


 


—En
estos meses me iba enamorando cada día más y no te imaginas lo que amo a ese
hombre. 


 


—Se
me ocurre, que, ¿por qué no salimos esta noche de fiesta y nos emborrachamos?


 


—Es
jueves, mañana trabajo —se echó a reír.


 


—Joder,
es verdad, pensé que era viernes —nos reímos.


 


—Pero
mañana te acepto la idea encantada.


 


—Te
podrías venir al apartamento el fin de semana y salimos por aquí.


 


—¿A
dormir en la casa de Alejandra Simón? ¡Es todo un honor! —se puso las manos en
el pecho y nos echamos a reír, a pesar de las lágrimas que no dejaban de
caerle.


 


Pasó
toda la tarde conmigo y por la noche pedimos unas pizzas para cenar antes de
irse.


 


—La
ansiedad me da por comer —decía mordisqueando rápidamente la porción de pizza
—. Verás el culo que echo.


 


—Bueno,
eso con unos buenos bailes lo quemamos.


 


—Tía,
¿y tú, como llevas lo de Oliver?


 


—Bien,
me da pena, lo echo de menos porque con él, disfrutaba mucho y lo deseo, no te
voy a mentir, pero lo llevo relativamente bien. No podía estar de esa manera
con él, además, había veces que lo estaba haciendo con Oliver, cerraba los ojos
y veía a Mateo. Eso me pasó por último y fue también una de las cosas que me
llevó a replantearlo y más cuando esa noche me soltó lo de la lealtad y que
pasara lo que pasara, siempre íbamos a apoyarnos. No se merecía ocupar un papel
de secundario, él se merece ser el actor principal.


 


—Es
un gran tipo, en él debí de haberme fijado —bromeó —. Anda que no me salió rana
el cara tonto —se refirió a Carlos.


 


—No,
mujer, si eso hubiese pasado yo no os habría conocido.


 


—También
es verdad —nos reímos.


 


Le
conté la conversación que había tenido con Mateo por mensajes, es más, se la
enseñé para que la leyera a su modo, a ver cómo la percibía.


 


—Este
hombre está viviendo una vida que no le pertenece.


 


—Eso
lo sé yo, todo por proteger al hijo que esperan —ella sabía toda la historia,
de lo de Mateo le conté absolutamente todo.


 


—Le
va a pasar factura a la larga, aunque leyendo entrelineas, te puedo decir que
está pasándolo mal. Él, no te olvidó.


 


—Ya,
a mí también me da esa sensación a veces, pero otras, te juro que siento como
que se está riendo de mí.


 


—¿Quién
puede entender a un hombre? Luego dicen de las mujeres, pero la mayoría de
ellos se las traen, creo que el único que se salva es Oliver.


 


—Sí
—sonreí pensando que era cierto.


 


La
acompañé hasta su coche que estaba aparcado lejos, luego me dejó en la puerta
de mi casa y quedamos en vernos al día siguiente por la tarde, en la que se
vendría a pasar el fin de semana conmigo.


 


Me
acosté pensando en todo, bueno, realmente en Mateo y en la rabia que me daba
saber que él podía estar equivocándose y, a sabiendas de eso, le daba igual.


 


Esa
noche estaba tan mal que le mandé un mensaje.


 


Alejandra:
Si cogiera un avión y volviera a Australia…


 


Mateo:
Estarías cometiendo un error. No lo hagas, no cambió nada de antes a ahora.


 


Alejandra:
Perdona, no quería molestar.


 


Me
eché a llorar, primero: de rabia, segundo, por haber sido tan gilipollas en
ponerle ese mensaje y, tercero, porque no me quería enterar de que esto ya
terminó y era para siempre. Ahora tenía que comenzar una vida de una vez por
todas, dejando de lado a ese hombre que solo iba a causar que me perdiera
muchas cosas.
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La
mañana la pasé creando diseños, de los cuales, uno era para camisetas, me
encantaba, simplemente la veía de lo más impecable, cómoda y bonita. Ese modelo
iba a salir como primera prenda, sí o sí.


 


Mandé
el boceto para que me hicieran una primera prueba en una fábrica textil con la
que ya había entablado negociaciones y llegado a buenos acuerdos.


 


A
la hora de la comida me tomé un sándwich del bar de abajo que me subió el chico
y seguí trabajando hasta que a las seis apareció Thalía.


 


—¿Qué
es esto? —Puso un regalo en mis manos.


 


—Es
para ti, de mí —me hizo una burla.


 


—¿Por
qué te has molestado en comprarme nada?


 


—¿Molestia?
Es todo un placer para mí.


 


Me
senté a abrirlo y no pude emocionarme más al descubrir que era una foto de las
dos en Guatemala con Marieta, la pequeña que andaba todo el día detrás de
Oliver. La había puesto en un marco de metal en color verde agua y se veía
vintage. A un lado con letras en relieve ponía Guatemala y el año.


 


Esa
foto tenía algo especial, se veía la casa y la nave de fondo con ese suelo de
arena marrón con la vegetación más salvaje y nosotras en un primer plano.


 


Lo
coloqué en el mueble que había debajo del televisor, que estaba colgado de la
pared y la verdad es que quedaba precioso. Ese regalo me había tocado el
corazón, y es que era de esos que te llenaban mucho con solo mirarlos y que te
recordaba que, en otros lugares, hay personas viviendo de una manera muy
diferente y precaria, pero siempre con una sonrisa, esas que nos llenaron el
alma.


 


A
las ocho de la noche ya estábamos con la primera copa en la mano en mi casa
antes de ducharnos.


 


—Hoy
voy a regresar a gatas —dijo Thalía, levantando la copa.


 


—Yo
como las perras —solté con humor y nos echamos a reír. 


 


—Al
final, montamos aquí un zoológico.


 


—¿Qué
pasa que vamos a traer a dos gorilas? —Arqueé la ceja.


 


—Vete
tú a saber, más vale que no perdamos la noción de nada.


 


—Ya
lo que nos faltaba, amanecer con dos desconocidos aquí, es cuando me doy dos
tiros —volteé los ojos y me llevé la mano a la sien, formando una pistola con
el dedo. 


 


Nos
duchamos, arreglamos y salimos a la calle directas a una terraza que ya estaba
hasta la bola, y dónde tuvimos que esperar a un lado de la barra veinte
minutos, hasta que nos dieron una mesa cuando quedó una libre. 


 


Tenía
mucha suerte de vivir en un lugar tan prestigioso y exclusivo como era esta
zona, donde la vida transcurría a cualquier hora y veías a la gente disfrutando
de hacer deporte a pie de playa y luego darse un baño, personas patinando o en
bici, paseando o tomando copas, como nosotras, mirando hacia el amar.


 


Con
las copas pedimos que nos trajeran unos snacks, ninguna de las dos teníamos
ganas de cenar debido a que en mi casa nos habíamos puesto hasta las cejas de
helados y pasteles. Vamos, habíamos cometido un crimen con nuestro cuerpo esa
tarde. 


 


En
la mesa de al lado había un grupo de cuatro amigos en el que reconocí a uno que
no dejaba de mirarme y que era, ni más ni menos, que un modelo internacional de
gran renombre.


 


Le
hice un gesto a Thalía para que mirase y, al verlo…


 


—Hostia,
es el modelo y actor Johan Mecas.


 


—Sí,
pero, ¿cómo que actor?


 


—Sí,
sí, sale en una serie de Netflix. 


 


—¿En
serio?


 


—Sí.
Además, no deja de mirarte, él también te reconoció —murmuró causándome una
carcajada.


 


—Pues
nada, que venga y me pida una foto —murmuré con ironía, cuando vi que mi amiga
se ponía morada. Levanté la vista y casi me da algo.


 


—Eres
Alejandra Simón, ¿verdad? —Johan sonreía.


 


—Sí,
Johan —sonreí haciéndole saber que yo también sabía quién era.


 


—¿Me
harías el favor de tirarte una foto conmigo? Me haría mucha ilusión subirla a
mi red. Suelo visitar tus perfiles.


 


—Pero
no me sigues —reí, eso sí lo sabía porque todos los personajes verificados que
me seguían me saltaban y él, jamás me saltó.


 


—No
suelo seguir a nadie, pero ahora mismo te daré a seguir —hizo un carraspeó y le
dio el móvil a Thalía —¿Nos la haces?


 


—Claro.


 


—Por
cierto, te seguiré, pero me tendrás que seguir tú también —bromeó echando su
mano por mi hombro para la foto.


 


—Claro,
no hay problema.


 


—Listos,
salís guapísimos —dijo Thalía, enseñándolas y sacando su móvil.


 


—Toma,
haznos una que yo también la quiero subir —se pegó a Johan, que sonreía y le
echaba el brazo por encima.


 


—Bueno,
todo un placer, si os apetece uniros a nosotros.


 


—Nos
lo pensamos —sonreí.


 


—Vale,
pero que sepáis que seréis bien recibidas.


 


—Eso
lo tenemos claro —respondió Thalía, sacándole una carcajada.


 


Nos
miramos flipando. Johan era un tipo impresionantemente guapo y encima
simpático, lo que menos imaginaba es que viniera a pedirme una foto. Nos
tiramos un rato en estado de shock.


 


Miré
las redes y Johan había subido la foto y me había etiquetado.


 


     “¿Verdad que es preciosa? En persona es
mucho más impresionante. Los viernes son más bonitos con coincidencias como
esta”


 


—Te
cagas —me dijo alucinando por el comentario que había puesto sobre la foto.


 


—Madre
mía, me quedo loca.


 


Le
di un “me encanta”, y ni levanté la cabeza por si me miraba, estaba en la mesa
de al lado y mirando hacia mí según me dijo Thalía. 


 


No
dudé en comentarle el post y, es que las copas que llevaba ya habían comenzado
a hacer efecto.


 


    “¿Y si me invitas a una copa y me acerco
a tu…?” 


 


Eso
le puse, la canción de Romeo Santos, que estaba sonando en ese momento.


 


No
dudó en darle un “me encanta” y comentarlo.


 


    “Qué dirías si esta noche te seduzco en
mi coche…”


 


Me
eché a reír al leerlo y vi que estaba esbozando una gran sonrisa.


 


Al
final nos terminamos sentando con ellos. La verdad es que fue todo un acierto,
porque sus tres amigos eran de lo más graciosos. También eran modelos, pero no
de tanto renombre, por eso no los reconocí, pero sí que bicheé sus redes
mientras charlaba con ellos.


 


Las
copas comenzaron a volar de un lado a otro, teníamos al camarero majara, pero
lo que nos estábamos riendo no tenía precio, ya que estaban sembrados y sacaban
chistes de todo.


 


Me
levanté y me puse de espalda a la mesa para tirar un selfi y que saliéramos
todos. Quedó la foto chulísima con todos ellos detrás y Thalía, levantando las
copas.


 


Subí
la foto, y eso que ya no solía subir nada de mi vida privada, pero el alcohol,
la compañía que estaba siendo perfecta y lo que me estaba riendo, merecía la
pena de ser mostrado. Estaba borracha sí, pero era una forma bonita de
justificar lo que iba a colgar en mi perfil.


 


     “¿Quién dijo que la moda estaba reñida
con la fiesta?”


 


Nos
pusieron las redes guapas, miles y miles de comentarios, por momentos, y es
que, eran muchos perfiles fuertes, menos el de Thalía, que era personal y con
poquita gente, pero entre todos hicimos una fuerza brutal que sabíamos que
íbamos a dar que hablar, aunque esa noche nos daba igual todo.


 


Johan
tenía un arte que no podía con él, había bautizado al camarero como Bisbal, por
los rizos que tenía similares al artista, y lo mejor de todo, es que este,
feliz cuando se lo decía.


 


A
Thalía, la llamaba sacamuelas y a mí, la boleto, porque decía que nací con el
premio de pertenecer a una familia acomodada. Si el pobre supiera todo lo que
había detrás, me llamaba la desgraciada…


 


Pero
nos reíamos a más no poder y es que estaba en su papel y tenía un mote para
cada uno de nosotros, incluso sus compañeros de pasarela y amigos, no se
salvaban…
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Miré
hacia un lado y vi a Thalía durmiendo con la ropa con la que había salido, pero
no tardé en descubrir que yo también.


 


La
que tenía en lo alto era monumental, me quemaba hasta la garganta y es que era normal,
nos habíamos bebido hasta el agua de la cubitera.


 


Me
metí debajo de la ducha después de hacerlo Thalía, que fue al baño en modo
sonámbula, y nos sentamos en el sofá a tomar un café a las tres de la tarde,
vamos que nos habíamos levantado media hora antes, el tiempo de ducharnos.


 


No
podíamos ni hablar, nos mirábamos y nos echábamos a reír, pero se me cortó
rápida la risa cuando vi el post de Mateo, en el que salía una foto de las
cabañas y el mar y ponía que el día brillaba con más fuerza al saber que todo
lo que le importaba, estaba bien.


 


No
entendía si iba por mí y por la noche que había tenido, o por el bebé que
estaba esperando junto a esa enfermera australiana.


 


Me
desconcertaban sus posts, me frustraba mucho no tener la capacidad de entenderlos,
como el de las manos entrelazadas que resultaba que, como los demás, se suponía
que iban por mí, según me había dicho cuando hablamos por mensaje. 


 


Para
colmo me vi envuelta en un montón de titulares, los cuales me parecían de lo
más cutres y mal informados, con la foto que Johan subió a las redes.


 


     “La afamada hija del presentador Jaime
Simón, pasa una noche con Johan Mecas, el modelo más codiciado de las firmas
internacionales”


 


     “De un romance con el futbolista de
élite, Mateo Hill, a un romance con el más famoso de los modelos masculinos,
Johan Mecas”


 


     “Alejandra Simón, el éxito es una nueva
línea de firma y el amor a paso de pasarela”


 


     “Mensaje subliminal del modelo Johan
Mecas a Alejandra Simón, a través de las redes mientras compartían una noche
juntos”


 


    “El modelo Johan Mecas, se deshace en
piropos hacía Alejandra Simón ¿Estaremos ante una de las relaciones más
importantes del año?”


 


Cientos
y cientos de titulares que me causaban un asquito muy grande para mi cuerpo en
ese día de resaca. Vale que yo me lo había buscado, pero de ahí, a que lo
vendiesen como la nueva relación del año, como que no.


 


Johan
me escribió para pedirme disculpas por todo el revuelo que se estaba formando. 


 


Alejandra:
Tranquilo, sé cómo funciona este mundo,
pero me parecen un poco desmedidos esos titulares que dan por sentado que hay
algo entre nosotros.


 


Johan:
Ya quisiera yo, jajaja


 


Miré
a mi amiga que no dejaba de mirar la pantalla incrédula.


 


—Este
se te acaba de declarar sutilmente.


 


—Bueno,
sutil, sutil, no —nos reímos.


 


No
le respondí a ese mensaje como tal, solo le puse unas risitas y ya, la verdad
es que tenía una resaca impresionante y no me apetecía mucho entrar en un juego
que no quería.


 


Esa
tarde la pasamos tiradas en el sofá y sin fuerzas para repetir otra salida esa
noche, y es que estábamos agotadas perdidas y no conseguíamos quitarnos ese mal
sabor de boca que nos proporcionaba la resaca.


 


Oliver
nos escribió para decirnos que se pasaba por casa a invitarnos a unas pizzas,
si nos apetecía, ya que, habíamos hablado con él y sabía que no íbamos a salir.


 


El
pobre al no mirar redes ni nada, no sabía el revuelo causado, ese que le
contamos cuando apareció con las dos cajas de pizzas familiares.


 


—Madre
mía la que has liado —se reía viendo esos titulares que yo le enseñaba.


 


—Ya
te digo —negué agobiada.


 


Oliver
se puso a buscar una película para ver y al final nos decantamos por una de
terror. Lo sentamos en medio, sujetando el bote de palomitas y ahí que nos
pusimos a verla.


 


Los
chillidos de Thalía eran tan imprevistos que logró más de una vez, que las
palomitas que sujetaba Oliver, salieran volando. 


 


Después
de la película encendimos todas las luces y yo no dejaba de decir que ahí no se
apagaba ni una hasta que saliese el sol por la mañana. ¡Estaba hasta nerviosa!


 


Me
tuvo que acompañar Oliver al baño y todo, eso sí, lo hice que se girara. ¡Cómo
si no me hubiese visto bien en innumerables ocasiones!


 


Se
reía, de espaldas, mientras hacia el sonido del agua para que meara, y es que
ni me salía, no sabía si era por tenerlo ahí o por el miedo que aún tenía en el
cuerpo por lo de la película.


 


Se
quedó con nosotras esa noche, vamos que si se quedó, como que lo metimos en
medio de la cama y lo agarramos cada una por un lado haciéndole el sándwich.


 


Por
la mañana estaba que no podía moverse de la noche que había pasado con las dos
en lo alto.


 


—Qué
triste amanecer con dos mujeres en la cama y no haber desfogado —murmuró
bromeando, causándonos un ataque de risa.


 


—Amiga
—me dijo Thalía —. Tú elije, chupársela o follártelo —me soltó causándonos una
carcajada.


 


—Yo
me voy a preparar el café que no tengo condones y capaz que me vea pagando una
manutención de por vida —se levantó como pudo quitándonos de encima.


 


—Ven
para acá, traidor, que no nos puedes dejar así —gritaba Thalía, mientras yo me
ahogaba de la risa.


 


—No
voy ni, aunque me amenacen de muerte —gritó desde la puerta.


 


Pasamos
la mañana juntos, cocinando mientras escuchábamos música y tomábamos una copa
de vino blanco.


 


Tras
la comida, se marcharon y me tumbé en el sofá.


 


Llamé
a mi padre, con quien charlé un rato y luego hice lo mismo con mi hermana, que
había salido la noche anterior y tenía una voz de camionero total.


 


Las
redes seguían ardiendo con el tema de los titulares y la gente opinaba a
destajo. Hasta habían subido memes de esos en los que Johan y yo, aparecíamos
vestidos de novios. En fin, lo que hacía tener en las manos libremente un arma
como era la tecnología. 


 


 


 








Capítulo 24





 


Mi
hermana me llamó el martes por la tarde nerviosa perdida y es que decía que mi
padre, respiraba muy lentamente, pero no reaccionaba, que estaba en la cama y
no dejaba de zarandearlo, pero no despertaba.


 


Llamé
una ambulancia y mientras me fui hacia el hospital donde lo iban a llevar para
darles el encuentro.


 


Abracé
a mi hermana, que no dejaba de llorar mientras tenían a nuestro padre dentro,
intentando reanimarlo.


 


—No
hemos podido hacer nada por él —nos dijo el médico cabizbajo y en tono apenado.
En ese momento mi hermana, cayó desplomada al suelo.


 


Tuvieron
que atenderla mientras yo, intentaba no perder el norte porque alguien tenía
que controlar la situación.


 


Le
puse un mensaje a Oliver y a Thalía para que vinieran, los necesitaba a mi lado
más que nunca. 


 


No
tardaron ni media hora en llegar, primero Oliver y luego Thalía. Ambos venían
con semblantes serios y abriendo sus brazos para acogerme entre ellos con un
abrazo.


 


Mi
hermana tuvo una crisis tan fuerte que tuvieron que sedarla.


 


Aquella
situación me tenía desbordada, menos mal que Oliver y Thalía, se encargaron de
todo lo del seguro para el velatorio y el entierro de mi padre, ese, que desde
que se fue María, nuestra madre, no había levantado cabeza.


 


Aquello
era toda una locura para nuestras vidas ahora mismo, sabía que eso le iba a
pasar factura a mi hermana y es lo que más miedo me daba.


 


En
el velatorio, mi hermana, estaba como adormilada, recostada sobre mi regazo
toda la noche, mientras yo le acariciaba el pelo.


 


Oliver
y Thalía, no me dejaron sola ni un solo minuto, estuvieron pendientes de
nosotras en todo momento. Afuera se agolpaban innumerables medios de
comunicación para cubrir la noticia, pero, hasta que no fue por la mañana y nos
íbamos hacia el cementerio, no los atendí, aunque solo fue para dirigirme a
todos y dar las gracias por el cariño y respeto con qué lo habían tratado
siempre. Aproveché para pedir, por favor, que comprendiesen este momento tan
doloroso que estábamos viviendo y que necesitábamos pasar en la intimidad.


 


Los
chillidos de mi hermana, cuando estaban sellando el nicho de mi padre, se
escuchaba en todos los rincones de aquella explanada, eran desgarradores,
encima, allí sí dejamos entrar a todo el mundo para que se despidieran de ese
hombre que habían seguido y valorado durante varias décadas. 


 


Aquello
fue multitudinario, llenándose toda la pared de coronas y ramos de flores.


 


De
allí nos fuimos los cuatro a mi apartamento, estuvieron un rato con nosotras
antes de irse, y es que tenía claro que mi hermana, se quedaba a vivir conmigo.


 


Estaba
llena de dolor, no dejaba de quejarse entre lágrimas de que la vida había sido
muy injusta, que nos arrebató todo de golpe y en muy poco tiempo.


 


Tardamos
dos días en ir a por sus cosas a la casa, ya que se iba a incorporar a las
clases para no perder más días y que eso jugara en su contra. Como dije, ya se
quedaría a vivir conmigo.


 


Me
rompía el alma verla de aquella manera y esa noche, aproveché que nos
sentábamos para cenar temprano antes de que se acostara y hablé con ella, con
todo el amor del mundo.


 


La
hice entender después de explicarle muchas cosas, que siempre, pasara lo que
pasara, no dudara en contar conmigo, pues era lo que más quería de este mundo y
por ella haría cualquier cosa.


 


Mi
niña lloraba desconsolada y dejada caer en mi pecho mientras la abrazaba. Le
prometí que cuando acabara el curso íbamos a embarcarnos en un viaje a Jordania
y a Egipto, ya que era su sueño y la iba a llevar a que lo cumpliera.


 


Oliver
me llamaba un par de veces al día, se pasaba por la casa y nos traía dulces o
pizzas. La verdad es que tanto él, como Thalía, no nos dejaron solas ni un solo
momento.


 


Si
algo me decepcionó de Mateo, pero de forma brutal, es que no hubiese tenido los
cojones de haberme mandado un mensaje para darme el pésame. Eso hizo que
decidiera que no iba a mirar más sus redes y que, para mí, estaba de más. Iba a
luchar por sacarlo de mi cabeza.


 


Era
obvio que, aunque mi padre no fue, Mateo lo culpaba indirectamente de lo que le
había pasado a su hermano.


 


Mi
hermana era un alma en pena. Comía poco, tenía los ojos hinchados de pasarse
las noches llorando y casi no rendía. Me estaba dando cuenta de que había
perdido interés por los estudios y eso me preocupaba muchísimo.


 


Yo
no sabía qué hacer y Oliver, me decía que debía tener paciencia, pero que no
descuidara nada, ya que, a veces, a esta edad con experiencias como las que
ella estaba viviendo, terminaban arruinando su vida y dejando de lado todo lo
que antes se hacía con ilusión y eso era lo que le estaba pasando a mi hermana
con sus estudios.


 


Hablaba
mucho con ella, pero era escueta y, a veces, resultaba un tanto borde. Estaba
cambiando muchísimo, ya no había nada de aquella chica pizpireta que tenía un
humor envidiable. 


 


Todo
eso me estaba pasando factura y es que yo estaba de lo más deprimida, cabizbaja
y con la moral completamente por los suelos.


 


Hablé
hasta con un psicólogo para que me orientara y es que no podía valorar a mi
hermana, porque si le decía de acudir a uno, es cuando podría estallar por
completo, estaba al límite de mis fuerzas.


 


El
tema es que ella estaba tocando fondo y, dos semanas después de la muerte de mi
padre, ya estaba diciendo que ese año no quería terminarlo, que hasta el
siguiente no se incorporaría, todo eso llevó a una pelea tan grande, que me
advirtió en tono muy fuerte que al día siguiente se iría a su piso del centro y
comenzaría a vivir independiente.


 


Lloré
esa noche lo más grande y me di cuenta de que lo que fue mi vida, no quedaba ni
la sombra de ella, ni por asomo.
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No
podía con la tristeza que tenía, habían pasado unos días desde que mi hermana
se marchó y nos habíamos vuelto como dos desconocidas.


 


Contestaba
a mis mensajes con monosílabos y me dejaba horas en visto sin contestar, era
como si yo le molestara y no formara parte de su vida.


 


Menos
mal que las chicas de la firma llevaban todo perfecto porque yo tenía todo
desatendido y no salía apenas de casa, estaba todo el día tirada en el sofá
llorando, por las tardes, solían venir Thalía y Oliver a verme para intentar
levantar mis ánimos, esos que ahora mismo era imposible.


 


Sentía
que mi vida se había roto en mil pedazos, que ya nada quedaba de esa familia
que un día fuimos una piña. Mi niña, como yo me dirigía a mi hermana, había
pasado a ser la persona que más pasaba de mí, era como un estorbo para ella y
eso me mataba.


 


Era
viernes por la noche y Oliver, se quedó conmigo en casa. Era más que un amigo,
era un ángel que la vida había puesto en mi camino, pues siempre estaba ahí
para mí.


 


A
las cinco de la mañana del sábado me sonó el teléfono y, cuando vi que era
Carlota, casi me da una bajada de tensión, sabía que algo no iba bien y por sus
palabras, me quedó claro que así era.


 


Una
ambulancia se había llevado a mi hermana con un coma etílico y cuando llegamos
al hospital, no era solo eso, se había puesto de drogas hasta las cejas.


 


Carlota
juró que no sabía nada y es que a ella se le veía en buen estado, incluso para
mi tranquilidad quería hacerse una prueba de narcóticos, pero le dije que la
creía.


 


El
problema lo estaba teniendo mi hermana y era mucho más serio del que yo
imaginaba.


 


Estuvo
tres días muy mal, tan mal que los médicos me advertían continuamente que me
preparara para cualquier desenlace.


 


Oliver
estaba conmigo tarde y noche, del hospital iba a ducharse y cenar, pero no me
dejaba sola, al igual que Thalía, que pasaba ahí muchas horas en aquella sala
de espera que era el único sitio que podíamos estar.


 


No
fui a mi casa ni un solo momento, me duchaba en el hospital en un baño
comunitario y Oliver iba y venía de mi casa trayendo y llevando ropa.


 


Y
fue a los cuatro días y medio de llevar en estado de coma, cuando su corazón
dejó de latir y se fue para siempre.


 


No
dije nada cuando me lo comunicaron, solo se me saltaron las lágrimas y entré en
un estado de shock que me dejó paralizada, con la mirada perdida y sin ser
capaz de reaccionar a nada. 


 


De
nuevo Oliver y Thalía, tuvieron que coger las riendas de todo. Esta vez sería
privado, mi hermana no era un personaje público y, aunque la noticia
transcendió, no se dejó que pasaran los límites y lo hicimos todo en la más
estricta privacidad. 


 


Mi
vida, mis ilusiones, mi familia, todo estaba destruido y, si no fuera porque
tenía a mis amigos ahí conmigo, no sabía que hubiese sido de mí.


 


Oliver
se vino unos días a mi casa, seguía ahí al pie del cañón demostrándome que su
lealtad estaba por encima de todo y que, aunque no fuese de mi familia, podía
ayudarme tanto o más que si lo fuera.


 


Se
iba al trabajo y volvía enseguida para estar conmigo, además todas las tardes
aparecía Thalía, también para arroparme como llevaba haciéndolo desde el
principio.


 


Comenzaba
a replantearme de nuevo muchas cosas de mi vida y es que había cogido asco a
todo: la ciudad, apartamentos, casa de mis padres, todo, absolutamente todo,
necesitaba huir y comenzar una nueva vida.


 


Poco
a poco me fui quedando sola porque como le dije a Oliver, él tenía que seguir
con su vida y yo replantear la mía. Tampoco era justo que él, se estuviese
rompiendo en mil pedazos por ayudarme a mí. Ya había hecho suficiente durante
mucho tiempo.


 


Arreglé
todos los temas de herencia y puse a la venta todo, menos mi apartamento. Una
inmobiliaria me lo tasó bien y lo puso a la venta todo al precio que me lo
habían tasado.


 


Un
mes después se había vendido todo, ya que eran inmuebles que se vendían como
chuches, muy golosos para un tipo de cliente.


 


Yo
seguía con la idea de escapar un tiempo a un lugar, lejos, a desconectar de
todo, un sitio donde encontrara la paz que necesitaba en mi vida y por lo de la
firma no me preocupaba porque eso lo podía seguir moviendo desde cualquier
parte del mundo.


 


Necesitaba
huir de todo, aquí la prensa me atosigaba, incluso no cerré la firma por no
dejar en paro a mucha gente y menos decepcionar a todos los que se habían hecho
fieles a la marca, pero es que me sobraba todo, absolutamente todo.


 


No
había nada más doloroso que perder a toda una familia en muy poco tiempo y, los
dos últimos, sin siquiera haberme despedido. Aquello era como una herida
abierta que sabía que jamás podría cicatrizar. 
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Un
día lo tienes todo y al otro pierdes el valor de las cosas que poseías…


 


Me
veía reflejada en ese refrán que decía: “Era tan pobre, que solo tenía dinero”.


 


Así
me veía yo, como una pobre rica que no podía comprar la felicidad, esa que era
mi familia.


 


En
seis meses y pico mi vida había dado unos giros increíbles, seis meses que eran
los que hacía que me vine de Australia dejando allí a un Mateo preparado para
comenzar una nueva vida familiar. Ya debía de faltar poco para que naciera su
bebé. De él, hacía mucho que no sabía nada, ya que bloqueé sus perfiles para no
solo no entrar a mirar, sino que tampoco me saltara nada que me
desestabilizara.


 


Obviamente
no lo había olvidado y era acordarme de él y romper a llorar.


 


Al
final había decidido que seguiría con mi vida de forma relajada en Miami, en mi
apartamento, creando diseños y volcada en ello.


 


No
salía y apenas tenía vida social, más que cuando iba al almacén a ver a mis
chicas o cuando venían a casa Oliver o Thalía, que se habían convertido en
parte muy importante de mi vida.


 


Había
donado una buena cantidad de dinero a la ONG para que la población en la que
estuvimos tuviera los recursos necesarios para vivir un poco mejor: ropa,
productos de limpieza y aseo, comida diaria y hasta un profesor cualificado
para prepararlos para que tuvieran la oportunidad de intentar buscar un futuro
mejor. 


 


Di
casi todo lo que conseguí con la venta del apartamento de mi hermana, para
hacer más felices a esos niños que se habían quedado allí, desamparados, con
una parte de mi corazón.


 


Había
perdido la sonrisa, esa que no me salía más   que
en contadas ocasiones cuando Thalía y Oliver, soltaban algo muy gordo, pero me
había vuelto una persona seca y triste. La vida me había convertido en eso.


 


Era
una pobre niña rica. Eso es lo que más me pateaba el estómago. Cambiaría todo
el dinero del mundo por tener el abrazo de mis padres y de mi niña, esa que no
soportó todo lo que había pasado y terminó acabando con su vida una noche en la
que cogió las drogas y el alcohol para bordear las penas y lo que no sabía, es
que iba a perder así toda una vida.


 


Jamás
había tenido canas y ahora me salieron de golpe, era la primera vez que tenía
que teñirme, y es que cada cana era el reflejo del dolor que había ido
soportando.


 


Había
enterrado a las tres personas más importantes de mi vida y había perdido al que
siempre consideraré el amor de mi vida, porque si algo tenía claro es que me
había dejado una huella difícil de borrar por mucho que lo hubiese bloqueado en
las redes.


 


Salí
de la peluquería en la que me había teñido sintiendo que me habían caído muchos
años encima, era como si, de repente, me hubiera vuelto una mujer mayor en el
cuerpo de una chica joven.


 


Pasé
por el almacén a saludar a Sheila y a las demás, que eran verme y me colmaban
de abrazos, esos que me hacían llorar más, pero me llenaban, aunque solo fuera
un poquito.


 


Estuve
un rato con ellas y hasta me puse a ayudar a embalar. Era una presentación tan
bonita en las que se enviaban los pedidos, que me emocionaba por mucho que los
viera.


 


Le
comenté a Sheila lo que ya le había comentado a Thalía y Oliver, que no era
otra cosa que el estar planteándome el irme una temporada de viaje. Quería
recorrer Tailandia, Vietnam, Camboya y Bali en un viaje de al menos dos meses.


 


—¿Pero
sola?


 


—Sí,
todo organizado por una agencia, pero sí.


 


—¿No
te da miedo?


 


—No
—sonreí levemente y con tristeza —. Miedo me da quedarme parada y ver como el
mundo se mueve. Es una necesidad, creo que vendré mucho mejor y me valdrá para
tomar un poco de aire de todo este mundo mediático del que me quiero apartar,
porque sigo siendo noticia día tras día a pesar de que no aparezco por ningún
lado.


 


—¿Y
cuando te piensas ir?


 


—En
un mes más o menos. El tiempo de organizar todo y dejar las cosas bien
planteadas, pero tendré el móvil a mano siempre para cualquier cosa que
necesitéis.


 


—Lo
único que necesitamos es verte sonreír de nuevo como antes hacías —me dio un
abrazo.


 


Entre
en el supermercado a hacer una compra antes de subir a casa, ya que me hacían
falta un montón de cosas.


 


Llegué,
me puse el pijama, que era mi uniforme oficial y me dispuse a colocar todo,
pero antes encendí la televisión como por inercia.


 


La
voz del presentador del programa, parando la hora de cotilleos, con una noticia
de última hora, me hizo subir la voz.


 


     “Noticia de última hora…”


 


 El futbolista Mateo Hill, sufrió un accidente
de coche esta mañana en Australia, lugar donde vive desde hace varios meses.


 


En
el automóvil iba junto a él una joven enfermera embarazada del que podría ser
el hijo del deportista, ambos, madre y el bebé que esperaban fallecieron en el
acto, nada se pudo hacer por salvar sus vidas. 


 


Mateo,
con lesiones muy graves se encuentra en coma debatiéndose entre la vida y la
muerte.


 


Pronto,
cuando tengamos más noticias, se las seguiremos contando”


 


Se
me cayó el mando al suelo, igual que yo, que caí en el sofá casi a punto de
perder el conocimiento. Notaba que me iba, que tenía la tensión por los suelos
y que el corazón me latía más fuerte y rápido que nunca.


 


No
podía ser, no podía estar pasando…


 








Reconstruir
el amor
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De
nuevo me encontraba rumbo a Australia…


 


Estaba
completamente aturdida, llena de dolor, con los sentimientos a flor de piel y
cansada.  El agotamiento que sentía de
todo el huracán que se había formado en mi vida me tenía por los suelos, pero,
aun así, tenía claro que dónde tenía que estar era allí, al otro lado del
mundo.


 


De
nuevo hice escala en Dallas, sin tiempo que perder, abordé el siguiente vuelo,
ya que salía con muy poco tiempo de diferencia. 


 


Al
entrar me topé en primera clase con Martha, una azafata con la que coincidí en
mi anterior viaje a Sídney, tanto en la ida como en la vuelta, además, con la
que tuve el placer de charlar un poco, ya que conocía mi trayectoria como influencer
e hija de los periodistas.


 


—Hola,
preciosa, encantada de recibirte otra vez por aquí. Es una grata sorpresa.


 


—Hola,
bonita —sonreí —. Igualmente, muchas gracias.


 


Me
acompañó hasta mi asiento.


 


—¿Te
traigo algo de beber, Alejandra? —me preguntó cuando me senté y veía en su
rostro que me hablaba de forma apenada. 


 


—No,
gracias. Más tarde —sonreí, aunque en mi cara se podía ver la tristeza.


 


—Me
he enterado de la noticia de Mateo. ¿Vas a verlo? —preguntó con ternura.


 


—Sí
—se me saltaron las lágrimas y ella pasó su dedo por mi mejilla.


 


—Relájate,
luego hablamos. Verás que todo saldrá bien —me dio un beso y se marchó para
preparar todo antes del despegue del vuelo.


 


Ella
no sabía nada de mi historia con Mateo, más que lo que salía en las
televisiones y revistas, pero claro, verme en un vuelo de camino a Australia,
era obvio que se lo imaginó y, más, después de haber escuchado la noticia de lo
sucedido.


 


Despegamos
veinte minutos después, los cuales se me hicieron interminables. No quería ni
imaginar como de insoportable se me haría el resto del vuelo y con los nervios
a flor de piel como los tenía, que parecía que se me iba a salir el corazón por
la boca.


 


Me
costaba hasta respirar y no había manera de conseguir reprimir las lágrimas. 


 


Martha,
la azafata vino a traerme una botellita de agua y unos bombones sin que se lo
hubiese pedido.


 


—Gracias
—le sonreí como pude y es que estaba de lo más cabizbaja.


 


—No
hay de qué. Me hizo mucha ilusión verte aquí, pero no me sorprendí, sabía
perfectamente que sí o sí, ibas a ver a Mateo, y más con la cara que traes que
refleja que estás al límite, pero tienes que sacar fuerzas —ella también era
conocedora por los medios de todas las desgracias que me habían venido juntas
con las pérdidas familiares, por eso hablaba así.


 


—¿Y
las fuerzas las venden en algún lado? Capaz de que las tengan disponibles en
Amazon y yo no me haya dado ni cuenta.


 


—No
—sonrió y acarició mi barbilla —. Las fuerzas hay que sacarlas de uno mismo,
aunque no lo creamos, siempre acaban apareciendo. No me preguntes cómo, ni por
qué, pero ten confianza en que así será, siempre pasa.


 


—A
mí no me quedan fuerzas, pero las pocas que pueda sacar, lo haré para acompañar
en este momento a Mateo, sea el destino que quiera que le espere, pero yo
estaré ahí para acompañarlo —me intentaba secar las lágrimas que me caían.


 


—Eres
una mujer increíble, Alejandra, por eso la gente te quiere.


 


—¿Y
de qué me vale? Si siendo buena se pierde todo, creo que hay que volverse mala
—hablaba desde el dolor obviamente. 


 


—Ahora
lo ves así porque estás muy tocada, pero con el tiempo, te darás cuenta de que
la vida es injusta, a veces desgarradora, pero siempre nos da un motivo para
querer vivirla —tocó mi hombro.


 


—Que
es injusta y desgarradora, no hace falta que nadie me lo jure, lo estoy
viviendo en mis propias carnes y lo del motivo para querer vivirla,
sinceramente, solo tengo dos: Mateo, que ojalá salga de esta y Duna, esa
perrita que quiero saber qué pasó con ella. Fuera de eso, claro que seguiré
viviendo, pero me sentiré muerta en vida como llevaba ya haciéndolo un tiempo.


 


—Alejandra
eres muy joven…


 


—La
juventud no es un privilegio, por desgracia, nadie estamos exentos por la edad
a vivir lo que ni en una vida entera se debería de sufrir, pero me tocó y se
robó no solo mi juventud, también todas mis ilusiones y una parte de mi vida.


 


—¿Quieres
un té relajante?


 


—¿Tan
mal me ves? —le pregunté y se me escapó una carcajada por la tontería que
acababa de soltar y ella también se echó a reír.


 


—Un
poquito afectada —apretó los dientes sin dejar de reír y acariciar mi cabello.


 


—Venga,
lo acepto —sonreí mirándola de forma entrañable y es que, era dulce, una
persona muy cercana y humilde. De esas que te hablan con el corazón. Además, se
notaba que empatizaba mucho conmigo y que le dolía ver en el estado en que me
encontraba por todo lo vivido y lo que aún me quedaba por vivir con lo de
Mateo.


 


El
vuelo lo pasé de lo más nerviosa, y es que me daba terror aterrizar y
encontrarme con una fatal notica. Me ponía de lo más inquieta.


 


Demasiadas
muertes, no quería enfrentarme a ninguna más, quería que la vida me diese una
tregua y un buen motivo al que aferrarme.


 


Martha,
estuvo conmigo en muchos momentos, ya que, como más de una vez me pasó, iba
sola en primera clase. Se preocupó todo el tiempo por mí e, incluso en una de
las veces que me tumbé intentando dormir, vino con una mantita y me la echó por
encima.


 


Antes
de que comenzáramos a descender, vino a darme un abrazo y se despidió de mí, ya
que salía la primera para no sé qué, no la entendí, pero el caso es que no la vería
cuando me bajara y no se quería marchar sin darme un poco de su cariño en forma
de achuchón.


 


También
aprovechó para reiterarme que tenía que sacar fuerzas y salir de este maldito
bache que la vida me había puesto de forma inesperada. Casi me hizo jurárselo. 


 


Aterricé
en Sídney y lo primero que hice fue encenderme un cigarrillo antes de abordar
un taxi para que me llevara al hospital y conseguir hablar con el médico que
llevaba su caso. 


 


Me
costó muchísimo, ya que me mandaban de un lado hacia otro, debido a que el
doctor estaba atendiendo a otros pacientes, pero un rato después quedó libre y
me hicieron pasar a su consulta.


 


Me
presenté y le dije que era una amiga de toda la vida y que me tenía como esa
hermana que nunca tuvo, obvio que ese médico australiano no me conocía, así que
hice un papelón y me facilitó todo.


 


 Se portó extraordinariamente bien, vamos, que
pensó que era la persona más importante para ese paciente que había estado
pendiendo de un hilo. 


 


No
podía presentarme como su pareja, porque no lo era, dado que la suya, había
corrido peor suerte y eso lo sabían en el hospital.


 


Sorprendentemente
había salido del coma, se acordaba de todo, pero tenía una lesión que no se
sabía si conseguiría volver a andar. Eso se iría valorando con el paso del
tiempo.


 


—Bueno,
sí solo es eso, me quedo tranquila —dije de los nervios sin ver la gravedad del
asunto, lo único que sabía es que seguía vivo y no corría riesgo de muerte y
eso, es lo que más me importaba.


 


—Te
he entendido, no te preocupes —se rio al verme, que al reaccionar a lo que
había soltado me puse de lo más roja —. Eso sí, debo decirle que él es
conocedor de la realidad de lo que le pasa y que está un tanto rebelde. Quizás
no la reciba como espera —me dieron ganas de decirle que no esperaba que me
recibiera montando una fiesta, pero me mordí la lengua.


 


No
me dejaban verlo hasta el día siguiente, que lo subirían a planta dándole una
habitación, en la que estaría hasta que recibiera el alta.


 


Le
di las gracias y me marché mucho más tranquila de lo que había llegado, a pesar
de no haber podido verlo.


 


Cogí
un taxi que me llevó a la playa. Durante el camino iba pensando que Mateo lo
debía estar pasando verdaderamente mal al saber que quizás jamás volvería a
andar. Debía ser muy duro, pero yo seguía emocionada con el hecho de saber que
había despertado de ese coma.


 


Pagué
al taxista y mientras sacaba la maleta, de forma inesperada, miré hacia la
playa y me topé con una Duna, que corría a la velocidad de la luz hacía
mí.  


 


Me
agaché a abrazarla y sorprendentemente lloraba pegando su cabeza a mi cuerpo.
Jamás imaginé un recibimiento tan bonito por parte de esa perrita que se quedó
con un trozo de mi corazón.


 


Ese
quejido de Duna, me había dejado de lo más impactada. 


 


Saludé
a los chicos y a Thom, el amigo y socio de Mateo, que, sin dudarlo, me ofreció
una de las cabañas que habían adquirido para alquilar, o sea, que él y Mateo,
habían comprado al anterior dueño para explotarlas. 


 


A
Thom se le veía muy afectado por lo sucedido y, sorprendentemente, cuando me
dio las llaves para acomodarme, murmuró algo que me dejó con el corazón
encogido.


 


—No
te imaginas cómo te ama ese hombre, no te lo imaginas. 


 


—Pero
no hizo nada por… —le contesté girándome. 


 


—Lo
hizo todo, más de lo que imaginas.


 


—Creo
que no estamos hablando de lo mismo —comenzaron a caerme las lágrimas de nuevo
y Duna lamió mi mano.


 


—Sí,
quizás algún día él te cuente.


 


—¿Y
si no lo hace? —Lo miré con dolor.


 


—Lo
haré yo…


 


—¿Me
lo prometes?


 


—Te
doy mi palabra de honor. Si él no se atreve a hacerlo, lo haré yo, pero no te
quedarás sin saberlo. Por ti y por él, eso no quedará en un secreto de los que
jamás se desvelarán.


 


Aquello
me dejó un poco caos, bueno, un poco más caos de todo el que ya tenía encima de
un tiempo hacia acá. 


 


Coloqué
las cosas y Duna se tumbó a los pies de mi cama, le hice un gesto de que se
subiera conmigo. Tenía muchas ganas de abrazarla.


 


—No
sabes lo que me he acordado de ti —la acariciaba mientras ella se acomodaba en
mi pecho.


 


Y
era así, la había echado mucho de menos y ahora me daba mucha alegría haberme
vuelto a reencontrar con ella. 
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No
había nada en la vida mejor en estos momentos que esos besos que me dio Duna
esa mañana.


 


—Buenos
días, preciosura mía —la abracé —Vamos, que te abro la puerta —me levanté y me
siguió moviendo el rabo.


 


Me
preparé un café y salí a sentarme en los escalones, esos en los que me senté
tantas veces con Mateo, pero dos cabañas más al lado.


 


Miraba
a Duna que corría de un lado hacia el otro. Estaba de lo más feliz de tenerme allí
y sentía que entre esa perra y yo, había una conexión muy difícil de explicar,
pero era fuerte como un roble.


 


Me
vestí para salir hacia el hospital y Thom se ofreció a llevarme, pero le dije
que ya había llamado al taxi.


 


Duna
al verme marchar se sentó entristecida…


 


Me
daba mucho pudor ese encuentro que iba a tener con Mateo, pero tenía claro que
daba igual lo que pasara, yo iba a quedarme a su lado quisiera o no.


 


Me
paré a saludar al médico, ya que me lo crucé por el pasillo y me dijo que iba
avanzando mucho, que la cabeza la tenía bastante bien, pero no tanto como el
humor, que estaba con un carácter de lo más agrio mucho más que el día
anterior.


 


Cogí
aire antes de empujar la puerta de su habitación que estaba entreabierta.


 


Fue
dar dos pasos hacia adelante y cruzar nuestras miradas de golpe.


 


—Venga
ya, lo que me faltaba —dijo poniéndose las manos en la cara y negando enfadado.


 


—Yo
también me alegro de verte —dije con ironía soltando el bolso en una silla y
acercándome a un lado de su cama donde también había una butaca.


 


—¿Qué
haces aquí?


 


—De
vacaciones. Me gustó mucho Sídney y vine a pasar unos días, lo que pasa es que
ayer, por coincidencias de la vida, leí lo que te había pasado y me dije que
hoy cuando me tomara el cafelito, me venía de paseo.


 


—En
serio. ¿Por qué has venido?


 


—A
pedirte la tutela de Duna —me reí porque sabía que, como me pusiera a su
altura, íbamos a terminar tirándonos a la cabeza todo lo que nos cogiera a
mano. 


 


—Alejandra,
de verdad, lo que menos necesito ahora es tener a nadie aquí —se me hizo un
nudo en la garganta, pero recordé que todo esto estaba dentro de las
posibilidades de lo que me podía pedir cuando me viera y es que me fuera de
vuelta.


 


—Mateo
—me puse seria —, digas lo que digas, hagas lo que hagas, te pongas como te
pongas, no me pienso ir, pienso estar contigo hasta el final.


 


—A
mí, no me amenaces.


 


—Hasta
el final —le reiteré muy seriamente.


 


—Voy
a quedar en sillas de ruedas y créeme que no me vas a ver así.


 


—Madre
mía, veo que lo de la playa fue momentáneo y que el ego se te vino muy arriba.


 


—Volveré
a la playa.


 


—¿En
silla de ruedas? 


 


—Como
si es a rastras…


 


—Mateo,
eres muy viejo ya para tener esa actitud. ¿Qué te parece si empezamos de nuevo
y nos saludamos como nos merecemos?


 


—¿Ya
te dejó el modelo por el que dejaste al profesor?


 


—Pues
sí que llegan bien liadas aquí las noticias —reí negando incrédula por la
absurdez que acababa de soltar por su boca.


 


—¿Cuándo
has llegado?


 


—Ayer
y estoy instalada en la tercera cabaña después de la tuya —sonreí —Anoche dormí
con Duna. ¿Me vas a dar un abrazo?


 


—Solo
por cortesía.


 


—Eso
está bien, sea por lo que sea, pero me lo das —me eché a sus brazos y rompimos
a llorar —. Siento mucho lo de tu pareja y tu bebé.


 


—Yo
también, no me lo voy a perdonar en la vida.


 


—No
tuviste la culpa, fue un camión que se os echó encima.


 


—Pero
yo debía de cuidarlos.


 


—Claro,
sé que, aunque no había nacido te habías convertido en el mejor padre del
mundo.


 


Se
hizo un silencio mientras nos separamos un poco después de ese abrazo y me
senté a su lado.


 


—No
quiero implicarte en nada de esto, Alejandra, no deberías estar aquí.


 


—A
mí no me des el día con la misma historia, Mateo.


 


—Es
que no quiero que me veas así.


 


—Y
dale, que te voy a ver, aunque sea sin piernas.


 


—¿¿¿Me
las van a cortar???


 


—¡No!
—me tuve que echar a reír —Es un decir —volteé los ojos.


 


—No
me cambies entonces el tema, necesito estar solo.


 


—Y
yo acompañada, que me han dejado más tirada en la tierra que a un perro
abandonado y no me quejo.


 


—Siento
todo lo que te pasó.


 


—Y
yo, a ti, así que ahora seamos adultos y mentalízate de que sea lo que sea a lo
que te tengas que enfrentar, lo haremos juntos, no estás solo.


 


—No
quiero meterte en esto.


 


—Y
dale, hijo, que coñazo estás, no veas lo mal que te sentó el golpe.


 


—¿Por
qué me tratas como a un niño pequeño?


 


—Mateo,
para, de verdad, no vayamos a complicar las cosas. Eres tú, quien está a la
defensiva, yo solo quiero apoyarte en estos duros momentos.


 


—Y
dime, ¿quién te apoya a ti?


 


—Pues
yo misma, ya estoy acostumbrada a buscar mi propio consuelo.


 


—¿Y
yo no puedo buscar el mío?


 


—Uf
—me puse la mano en la cara —. Mateo, es muy gordo lo que te ha pasado y todo
lo que has perdido en ese accidente y eso está haciendo que te conviertas en
este hombre de mal carácter y poca sensibilidad. Yo también estoy derrumbada,
rota de dolor y encima lo que te pasó a ti me terminó de reventar. Aquí estoy,
me da igual todo, inclusive lo que pienses, pero no te pienso dejar solo.


 


Era
increíble como actuaba el ser humano de forma diferente en cada situación y a
él, todo esto le hizo volverse inaguantable, más que nada porque no se
aguantaba ni él mismo. 


 


Era
como si tuviera una defensa para paliar todo ese sufrimiento que estaba pasando
por lo que había perdido y por cómo podía quedar. 


 


Lo
amaba, me daba cuenta de que lo amaba más que nunca, ahora que la tormenta
estaba sobre nosotros. Lo amaba y no pensaba dejarlo solo porque a mí, me
hubiese gustado que él me hubiera acompañado en mis momentos de dolor, esa era
la realidad.


 


 Y como sabía lo que se sentía por él, me daba
igual lo que me dijera que de su lado no me iba a mover por nada del mundo.


 


Estuve
todo el día aguantando sus pataletas. Durante la comida se negó a comer y no
hubo forma de que lo hiciera, pero con la cena fue diferente, porque le dije
que me iba si se comía toda la bandeja y se la comió rápido y ligero. 


 


Vamos
me pensaba ir de todas formas a dormir a la cabaña con Duna y regresar por la
mañana, pero como él no lo sabía, me vino como anillo al dedo para que rebañara
todo.


 


—No
regreses —me dijo cuando me agaché a darle un beso.


 


—Tranquilo,
solo si me apetece dar un paseo.


 


—Pues
te vas a la Ópera y a todos esos sitios que te enseñé.


 


—Donde
tú digas —reí negando y salí de allí.


 


Un
taxi me llevó a la playa y Duna, fue a recibirme rápidamente sin dejar de mover
el rabito.


 


La
abracé y me fui al restaurante a contarle a Thom, y de paso comerme un
sándwich.


 


Se
quedó a cuadros con lo del carácter de Mateo, pero lo veía como yo, era
demasiado fuerte todo sucedido, sobre todo, saber que podrías vivir condenado a
una silla de ruedas. 


 


Me
fui a dormir de nuevo con la perrita, esa que, feliz y emocionada me seguía
hasta la cabaña. 
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Como
el día anterior, me tomé un café mientras veía a Duna corretear.


 


Me
encantaba ese primer momento del día en el que me recordaba mi anterior paso
por la playa.


 


Nos
fuimos hacia el restaurante donde me pedí un desayuno completo para que pillara
cacho Duna, que era de lo más glotona y no se conformaba solo con su pienso.


 


Un
taxi me recogió y de nuevo Duna, se quedó de lo más triste.


 


Llegué
al hospital casi sin dejar de santiguarme para encontrarme ese día a un hombre
mucho más relajado que el día anterior.


 


Entré
en la habitación con una sonrisa y me quedé a cuadros cuando Mateo, me miró y
agachó la cabeza hacia su móvil como si no hubiera visto a nadie.


 


—Buenos
días —carraspeé.


 


—Serán
para ti —no levantó la cabeza del móvil.


 


—Los
mismos que para ti, ya que lo vamos a pasar juntos.


 


—Te
dije que no volvieras.


 


—Y
yo que no te iba a dejar solo pase lo que pase.


 


—Pero
debes respetar mi decisión.


 


Solté
el bolso de mala ganas y me fui hacia él, a ponerme a unos centímetros de su
cara.


 


—Te
quiero más que a mi vida y eres lo único que tengo de valor —dije mirándolo
fijamente a los ojos y apretando los dientes —. No me voy a ir ni, aunque venga
la policía —le agarré la cara y le di un beso en los labios con todas mis
fuerzas.


 


Me
separé y me senté. Se quedó callado ante aquello y yo por dentro, no sabía si
reír o llorar, pero lo había besado y eso, me emocionó.


 


Se
tiró en silencio como una hora pasando los Reels de Instagram hasta que me giré
y le quité el móvil.


 


—Estoy
aquí —le reproché.


 


—Devuélveme
el móvil.


 


—No
te lo voy a devolver.


 


—No
me hagas esto, Alejandra.


 


Lo
dejé en la silla de la pared encima de mi bolso y me fui a la cama a sentarme a
un lado mirando hacia él.


 


—Dame
tus manos —puse las mías con las palmas hacia arriba.


 


—No
quiero.


 


—Hazlo
por cortesía —las moví para que lo hiciera.


 


—¿Qué
quieres? —preguntó poniéndolas sobre las mías y aproveché para agarrarlas.


 


—Te
quiero a ti, Mateo. Te quiero de la manera que sea porque este —le toqué el
corazón —, es el que me hizo vibrar un día y desde entonces, jamás lo he podido
olvidar.


 


—Pero
has estado con otros hombres.


 


—Y
tú, con otra mujer —me reí negando, mirándolo.


 


—No
he estado con nadie —murmuró y se le comenzaron a caer las lágrimas.


 


—¿Y
la chica enfermera de la que esperabas un hijo? —pregunté para que cobrara
memoria de lo sucedido porque me estaba dejando loca.


 


—Era
mi hermana, la hija de mi padre fruto de una infidelidad, por eso me vine a
Australia, para ayudarla con esto que le había pasado. Su pareja y padre de su
hijo la dejó tirada en cuanto le dio la noticia. Siempre tuvimos un gran
contacto desde que lo descubrí hace cinco años. Se veía muy arropada conmigo.
No he perdido un hijo, he perdido una hermana y una sobrina.


 


—¿Y
por qué me dijiste que era tuyo y que estabas con ella? 


 


—Tenía
miedo a hacerte infeliz, a joderte la vida, tampoco aguantaba que estuvieras al
lado del hombre que de forma indirecta estuvo involucrado en lo de mi hermano,
aunque no lo ordenara, pero fueron sus hombres —se refería a mi padre —. Luego
lo que nos hicieron en Bora Bora, no soportaba la culpabilidad de haberte
metido en ese juego que no conseguía borrar de mi cabeza y también, porque
sabía que si accedía, te vendrías aquí conmigo y abandonarías a esa familia que
habías descubierto y que debías comenzar a disfrutar —se refería a lo de María
—y yo, no podía abandonar a mi hermana, ya lo hizo mi padre y el que la dejó
embarazada y yo, no iba a hacerlo. Y si termino de serte sincero, os mintieron
a ti y a tu hermana, con lo de la enfermedad de vuestra madre. No le detectaron
el cáncer cuando os lo hicieron creer, no fue así, fue mucho antes, por eso tu
padre me pidió que no te separara de tu madre, que otra vez María, no lo
aguantaría y le pasaría factura en su enfermedad.


 


Se
me hizo un nudo en la garganta, aquello era muy difícil de digerir. Cogí del
bolso la pitillera y le dije que iba a bajar a fumarme un cigarrillo. Asintió
con la cabeza entendiendo de que necesitaba tomar aire.


 


Lloraba
en la calle desconsolada mientras inhalaba ese humo del cigarrillo ¿De qué más
me tenía que enterar, Dios mío? ¿Qué tan mal había hecho para haber vivido de
una manera u otra toda una vida de mentiras?


 


No
fue un cigarro, fueron tres los que me fumé, uno detrás de otro. 


 


Lo
peor de todo es que no llegaba a pensar nada, estaba bloqueada y es como si
aquella información que me había dado no fuera conmigo, solo lloraba de rabia
porque me sentía muy perdida, como si no tuviera dónde agarrarme para no caer,
como si hubiera llegado a un punto en que mi vida era un barco naufragando sin
rumbo.


 


Llamé
llorando a Oliver, que el pobre siempre estaba preocupado por mí, mandándome
mensajes, con decir que se instaló WhatsApp para poder hablar conmigo…


 


Me
aconsejó que me relajara, que me acostara temprano y que intentara pensar
cuando estuviera descansada, que mi cabeza necesitaba una tregua.


 


Subí
a la habitación y el silencio fue ese día el protagonista, ninguno de los dos
éramos capaces de decir nada. Ese día me fui temprano para la cabaña, no me
encontraba bien y quería hacerle caso a Oliver, con lo de que necesitaba
descansar.


 


Abracé
a Duna en la cama y rompí a llorar, pero con un llanto tan desgarrador, que me
provocó hasta el tener hipo. 


 


¿Qué
hacer cuando se tiene el corazón al borde de un colapso y la mente a punto de
caer por un precipicio, sin salida? Realmente pensaba que me iba a volver loca…
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Duna
me lamió para que le abriese la puerta.


 


Con
el café en la mano me senté afuera a ver como correteaba y comencé a llorar. 


 


No
tenía ilusión por nada, más que de encontrarme a mí misma y es que tenía la
sensación de que hiciese lo que hiciese en mi vida, siempre iba a vivir rodeada
de mentiras, aunque ya poco me quedaba, pero bueno, era una sensación que me
tenía de lo más cabizbaja y con un nudo en la garganta de lo más grande.


 


Amaba
a Mateo por encima de todo, de eso no me cabía la menor duda, pero me
preguntaba por qué no había buscado otras alternativas para no apartarme así de
su vida, no sé, sería que estaba muy sensible que pensaba que realmente no
había hecho lo suficiente mientras pensaba que lo había hecho todo.


 


Esta
mañana no tenía ganas de pasar por el restaurante, ni la más mínima gana de
comer ni un trozo de pan, nada me iba a entrar por la garganta.


 


Llegué
al hospital y, tras bajarme del taxi, me senté en un banco cerca de la entrada
y me encendí un cigarrillo.


 


Por
supuesto que no iba a dejar solo a Mateo, por nada del mundo, pero tampoco le
iba a permitir que me hablara con ese mal humor, y es que estaba dispuesta, no
solo a plantarle cara como los demás días que lo trataba como un niño pequeño,
sino a estamparle lo que fuese en la cabeza como se pusiera tonto, porque ya
estaba cansada, realmente agotada de todo.


 


Llegué
a la habitación y estaba muy serio.


 


—Buenos
días, Mateo —murmuré y ni levantó la cabeza, ni respondió, ni me miró —. He
dicho buenos días —seguía sin contestar mirando hacia su móvil.


 


Me
acerqué se lo quité de las manos y lo tiré contra el suelo.


 


—¿Qué
haces? —preguntó rabioso.


 


No
le contesté, me senté y pasé de él, exactamente lo mismo que había hecho
conmigo.


 


La
enfermera entró con el médico y miraron al suelo donde estaba el dispositivo
roto en varios pedazos.


 


—Creo
que el ambiente está por aquí caldeado —murmuró el médico, mirándonos primero a
uno y después al otro.


 


—Un
poquito, sí, pero igual que los días anteriores —sonreí con ironía.


 


—Bueno,
según los doctores de lesiones medulares y traumatología, lo primero que hay
que hacer es comenzar con las rehabilitaciones, que no aseguran nada, pero son
necesarias para descartar a medio o largo plazo. Recomiendan empezar en una
semana.


 


—Yo
aquí no me quedo una semana —su voz era decidida.


 


—Nada,
coge la puerta y vete andando —le solté de lo más borde y el médico se aguantó
la sonrisilla.


 


—A
ver, te puedes ir hoy mismo, obvio que sabes que tendrás que enfrentarte a una
nueva vida que comienza en una silla y yo te recomiendo asistencia de
profesionales psicológicos.


 


—No
necesito ningún psicólogo, solo irme de aquí.


 


—¿Y
el tema de la rehabilitación? 


 


—Ya
pondré los medios.


 


—Aquí
hay muy buenos profesionales.


—Doctor,
necesito salir de aquí y luego pensar en dónde quiero que me traten —a borde no
había quién le ganara.


 


—Me
parece genial, pero dime una cosa: ¿cómo piensas salir por la puerta?


 


—En
una silla, ¿no era así? ¿O intento salir corriendo?


 


—Mateo,
para ya y escucha, que tienes muchos pelos en el sombrajo para estar con esta
actitud.


 


—Y
tú, ¿por qué no te callas?


 


—¡Porque
no me sale del coño! —grité levantándome ya desesperada —Si le van a dar el
alta hospitalaria, yo lo espero abajo, que como es tan independiente, pues que
salga solo en la silla que le pongáis o compre o lo que sea. Un placer doctor y
gracias por haber tenido tan buen trato hacia mí.


 


—Un
placer.


 


Cogí
el bolso y salí de allí. Ese día no aguantaba ni una tontería, sabía que lo
estaba pasando mal, pero, ¿y yo? No se paraba a pensar el dolor tan grande que
me había ocasionado ver como se esfumaba mi familia y sin poder hacer nada por
remediarlo.


 


Una
hora después, apareció en una silla que parecía el coche fantástico, no le
faltaba detalle e imaginé que la compró a través de alguna tienda que tendrían
convenios y la traían al momento, o qué sé yo.


 


—Para
que veas que no me hacía falta tu ayuda. 


 


—¡Qué
te jodan! —Le saqué el dedo.


 


—A
mí no me hables así que…


 


—¿Qué?
—Me levanté toda chula de los escalones y me puse a su lado que acababa de
bajar por la rampla —Dime, Mateo. ¡Qué me lo digas! —le grité a la cara y
agachó su cabeza —Eres un maldito estúpido que solo piensas en ti, no te has
parado ni un momento a pensar en cómo estoy o a darme un abrazo, tú quizás has
perdido la movilidad en las piernas, pero yo perdí todo lo que tenía en mi vida
—se me saltaron las lágrimas.


 


—¿Puedes
sentarte en mi falda? —me preguntó con la voz temblorosa y vi que comenzaba a
llorar también.


 


Me
senté de lado y allí en medio de la puerta del hospital, nos echamos a llorar
abrazados, llenos de impotencia y dolor.


 


—No
quiero vivir esclavo de una silla —decía llorando sin consuelo.


 


—Y
yo no quiero vivir de la forma que lo estoy haciendo —me secaba las lágrimas
aún sentadas en sus piernas —. Pero estás tú y es el motivo que tengo para
luchar un poquito más.


 


—No
puedes frenar tu vida por alguien como yo.


 


—Alguien
como tú, es lo que amo, Mateo —me abrazaba y sentí que aquellos brazos eran lo
que necesitaba, solo esos brazos, los que conseguían que sintiese que aún me
quedaba algo a lo que aferrarme. 


 


 








Capítulo 5





 


Nos
fuimos a tomar algo a la terraza de una cafetería para hablar, ya que en esos
momentos era lo que más necesitábamos.


 


Pedimos
un par de desayunos completos, ya que ni él, ni yo, habíamos desayunado. Yo
solo tenía el café que me tomé a primera hora de la mañana.


 


—¿Y
ahora qué? —le pregunté acariciando su mano.


 


—Quiero
estar en la playa.


 


—Pero
dime. ¿Cómo te vas a mover por allí?


 


—Por
tarimas de madera que mandaré a colocar a modo de camino.


 


—¿Y
si nos vamos a algún lugar a comenzar una nueva vida donde tengas a mano el
tema de rehabilitación y te puedas mover con todas las comodidades en una casa?


 


—Me
da miedo arrastrarte a mi vida.


 


—Y
a mí, a que me des dos patadas y me dejes sola, entonces es cuando me tiro de
un puente —murmuré con tristeza y acarició mi cara.


 


—Vamos
a buscar una solución a todo, pero necesito tiempo, Alejandra, estoy ahora
mismo que no sé por dónde tirar.


 


—Pero,
dime una cosa: ¿Cómo regresamos a la playa por un tiempo en estas condiciones?


 


—No
lo sé, pero quiero estar allí para aclarar mis ideas.


 


—Vamos
a estar unos días y prométeme que vamos a buscar una mejor calidad de vida.


 


—No
quiero arrastrarte a esto…


 


—¡Y
dale! No me voy a ir de tu lado, Mateo, no me voy a ir. Os necesito a ti y a
Duna, os necesito mucho —comencé a llorar con mucha tristeza.


 


—Ya
no soy el de antes.


 


—No
tienes las piernas que tenías antes de fuertes, pero tú eres el mismo, Mateo,
no caigas en una espiral depresiva que no te haga ver más allá del problema.


 


—¿Tanto
es lo que sientes por mí? —Sujetó mi mano.


 


—Más
de lo que imaginas, ahora mismo me iba contigo a un lugar a solas para vivir
todo lo que nos quede de vida. Me da igual que vuelvas a andar o no. Tienes dos
brazos para abrazarme —lloraba de forma desconsolada mientras se lo decía —y
con eso, yo siento que lo tengo todo. Podemos irnos a Miami, comprar una casa
grande con jardín cerca del mar, hacer rehabilitación, intentar buscar los
medios que haya para una posible recuperación.


 


—¿Y
si no la hay?


 


—Pues
te pasarás la vida sentado en esa silla, compraremos un coche adecuado para ti
y que lo puedas conducir y haremos mil cosas, pero no puedes estancarte en
esto.


 


—Voy
a intentar poner de mi parte, pero si en algún momento te veo mal y sin que
puedas aguantar esta situación, haré lo que sea para que vueles alto, no quiero
cortar tus alas.


 


—La
hostia que te meto a mano abierta no te la ibas a esperar, así que deja de
pensar en esas cosas y piensa en todo lo que nos pueda hacer bien.


 


—Lo
intentaré.


 


—Aquí
no se intenta nada, aquí se hace y se lucha como valientes, no como personas
frustradas. 


 


—Eres
la mejor persona que he tenido en mi vida —dijo acariciando mi mano.


 


—Y
tú el hombre que más he amado en mi vida, así que, no nos hagamos daño entre
nosotros y comencemos a cuidarnos, Mateo.


 


—Bueno,
para cuidar mucho no estoy —miró a la silla.


 


—¿Qué
no? —Puse el dinero en lo alto de la mesa para que se cobraran y me subí de
nuevo a la silla de lado —Vamos al furgón que ya nos esperan.


 


Y
es que habíamos pedido uno especial para llevarnos a la playa y cuando
llegamos, lo que me encontré, me hizo llorar como una niña pequeña.


 


Todo
estaba lleno de caminos de madera que habían colocado durante esa mañana. Mateo
me miró sonriendo.


 


—Para
que veas que actúo rápido. Ayer llamé a la empresa y mira —decía mientras
acariciaba a Duna, que no se movía de su lado.


 


Fue
emocionante ver aquello preparado para que él se pudiese mover a sus anchas,
además, había adquirido una silla que solo le faltaba hablar, ya que, era
eléctrica, así que se desplazó hacia el restaurante para saludar a todos, que,
al verlo, salieron emocionados a abrazarlo.


 


Mientras
se tomaba algo, me fui a la cabaña para ir llevando mis cosas a la suya y Duna
me acompañó.


 


No
tardé ni diez minutos y ya tenía todo recogido. Me metí en su cabaña y como
tenía dos habitaciones, y una con el armario vacío, ahí metí mis cosas.


 


Regresé
al restaurante y Mateo, ya parecía otro, y es que iba a ser verdad que aquel
lugar iba a ser curativo para él. Me hizo un gesto al verme para que me sentara
en su regazo y me rodeó con los brazos.


 


—Me
vas a tener que aguantar mucho, pero gracias por elegirme de nuevo en tu vida
hasta en mis peores momentos y cuando no soy nada.


 


—Mira,
como vuelvas a decir eso —le mordí los labios riendo —te mato. Además, con que
no pierdas los dedos, me conformo —le hice un guiño.


 


—¿No
estarás pidiéndome qué…?


 


—Efectivamente.


 


Le
dio al botón de andar en su silla y conmigo encima nos fuimos hasta la cabaña
mientras desde atrás escuchábamos a sus amigos emocionados al vernos así,
tanto, que no dejaban de aplaudirnos.


 


Duna
iba delante de nosotros sin dejar de mover el rabo, ni de mirar hacia atrás.


 


Entramos
en la cabaña y él, bajó los apoyabrazos y se tiró en el sofá subiendo con sus
manos las piernas. Me emocionaba verlo así, logrando superar sus propios
obstáculos.


 


Me
tiré encima, bocabajo entre sus piernas y me agarró por las nalgas fuertemente.
Noté como su pene se vino arriba enseguida y me quedé asombrada.


 


—Pensé
que eso no funcionaría más —me eché a reír en su pecho.


 


—Le
pregunté al doctor y me dijo que hasta que no llegara el momento, no sabría si
reaccionaría o no, pero veo que mi lagartija sigue queriendo guerra.


 


—Ahora
tendremos que averiguar, si tu lagartija escupe o no —solté con una carcajada
que casi me ahogo, y es que estaba de lo más nerviosa al verme de nuevo entre
los brazos de ese hombre.


 


—Esa
capaz de no responder —me movió apretándome contra su miembro.


 


—Ya
te digo yo que sí.


 


Comenzó
a desnudarme, para eso no había perdido facultades, al igual que yo me fui
deshaciendo de su ropa.


 


Me
tocó sin impedimento ninguno y yo ayudé a que tuviera acceso a todo eso que
pedía. Luego, lentamente bajé hasta tener su miembro al alcance de mi boca
donde me recreé, para, más tarde, ponerme encima y comenzar a galopar.


 


Y
escupió, vaya si escupió, como que no le dio tiempo a reaccionar.


 


—La
leche, nunca mejor dicho, me has puesto guapa —dije riendo y tirándome sobre su
pecho.


 


Se
subió a su silla de forma magistral, ya que él tenía mucha fuerza en sus
brazos, nos fuimos al baño a asearnos y el jodido se metió en el plato de ducha
con la silla incluida.


 


—Me
vas a poner el suelo bonito —dije negando al ver como salpicaba agua hacia
todos lados.


 


—Necesitamos
una asistenta.


 


—Si
hombre, para que te vea desnudo. ¡Ni en broma!


 


—Para
que limpie, bruta —me dio una palmada en el culo que creo que hasta me la dejó
marcada. 


 








Capítulo 6





 


Dos
semanas habían transcurrido desde que salió del hospital y una, en que cada día
venía un furgón y se lo llevaba durante tres horas para hacer rehabilitación.


 


Era
verdad que a veces se venía abajo, se frustraba y se comportaba de lo más
borde, pero yo, que no me achantaba ni le iba a permitir que flaqueara, le
metía dos chillidos, lo mandaba a tomar por saco y me quedaba tan a gusto.


 


Oliver
y Thalía, me habían sorprendido con una noticia que no me esperaba, y es que
habían comenzado a vivir una historia juntos. Hasta lloré de la emoción porque
eran dos ángeles que se merecían ser felices y no podían haber dado ambos con
mejor persona. 


 


Me
prometieron que en verano vendrían a verme, bueno, el verano de allí, que aquí
íbamos al contrario del mundo y ahora aquí era verano y cuando allí lo era,
aquí era invierno.


 


Duna
era mi fiel amiga, esa que derrochaba amor por todos sus poros para
entregárnoslo a nosotros. Era como una persona encerrada en un cuerpo de
animal.


 


Me
estaba enamorando de aquel lugar en donde los días pasaban iguales, pero te
hacían sentir bien, no era una rutina, era un estilo de vida en el que llegabas
a conectar con el mar, la naturaleza y la paz de vivir fuera de todo el
bullicio que daba las ciudades.


 


De
vez en cuando subía un post a mis redes y daba caña con el tema de la firma que
iba viento en popa y que cada noche me sentaba a revisar todo a través del
acceso a mi cuenta en el portátil.


 


La
prensa se había hecho eco de mi estancia aquí, hablaban de un amor que rompe
todas las barreras y un montón de cosas más, que yo ya me las pasaba por el
forro. Estaba con Mateo y eso era lo único que quería, lo que dijeran los
demás, comentaran o supusieran, no era mi problema. A estas alturas de mi vida,
tenía bien claras mis prioridades.


 


A
Mateo lo querían mucho quienes venían aquí, que eran personas de todos los
oficios, este rincón se había hecho de lo más famoso y ahora en verano, era un
hervidero de gente.


 


Y
como lo querían mucho, incluso muchas empresas cuyos dueños habían seguido la
carrera de Mateo como futbolista, nos venían con regalos de cosas para las
instalaciones de la playa y cabaña para que él, tuviera una mejor calidad de
vida. Era increíble la empatía de la gente que, con pequeños gestos, hacían
grandes cosas, y más que nada, no porque Mateo y yo no pudiéramos comprarlas,
sino porque no se nos ocurrían esas ideas que nos traían hasta aquí y que nos
sorprendían gratamente.


 


Los
especialistas decían que veían ahí un hilo de esperanza que les hacía pensar
que había luz al final del túnel con el tema de la movilidad de Mateo, pero que
no se hiciera ilusiones, que todo tenía que ir pasito a pasito y por desgracia
era un largo camino el que le esperaba por delante.


 


Todo
eso me lo contaba él, porque yo no lo acompañaba a rehabilitación pues no me
dejaba, no quería condenarme a esas cosas que él decía que eran un suplicio y,
realmente, yo prefería quedarme en la cabaña preparando la comida o revisando
cosas.


 


Sabía
que nuestras vidas iban a estar ligadas a este lugar y casi que me hacía el
cuerpo a ello y es que donde estaba la paz y él, era donde yo sentía que debía
quedarme.


 


—Hombre,
ya llegó mi chico.


 


—Me
han reventado hoy.


 


—Pues
así dormirás mejor —me acerqué y tiró de mí, para sentarme sobre sus piernas y
así poderme abrazar y besar.


 


—Tengo
que comentarte algo…


 


—Dime,
precioso mío. ¿Me vas a pedir matrimonio?


 


—No,
que capaz eres de irte con mi dinero —bromeó.


 


—No
sé para qué, no tendré vida para gastar el mío, cuanto más el tuyo.


 


—¿Ah
no? Pues yo si me sacan de esta silla, soy capaz de comenzar a quemar billetes
sin que nadie me pueda frenar.


 


—Pues
entonces no te quejes y lucha por eso, que si te revientan es por tu bien —reí
agarrando su barbilla y besándolo.


 


—Yo
lo que voy a luchar es por tenerte en mi cama toda la tarde.


 


—Pues
no será muy difícil eso, te lo digo más que nada porque tengo un calentón que
antes de que acabemos con el almuerzo, estoy segura de que me ves en pelotas
—nos reímos entre besos. 


 


Y
pasó, como que comimos y nos fuimos directos a la cama donde nos desnudamos y
comenzamos a jugar con toda la sensualidad del mundo, esa que nos provocábamos
el uno al otro.


 


Es
verdad que la inmovilidad impedía algunas cosas, pero también es cierto que la
creatividad, ganas y pasión que sentíamos el uno por el otro, nos hacían
descubrir otras muchas que antes no nos habíamos parado a hacerlas.


 


Esa
noche me puse a trabajar con temas de la firma y Mateo, se dedicó a hacer unas
hamburguesas completas con huevo y bacón. Tenía un hambre que me moría y es que
el derroche de pasión que habíamos tenido esa tarde me había dejado casi sin
energías.


 


—Ya
están aquí las mejores hamburguesas de todo Australia —dijo poniéndolas sobre
la mesa con su platito cada una.


 


—Qué
pinta…


 


—Cuando
pruebes la carne de canguro, no querrás comer otra cosa.


 


—¿¿¿De
canguro??? —Casi me da un jamacuco.


 


—Es
broma, pero un día tienes que probar los filetes, son un manjar.


 


—Pobres
animales.


 


—No
piensas lo mismo de las demás carnes.


 


—Calla
que se me está cortando hasta el apetito.


 


—Tranquila
que es una buena carne de vacuno.


 


—¿Tranquila?
—me reí —No me vuelvas a gastar una broma así.


 


—A
partir de ahora, hazte vegetariana y así ningún pobre animal entrará por tu
boca.


 


—Tampoco
es eso —protesté cogiendo esa hamburguesa que tenía una pinta increíble y sí,
estaba de lo más deliciosa.


 


Mateo
tenía mucha mano en la cocina y buena fe de ello era con el amor que preparaba
cada plato, incluso su forma de presentarlo.


 


Me gustaba verlo
motivado, aunque no por eso le salían esos arranques que le invadían por
completo.




 


 








Capítulo 7





 


Dos
meses viviendo en esa cabaña y feliz, dentro de lo que cabía, y es que seguía
echando mucho de menos a mi familia.


 


Mateo
se estaba matando con la rehabilitación, incluso había contratado a unos
especialistas muy reconocidos, así que, además de las sesiones que tenía por la
mañana, estos, tres veces en semana, lo cogían dos horas por la tarde y la
verdad es que no estaba perdiendo nada de masa muscular en sus piernas.


 


Me
había encontrado muy débil durante unos días y como que estaba más sensible de
lo normal. No quería preocupar a Mateo, ya que, demasiado tenía el pobre.
Suponía que era porque me había dado un bajón el cuerpo ahora que estaba un
poco más tranquila y había pasado un tiempo, de todo lo que me había tocado
vivir.


 


No,
no era eso, lo sorprendente es que estaba embarazada y cuando me lo dijo el
médico, no sabía si reír, llorar, bailar o brincar, pero la emoción que sentí
por mi cuerpo fue indescriptible.


 


Llegué
a la playa en el coche, ese que me había comprado y que estaba preparado para
que él, se subiera fácilmente. Él también se había comprado un todoterreno de
esos que solo les faltaba volar, pero yo me cogí uno familiar.


 


Bajé
del coche y vi en la pasarela de madera a Mateo hablando con Thom, al lado del
restaurante. De la emoción cuando cerré con el mando los miré desde lejos y
grité.


 


—¡¡¡Estoy
embarazada!!! ¡¡¡Estoy embarazada!!! —corría hacia ellos con Duna detrás que
había venido a saludarme como siempre.


 


Mateo
comenzó a venir hacia mí en la silla emocionado y veía a Thom a lo lejos
boquiabierto, pero sonriente.


 


—¿Cómo
que estás embarazada?


 


—Te
mentí para no preocuparte. Fui a hacerme unas analíticas y claramente, lo estoy
—dije mientras me sentaba de lado en sus piernas.


 


—No
vuelvas a mentirme más —su tono sonó de mucho enfado.


 


—A
mí, no me hables así, cascarrabias —le di una colleja.


 


—Te
lo digo en serio —se quejó rascándose la nuca.


 


—Sonríe
que vas a ser padre —saqué la lengua y levanté mi mano como para darle otra.


 


—Padre
—sonrió y se llevó la mano a la cara.


 


—Sí
y el mejor del mundo —le di otra colleja.


 


—Verás
que al final me sacas los ojos con tanto golpe —protestó riéndose.


 


Nos
acercamos a Thom, que seguía inmóvil esperando a que fuéramos hasta él.


 


—Felicidades,
preciosa —dijo dándome un abrazo después de haberle dado uno a Mateo.


 


Comimos
en el restaurante de lo más emocionados con la noticia de que íbamos a ser
padres, nada más y nada menos.


 


La
alegría para Oliver y Thalía fue enorme, ya que decían que iban a ser los
padrinos. Se asignaron el papel y Mateo dijo que, por supuesto, estaba de
acuerdo en eso. 


 


Esa
tarde nos echamos en el sofá juntos, yo tirada de lado sobre él, que sostenía
mi cabeza en su pecho.


 


—¿Crees
que este lugar es bueno para recibir a un bebé?


 


—Mateo,
¿por qué me preguntas eso?


 


—No
sé, creo que ahora sí es momento de replantearnos volver a la civilización. Yo
sé que este lugar nos da mucha paz, pero criar a un niño fuera de todo no lo
veo tampoco justo.


 


—Mi
vida, el niño será feliz donde nosotros le brindemos nuestro amor, pero en ti
está el quedarnos o irnos…


 


—Espera,
quiero decirte algo —su tono me hacía presagiar que había algo que no sabía.


 


—Dime
—mi voz sonó preocupada.


 


—Esta
mañana me comunicaron algo, pero claro, no estabas y no me dio tiempo a
decírtelo.


 


—¿El
qué?


 


—Hay
una operación que me puede dar muchas esperanzas y que solo se puede practicar
en casos como el mío, en el que existen indicios de que aún hay posibilidades
de tener movilidad. 


 


—Eso
no hay ni que pensarlo. Te vas a someter a esa operación.


 


—Estos
días estuve hablando con los médicos del equipo en el que jugaba y allí tengo las
puertas abiertas en la mejor clínica de Miami.


 


—¿Estás
dispuesto a regresar?


 


—Ahora,
sí —tocó mi barriguita y nos fundimos en un abrazo.


 


Desde
ese momento comenzamos a organizar la vuelta, inclusive, me enteré dos días
antes de regresar a Miami que Mateo, le había cedido toda su parte de la playa
a Thom, con la condición de él quedarse para siempre esa cabaña para cuando
quisiéramos regresar, ya fuese para vivir o para venir una época a descansar.


 


Tenía
muchas ganas de encontrarme con Oliver y Thalía, ellos para mí eran una parte
importante de mi vida. Les debía tanto, que ni ellos mismos se lo podían
imaginar.


 


Duna
estaba nerviosa, como intuyendo algo, pero bueno, sabía que ella con estar a
nuestro lado, le daría igual en el continente que fuera.


 


Lo
que me inquietaba mucho era llevarla en la parte de abajo del avión sin estar a
nuestro lado, pero después de hacer varias llamadas, Mateo, consiguió
asegurarse de que el trayecto lo hiciéramos en la compañía que mejores
condiciones tenía para estos casos. Existía como una primera clase para que los
animales pudieran viajar junto a sus dueños. Eso me dejó de lo más tranquila.


 


Y
ya teníamos todo listo para al día siguiente embarcar en un vuelo hacia Miami,
en el que esta vez lo haríamos juntos y de la mano, esa que no pensaba soltar
por muchas trabas que nos pusiera la vida.
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Ya
estábamos sentados en ese vuelo cuando mi boca se abrió de asombro.


 


—¡Martha!
—grité emocionada al verla salir del baño de cabina.


 


—No
me lo puedo creer, Alejandra —me levanté y nos abrazamos —Hola —sonrió
extendiendo su mano para saludar a Mateo y luego acarició a Duna que iba en
ventanilla, frente a nosotros, portándose divinamente.


 


—¿Qué
tal estás?


 


—Bien,
pero veo que tú mejor —sonrió.


 


—Feliz,
regreso con todo lo que vine a buscar —me emocioné y me acarició la cara.


 


—Todo
lo que te mereces —murmuró mientras Mateo, nos miraba emocionado.


 


—Estoy
esperando un bebé —le confesé emocionada mientras me tocaba la barriga.


 


—¿En
serio?


 


—Sí.


 


—Te
dije que siempre se sacaban fuerzas de cualquier sitio y ahí lo llevas, además
de que el sol podría brillar con intensidad cuando menos lo esperases.


 


—Eres
bruja —le dije causando una risa en los tres.


 


—No,
pero la vida no solo te dio golpes a ti, a mí me zarandeó muy fuerte. Algún día
te lo contaré —me hizo un guiño —¿Queréis algo de tomar? 


 


—Cuando
despeguemos —sonreí.


 


—Es
verdad, se me olvidaba —dijo sonriendo y recordando que lo mismo que la última
vez le había dicho.


 


Mateo
me agarró la mano cuando el avión despegó y nos quedamos en un silencio que
duró hasta que nos trajeron la comida, y es que, de algún modo, para los dos,
este regreso a Miami era como el comienzo de una nueva vida donde las
esperanzas e ilusiones, rodeaban ahora todo lo que estábamos creando.


 


Durante
ese vuelo me acordé como siempre de todas las personas que ya no estaban y que
me hubiera gustado que hubieran podido vivir junto a mí, esta nueva etapa de mi
vida, en la que crecía algo tan precioso en mi interior, pero bueno, esperaba
que, de algún modo, estuvieran en algún lugar todos juntos y sonriendo al ver
que me sentía tan feliz con esta sorpresa que el destino me tenía preparado.


 


Habíamos
quedado en instalarnos en su casa, que estaba en la zona más lujosa de Miami,
esa que estuvo arreglando antes de irse y que terminaron justo antes de decidir
marchase.


 


Yo
no la conocía, solo por lo que me contaba, debía ser una preciosidad a la que
no le faltaba detalle.


 


La
que sí conocí fue la otra, pero ya no la tenía, la vendió justo antes de
marcharse.


 


Un
furgón adaptado nos esperaba para trasladarnos del aeropuerto a la casa.
Mientras nos llevaba me reí al recordar los dos coches que habíamos comprado en
Australia y que no habíamos casi disfrutado. Allí se habían quedado pendientes
de que Thom los vendiera.


 


La
casa me impresionó cuando se abrieron las puertas de metal en color plateadas y
esos muros blancos de ladrillo de diseño.


 


Me
bajé alucinando en colores con el buen gusto de la arquitectura de la casa
donde tenía arriba una planta entera de cristal mirando hacia la bahía.


 


Nos
despedimos del chofer al que Mateo le dio una buena propina y nos adentramos en
la casa, eso sí, Duna correteaba por todos lados investigando aquel jardín que
rodeaba los cuatro lados de la vivienda.


 


Por
dentro era preciosa y con el mayor gusto posible, todo con mucha claridad y
blanco, con detalles en piedra y madera que hacía que todo reluciera impecable.


 


Una
cocina más grande que mi apartamento, por no hablar del salón y los dos cuartos
de baño que había abajo, además de una sala tipo despacho que me iba a agenciar
para todo el tema de mi firma.


 


Arriba
tres dormitorios, cada uno con su baño, más otro en el pasillo y después
aquella buhardilla toda de cristal que aún estaba sin amueblar.


 


Me
encantaba aquella casa donde la amplitud y la tranquilidad reinaban por todos
lados.


 


Ni
qué decir que me puse como loca a sacar todo de las maletas y a colocarlo,
sobre todo lo de él, ya que yo, me fui a Australia con lo mínimo y no necesité
mucho más.


 


Me
fui en taxi a mi casa a recoger mi coche y traer más ropa y algunas cosas.


 


Fue
entrar en el apartamento y se me cayeron unas lagrimillas al venírseme encima
toda mi vida, esa que había sido un caos y que ahora que veía un poco más de
claridad y felicidad, me daba mucho miedo que también me la arrebataran.


 


Llené
el coche dejando hueco para la compra, ya que tenía que parar para hacer una
buena compra en el supermercado, como era obvio, no había de nada en casa.


 


Cuando
llegué a casa me encontré a Mateo en el porche hablando por teléfono sonriente
y colgó.


 


—Mañana
me ven los especialistas y ya comenzaran a programar la operación. También pedí
cita para el ginecólogo de la clínica para que te lleve a partir de ahora.


 


—Eso
está genial, verás lo bien que va a ir todo —me agaché a besarlo —. Por cierto,
estás guapísimo con esa camiseta rosa.


 


—Tú,
sí que estás bonita —me dio una nalgada y fue al coche a ponerse bolsas encima
y llevarlas a la casa.


 


Algo
me decía que ahora comenzábamos de otra manera, que la vida nos daba una nueva
oportunidad para construir un futuro juntos, lejos de todo aquello que
ensombreció nuestros corazones.


 


Esa
primera noche en aquel dormitorio nuevo fue como un soplo de aire fresco, me
sentía ilusionada y llena de esperanzas, esas que un día perdí. 
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Estábamos
desayunando en el jardín cuando llegaron Thalía y Oliver, que estaban locos por
vernos, a punto estuvieron de venir la noche anterior, pero prefirieron
dejarnos descansar.


 


Me
abrazaron entre los dos y nos echamos a reír y llorar por todo lo que habían
cambiado nuestras vidas, pero no el cariño que sentíamos los unos por los
otros.


 


Mateo,
se presentó con la mejor de sus sonrisas y una vez saludaron también a Duna, se
sentaron con nosotros en el porche en esa mañana de sábado que el sol brillaba
con más intensidad para todos.


 


Me
hacía mucha gracia ver a Thalía y Oliver como pareja. Es cierto que me traía
muchos recuerdos vividos con él, y es que, había sido todo un honor haber
estado ese tiempo que nos duró lo vivido.


 


En
el fondo sabía que Mateo tenía un poco de celos de Oliver, porque era conocedor
de nuestra historia, esa que le conté sin escatimar detalles, pero sabía que al
único que miraba desde el corazón era a él, así que me daban igual esos
celillos que tuviera, eran su problema y no el mío, que tenía la conciencia
bien limpia.


 


Thalía
no dejaba de sonreír mirándome y tocándome la barriguita.


—Aún
está plana —me reí resoplando.


 


—No,
se nota un ligero bulto —dijo y Mateo miró fijamente para ver si lo veía.


 


—Es
tu cabeza, amiga, que no estoy ni hinchada.


 


—A
ver si lo que vas a tener es un garbanzo en vez de un bebé —murmuró Oliver y
Mateo, arqueó la ceja y nosotras nos echamos a reír.


 


—No
quiero pensar que solo quedé para hacer legumbres —el comentario de Mateo fue
buenísimo.


 


—Que
va, hombre, cocinas de vicio.


 


—¿Qué
más? —preguntó sin dejar de arquear la ceja.


 


—De
vez en cuando tienes muy buen humor —comencé a buscarle la lengua.


 


—Muy
de vez en cuando —dijo Thalía.


 


—Eso,
tú, defiéndela —protestó Mateo riendo.


 


—Pues
sí, a mi niña la voy a defender toda la vida, así que más vale que seas un buen
hombre con ella, o de lo contrario te las verás conmigo.


 


—Dos
asaltos tienes —le contestó bromeando.


 


—Unos
cuantos más, te lo digo yo —dijo Oliver, causando que Thalía pusiera caras
mientras todos nos descojonábamos de la risa. 


 


Duna
vino hasta mí y con la patita parecía que pedía algo, pero no la entendí, así
que me levanté y me llevó hasta su cacharro del agua que estaba vacío.


 


—Lo
siento, preciosa, se nos pasó mirar —le di un beso y se lo llené hasta arriba.


 


—Quiere
a la perra más que a mí.


 


—Eso
ni lo dudes —le contesté y volvió a arquear la ceja.


 


—Como
la sigas levantando te vas a quedar con un ojo más arriba que el otro —le hice
una burla y me regaló una de sus preciosas sonrisas.


 


Pasaron
todo el día con nosotros, inclusive por la noche hicimos una barbacoa, y es que
había que aprovechar que era sábado.


 


Mateo
y Oliver, se pusieron a ver un partido de fútbol, además Mateo había sido todo
un ídolo para este, que se sentía hasta como raro a su lado viendo un partido
cuando siempre había sido él, el que lo había visto a través de la pantalla. Me
hacía gracia eso.


 


Yo
me quedé en el jardín con Duna y Thalía, sentada en una tumbona y ellos, en el
porche donde había una tele.


 


—No
me puedo creer que estés esperando un hijo —agarró mis manos emocionada.


 


—Ni
yo, te lo juro —sonreí.


 


—Eres
muy grande, tienes un corazón de oro y aunque no lo veas, el hecho de estar con
Mateo a pesar de todo, hace que seas de valorar.


 


—Yo
lo amo no por sus piernas, sino por lo que soy yo cuando estoy con él.


 


—Venga
tía, a mí no me hagas llorar con tus cursilerías —me acarició la barbilla.


 


—No
es cursilería, es lo que siento de verdad y es que soy diferente cuando estoy a
su lado. Me siento feliz y como que lo tengo todo.


 


—Eso
es muy bonito.


 


—¿Y
tú? —sonreí.


 


—Yo
estoy a punto de hacer con Oliver una locura, pero es que, se va a venir a
vivir conmigo.


 


—¿En
serio?


 


—Sí
—murmuró emocionada.


 


—¿Estáis
viendo a Carlos?


 


—No,
estamos un poco despegados del grupo desde que comenzamos Oliver y yo. 


 


—Y,
¿por qué?


 


—Se
notó que no hizo gracia nuestra relación y comenzaron a alejarse poco a poco.
Me dio rabia porque Oliver, no se merecía eso.


 


—Ni
tú, tampoco.


 


—Ya,
pero tú sabes cómo es él.


 


—Ya.
Y, ¿qué dice?


 


—Que
así es como se descubre quienes son los verdaderos amigos.


 


—Que
palo, era una pandilla muy chula.


 


—No
son malas personas, pero son de bailarle el agua mucho a Carlos.


 


—¿Y
cómo le va con su nueva chica? ¿Sabes algo?


 


—Lo
dejó al poco de dejarlo nosotros.


 


—No
me jodas, no me habías contado nada.


 


—Y
de ahí a que esté así cuando se enteró de lo de Oliver.


 


—¿Y
qué pensaba, que lo ibas a perdonar como si nada y volver a sus brazos
felizmente?


 


—Pues
parece que así era.


 


—¿Sabes?
Pierde él y ellos, por haceros eso.


 


—Pues
sí. Yo solo sé que me siento bien con Oliver y que estoy muy ilusionada.


 


—Yo
también —nos abrazamos.


 


Estuvieron
hasta cerca de las once de la noche en que terminó el partido y ya nos
despedimos de ellos quedando en vernos otro día.


 


 








Capítulo 10





 


La
semana siguiente de instalarnos fuimos al ginecólogo y a los especialistas que
iban a comenzar a tratar junto con el equipo terapeuta a Mateo, antes de la
operación, le avisaron que no sería inminente, ya que, cuánto más estimulado
estuviera el día que entrase en el quirófano, más probabilidades de buenos
resultados tendría.


 


El
ginecólogo nos dijo que volviéramos dos semanas después que quería comprobar
algo que le mosqueaba, pero no era nada malo, solo que quería cerciorarse. Salí
enfadada porque me había dejado una duda increíble, así que pasé esos quince
días que no me aguantaba ni Dios, menos mal que Mateo estaba de buen humor, de
lo contrario, hubiéramos explotado en una bronca monumental en más de un
momento.


 


Y
por fin llegó el día. En ese punto ya estaba pasada de los tres meses.


 


El
doctor nos recibió con una sonrisa que amplió más cuando puso el ecógrafo en mi
barriga.


 


—Ahora
sí lo veo claro, son dos. 


 


—¿Cómo
que dos? —pregunté asustada.


 


—Y
es un varoncito y una mujercita.


 


—Espera
que me voy a desmayar —dijo Mateo desde la silla.


 


—Pues
mejor tú, que ya estás sentado —solté desde la camilla.


 


—Ni
que tú estuvieras de pie bailando salsa —me contestó este y el ginecólogo se
echó a reír.


 


—Dos
y apenas se me nota la barriga. ¿Cómo es posible? 


 


—Mejor,
cuando te salga de golpe no habrá manera de frenarla —sonreía el ginecólogo y
yo miraba a Mateo que estaba pálido. Eso de que esperásemos mellizos no se lo
esperaba, bueno, ni yo tampoco.


 


Salimos
de allí y me senté en sus piernas para abrazarlo e ir así hasta el coche.
Estaba loca de contenta, aunque asustada.


 


—Vida,
vienen dos —decía llevando la silla conmigo en lo alto.


 


—Pues
mira, así me ahorro de pasar por el mismo proceso dos veces —intenté quitarle
hierro al asunto.


 


—Me
da miedo por ti.


 


—¿Por
mí?


 


—Puede
ser peligroso parir a dos.


 


—Tú,
tranquilo, que a estos los cago —bromeé causándole una carcajada.


 


—No
me siento de gran ayuda.


 


—Si
vuelves a decir eso —me bajé de su falda —te juro que la vamos a tener.


 


—Perdón,
solo estoy asustado.


 


En
ese momento un grupo de dos reporteros se nos echaron encima.


 


—¿Es
verdad que estáis esperando un hijo? —preguntó uno de ellos. 


 


—No,
no es verdad —respondió Mateo —. Estamos esperando dos —le hizo un guiño y los
dejó boquiabiertos.


 


Comenzaron
a hacer muchas preguntas de las cuales nosotros a nuestro aire metiéndonos en
el coche, solo nos limitábamos a sonreír.


 


Ahí
llevaban ya un titular y de los buenos, así que, si no se conformaban con eso
era problema de ellos, no nuestro, que habíamos sido de lo más generosos
soltando esa bomba, bueno, la soltó Mateo, pero yo lo vi genial.


 


—Hay
que preparar dos habitaciones —dijo cuando nos sentamos a comer.


 


—Para,
Mateo, solo vamos a preparar una para los dos, de aquí a que vayan a dormir
solos tiene que pasar mucho tiempo y eso que aún no nacieron.


 


—¿Una
habitación para los dos? 


 


—A
ver, alma cándida.


 


—Prefiero
que me digas huevos de oro —sonrió orgulloso por eso de haber tenido la
habilidad de haberme hecho un embarazo doble.


 


—Bueno,
huevos de oro —volteé los ojos y se le escapó una sonrisilla —. Lo primero que,
al principio, durante los primeros meses, dormirán en nuestra habitación donde
meteremos los moisés.


 


—¿Qué
dices de Moisés? 


 


—Sí,
Moisés y la Santa Cena —me reí —. A ver son cunas, pero más recogidas. Así que
pondremos dos, una a cada lado.


 


—¿Y
las habitaciones?


 


—Y
dale —reí negando —. Déjame terminar.


 


—Está
bien —hizo el gestó con sus manos y puso ojitos.


 


—Montamos
los moisés en nuestra habitación y una habitación con todas sus cositas y dos
camas cuna para cuando crezcan un poco y ya los pasemos ahí.


 


—Un
poco, ¿cuánto es poco?


 


—Un
añito o así.


 


—¿Estás
loca? Esos no salen de nuestra habitación hasta que entren en primaria, por lo
menos.


 


—Claro
que sí —respondí con ironía y negando.


 


—Eso
lo vamos a tener que discutir.


 


—Pero
otro día, ya si eso.


 


—A
ver y luego, ¿cuándo tendrán su propio dormitorio?


 


—Viendo
que del nuestro no se irán hasta la primaria, digamos que luego estarán juntos
y ya si eso para la universidad los separamos de habitación —bromeé y me tiró
un trozo de pan al pecho.


 


—Espero
que mi operación sea antes de que nazcan.


 


—Y
si es después tampoco pasa nada, mi vida.


 


—No
sé, tengo todas las esperanzas puestas en ello.


 


—Pero
las prisas matan, ya te lo han dicho.


 


—Quiero
jugar con mis hijos.


 


—Y
lo harás, a ver si te crees que porque no te funcionen las piernas ya no
puedes. Te recuerdo que sin moverlas me hiciste mellizos —nos reímos, pero a
él, le preocupaba eso y lo sabía. Quería estar al cien por cien con los niños.


 


Se
pasó el resto del día nervioso y, cuando vinieron Oliver y Thalía a merendar
por la noticia que les habíamos dado, le dio por llorar en brazos de ellos, que
se agacharon a felicitarlo también.


 


—Estoy
sensible. Gracias, chicos —les dijo emocionado.


 


—Tranquilo,
hermano —le respondió Oliver —, es normal, es muy bonito lo que estáis
viviendo.


 


Thalía
no dejaba de acariciarme el pelo mientras me sonreía. Esa noticia había sido de
lo más feliz para todos y es que ellos, se estaban convirtiendo en una familia
para nosotros.


 


Eso
sí, alguna que otra vez Mateo y sus celos me soltaba alguna de las suyas cuando
se iban.


 


—Desde
luego, que no eres más tonto porque no puedes. Que aún no te quede claro que
solo tengo ojos para ti, es para cogerte por el cuello y zarandearte.


 


—Tengo
derecho a ponerme celoso.


 


—Claro,
y yo a reírme en tus narices —le saqué la lengua y me senté sobre él.


 


Si
algo tenía claro es que Mateo, con eso que le estaba pasando, estaba sintiendo
muchas inseguridades, pero yo tenía claro que a veces sentir que produces
celos, es muy bonito, señal de que le importas a la persona y más cuando no son
celos enfermizos. 
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Mi
vida no era un camino de rosas, todo lo contrario, más bien de espinas con
etapas que se convertían en pétalos para encontrarme con momentos bonitos como
los que estaba viviendo.


 


Teníamos
los moisés ya listos y guardados en la habitación que le habíamos preparado a
los peques, y ya cuando vinieran al mundo los pasaríamos a la nuestra.


 


El
tiempo volaba muy deprisa al igual que mi barriga que, de no salirme, comenzó a
crecer de forma precipitada.


 


Mateo
estaba muy ilusionado con los bebés y no dejaba de comprar cosas para ellos, y
es que se estaba pasando un poquito por no decir bastante. 


 


—No
puedes seguir comprando cosas —le recriminé al verlo a aparecer con dos cestas
de primera. Una en rosa y otra en celeste.


 


—Son
cosas que necesitarán nada más nacer.


 


—El
de Amazon se está forrando contigo, además, tengo de todo eso, pero en vez de
en una cestita, ordenado en sus cajones.


 


—¿Me
dejas hacer lo que quiera? Estoy cansado de que me controles.


 


—¿En
serio, Mateo? —negué incrédula por lo que había escuchado.


 


—Calla,
joder, que eres muy pesada.


 


En
ese momento cogí lo primero que tenía a mano que era un cojín del sofá y se lo
lancé a la cara.


 


—Esto
es un abuso —dijo aguantando el cojín.


 


—El
único abuso es que ya no puedes conmigo —me reí y me senté de lado sobre sus
piernas.


 


—¿Sabes
que eres mi gorda favorita?


 


—Y
tú mi cojo. ¿Una a una? —nos echamos a reír.


 


—Eso
quisiera yo, ser cojo.


 


—Tranquilo,
que con los tutes que te están dando en la clínica, sales de esa operación
andando.


 


—No
sé yo si me convendrá. 


 


—Qué
pasa, ¿qué piensas que por estar con el culo sentado vas a descuidar tus
obligaciones?


 


—No,
yo seré el que compre por Amazon y los malcríe.


 


—Sí,
y yo la que los eduque, así seré la bruja de la casa y tú, su héroe.


 


—¡Dios!
—Se puso las manos en la cabeza —Cómo te das cuenta de todo, me pones la piel
de gallina.


 


—¡Bobo!
—le di una colleja y apretó mi muslo.


 


—Tu
bobo te va a comer entera.


 


—Ah
no, que yo ya no estoy para esos meneos —me reí abrazándolo.


 


—Eso
lo quiero yo ver —metió su mano entre mi braga.


 


—¡Mateo!
—me reí al notar sus dedos hurgando por mi zona intima.


 


—Ummm,
esto no me lo pierdo yo por nada del mundo.


 


—Joder,
pensé que había perdido la sensibilidad —me salió un gemido del placer que me
estaba causando y más sentada en sus piernas —. No, el pecho no, que me duele
—me reí cuando noté que lo iba a comenzar a mordisquear, pero al decírselo,
comenzó a besarlo y jugar con sus labios.


 


Fue
caer en su hombro con aquel orgasmo y le sonó el teléfono que estaba sobre la
mesa y era de la clínica.


 


Lo
cogió y pude escuchar como le decían que en tres días lo iban a operar y que ya
lo tenían todo listo, tanto el equipo médico como lo relativo al
postoperatorio.


 


—Me
acabo de descomponer —me dijo cuando colgó el teléfono —. Esperaba que fuese
después del nacimiento de los bebés.


 


—Mateo,
no te vengas abajo ni digas idioteces, lo bueno es que cuando nazcan los bebés,
ya habrás salido de esa.


 


—Ni
que fuera a estar dos meses ingresado, solo son unos días.


 


—Ya,
pero me refiero a que, para entonces, ya estarás fuera de todo eso —resople —.
Yo me entiendo, también me puse nerviosa y no sé ni lo que digo, pero me hace
muy feliz que ya esté ahí el día.


 


—¿Y
si sale mal?


 


—Pues
serás nuestro cochecito lerén.


 


—Hija
de puta —murmuró entre dientes muerto de risa.


 


—Así
me gusta, que me insultes, que me pone cachonda.


 


Me
tiré a sus brazos riendo y sí, estaba más nerviosa de lo que aparentaba, y es
que me daba mucho respeto ese tipo de operación, pero lo íbamos a afrontar con
las esperanzas que teníamos puesta en ella.


 


A
partir de ese momento, se convirtió en el ser más insoportable sobre la faz de
la tierra. ¡Vaya dos días me dio!


 


Quería
hacerse un seguro de vida para cubrirnos en caso de que le pasara algo.


 


—¿Cubrirnos
de qué? Si con el dinero que tengo me llega para darle una vida sin escasez a
cien niños y ya, si hablamos de lo que tienes tú.


 


—Es
bueno tener un seguro de vida.


 


—Paso
de ti, Mateo, te estás quedando loco.


 


—¿Me
has llamado loco?


 


Pues
como esa tuvimos unas cuántas en apenas cuarenta y ocho horas, por no decir la
noche antes de irnos al hospital.


 


—Si
me pasa algo, recuérdales a mis hijos cada día lo… 


 


—¡Qué
te calles! —levanté mi cabeza de su pecho, ya que estábamos acostados.


 


—¿Me
quieres dejar terminar?


 


—Te
van a operar, no a sacrificar, que estás tonto perdido —resoplé enfadada.


 


—Pero
una anestesia siempre es riesgo.


 


—Por
esa regla de tres nadie se sacaría una muela —volteé los ojos y me eché a un
lado dándole la espalda y él, se giró pegándose a mí.


 


—Sabes
que no es lo mismo la anestesia de una muela a la de mi operación.


 


—¿Te
puedo llevar ya al hospital y que vayan preparándote? —bromeé de lo agobiada
que me tenía.


 


—No
tonta, déjame aquí abrazado a ti.


 


—Pues
cállate, por favor, me estás dando unos días que no sé ni como no me puse de
parto.


 


—¿Tienes
síntomas? —Levantó su cabeza preocupado.


 


—O
te duermes o te juro que te pongo la almohada en la cara.


 


—Vale,
vida, pero dime que me quieres…


 


—Más
que a mi propia vida, pero ahora descansa, todo pasará antes de lo esperado.


 


—Date
la vuelta y abrázame. Te necesito mucho.
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Llegamos
al hospital y ya estaban en la puerta Thalía con Oliver, para quedarse conmigo.


 


Nos
dieron un abrazo y entré a acompañar a Mateo a su habitación. Ya lo iban a
preparar para llevar a quirófano y le pusieron una vía en el brazo.


 


Cuando
se lo llevaron le advertí que como dijera una tontería, se iba con una hostia
en lo alto, y es que ya con los dos días que me había dado, se había quedado
sin créditos para tocarme más los ovarios.


 


Salí
hacia la entrada donde estaban mis amigos después de despedir a Mateo con un
beso y esa advertencia. No podía ponerme ñoña, ya que, se pondría de nuevo con
sus miedos y mensajes de, por si acaso.


 


—Madre
mía, menos mal que se lo llevaron. Tengo ganas de que salga ya de ese
quirófano, no veas los dos días que me ha dado.


 


—Paciencia,
preciosa —me dijo Oliver, echándome la mano por el hombro y abrazándome para
besar mi sien.


 


—Lo
estás haciendo genial —dijo Thalía, acariciando mi brazo.


 


—No
lo sé, pero a veces me desespera con las cosas que se le ocurren.


 


—Pues
divórciate —dijo Oliver bromeando, pellizcando mi nariz.


 


—Un
mojón —me reí —. A ese no lo dejo yo ni, aunque se ponga todos los días con una
cacerola y un tenedor a tocar el bombo —nos reímos.


 


—Os
amáis demasiado.


 


—Me
dejó por él.


 


—¡Oliver!
—dijimos Thalía y yo, a unísono.


 


La
verdad es que me hacían reír en cualquier momento, sobre todo, en estos donde
la tensión la tenía por las nubes de los nervios que acarreaba.


 


Fuimos
a tomar algo, ya que el doctor me dijo que no me preocupara que en cuanto
terminasen me avisaba, así que cruzamos la acera y nos fuimos a una terraza, ya
que la cafetería del hospital me deprimía.


 


Me
pedí un zumo y me vine abajo, en ese momento que estaba ya sentada, sin la
presión de Mateo, que con los nervios había estado de lo más insoportable.
Rompí a llorar así, de repente.


 


—Oh,
no, Alejandra —dijo Oliver, echándose a un lado de la silla para acercarse más
y acariciar mi espalda.


 


—Mi
niña —Thalía que estaba en frente de mí, cogió mi mano y comenzó a acariciarla.


 


—Intento
ser fuerte, dar lo mejor de mí, quitar importancia a las cosas, pero me está
costando un mundo.


 


—Puedes
confiar en nosotros —murmuró Oliver, sin dejar de acariciarme.


 


—No
estoy bien, no lo estoy —me intenté secar las lágrimas con la mano que me
quedaba libre, ya que estaba totalmente agarrada por ellos que me intentaban
dar el cariño que necesitaba en esos momentos.


 


—¿Está
pasando algo que no sepamos?  —preguntó
Oliver, que estaba deseoso de saber por qué estaba así.


 


—Sí,
la verdad es que sí.


 


—Cuéntanos,
amiga.


 


—Thalía
es muy difícil de explicar, pero desde que Mateo tuvo el accidente, una parte
de él se quedó en aquella carretera. Tiene unos cambios de humor muy fuertes.


 


—¿Violentos?


 


—¡No!
—ahí me tuve que reír —No permitiría que ningún hombre me pusiera una mano
encima —le aseguré afirmando mientras movía la cabeza —. Es solo que todo lo
paga conmigo.


 


—Es
normal, es a la única que tiene al lado, bueno, no es normal, pero es normal
que seas tú, porque eres la que siempre estás con él.


 


—Sí
—reí de lo nerviosa que lo había explicado y es que no quería normalizar eso,
pero sí explicar la lógica —.Tranquilo, te entendí y sé que es así, pero a
veces es demasiado, explota por todo. 


 


—Pero,
¿luego cuando pasa que te dice? ¿Lo habláis? ¿Se lo has recriminado?


 


—Thalía,
amor, parece que la estás interrogando.


 


—Tranquilos.
A ver, yo he hablado de muy buenas formas con él, incluso triste y llorando. Él
se pone mal, me dice que lo siente y que no volverá a pasar y pasa. Otras veces
terminamos a gritos y echándonos en cara todo lo habido y por haber, porque,
aunque yo intento evitarlo, cuando comienza a echarme una tras otra, no tengo
más remedio que contestar y al final terminamos durmiendo sin hablarnos. Y
otras veces, lo escucho sin rechistar porque estoy agotada y me encierro en la
habitación o el baño a desahogarme y llorar. Está lleno de inseguridades con el
no poder andar y lo paga conmigo, pero yo no soy un saco de boxeo y me está
dejando sin fuerzas. 


 


—A
ver, lo que está haciendo es machacarte psicológicamente, debido a la
frustración que tiene y esa la forma que tiene de sacarla —decía Oliver sin
dejar de apretar mi hombro con cariño —. Él, está lleno de inseguridades que le
llevan a pensar cosas que no van a pasar.


 


—Sí.
El otro día, por ejemplo, fui al almacén y cuando regresé con el pan en las
manos, me soltó que ya teníamos del día anterior y que todo lo hacía por ir a
ver al de la panadería. Le lancé las barras a la cara y me fui a llorar. ¿Cómo
me pudo decir eso con esto cómo lo tengo? —Señalé mi barriga y rompí a llorar
de nuevo.


 


—Tranquila,
cariño —me decía Thalía, ya con sus ojos llorosos.


 


—Sé
que él piensa que lo puedo dejar por otro o que puedo encontrar una nueva
ilusión, y todo porque él no se acepta y entonces piensa que yo en cierto modo
tampoco, y lo que no sabe es que así le cortaran las piernas, los brazos y le
dejaran solo con la cabeza y el tronco, lo seguiría queriendo igual.


 


—Calla,
que hasta lo he visualizado —murmuró Oliver, levantando la ceja y haciéndonos
reír.


 


—Estoy
por llevarlo a una sesión de exorcismo por si se le metió un diablo dentro.


 


—No
eres más bruta porque no te entrenas —soltó Thalía.


 


La
verdad es que me desahogué con ellos y al final terminaron dándome un montón de
consejos y ánimo. Ahora debía centrarme en prepararme para dar a luz, que
estaba a la vuelta de la esquina y, cómo no, a seguir animando a Mateo en esta
lucha que tenía que librar como fuese. 
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Entré
en la consulta del doctor que me había mandado a llamar. Los chicos se quedaron
a la entrada de la clínica.


 


Por
su cara supe que mal del todo no había podido ir.


 


—Siéntate,
por favor —dijo dándome la mano.


 


—Eso
de que me siente ya me inquieta —apreté los dientes.


 


—No
—sonrió —, es por tu estado —señaló mi barriga.


 


—Ah,
bueno —seguía con los dientes apretados.


 


—La
operación ha sido un éxito.


 


—¿De
verdad?


 


—Se
ven muchos indicios de que con un buen post operatorio, puede que vuelva a
comenzar a tener movilidad que, si se trabaja bien, podría terminar andando de
nuevo, pero todo esto con cautela porque también puede pasar que esos indicios
sean solo eso, indicios que al final no llevan a nada.


 


—Pero
hay esperanza… —sonreí emocionada.


 


—No
se lo digas a él —murmuró en voz baja para hacerme reír —. Tiene muchísimas
posibilidades —me hizo un guiño.


 


—Gracias,
doctor —me levanté emocionada —¿Le puedo dar un abrazo?


 


—Claro,
pero que no se entere mi mujer —murmuró sonriendo y viniendo hacia mí. 


 


—Ni
mi marido, que está de un celoso —carraspeé siguiéndole la broma y lo abracé.
Se había portado genial con nosotros.


 


Salí
a comunicárselo a mis amigos y estuve un rato con ellos. Mateo estaba en la
sala de reanimación hasta que despertara de la anestesia. Iban a pasar unas
horas hasta que se espabilara, lo subieran a la habitación y por fin lo pudiese
ver.


 


Me
fui a la habitación que tenía asignada, a quedarme ahí relajada con los pies en
alto hasta que trajeran a Mateo.


 


Me
dolían muchísimo las piernas y me notaba cada vez más hinchada. Todo se me
estaba haciendo cuesta arriba.


 


Ese
hospital era privado y de lujo, había hasta servicio de habitaciones, cosa que
aproveché para que me subieran un sándwich.


 


La
conversación con el médico me había dejado de lo más tranquila, pero aún seguía
con muchos miedos en el cuerpo, y es que cada vez me costaba más aguantar esas
broncas que me echaba por todo Mateo, pero luego se ponía cariñoso y a mí, se
me olvidaba todo y caía rendida a sus abrazos y besos. Estaba tan enamorada de
él, que prefería aguantar un huracán que no estar a su lado.


 


Mateo
había despertado bien. Me lo vino a decir una enfermera. Un rato después apareció
por la puerta con el celador que lo traía.


 


—Hola,
mi vida —me agaché a darle un beso.


 


—Nadie
me ha puesto al tanto de nada —dijo con un tono de lo más borde.


 


—Resulta
que tus piernas están perfectas, pero tus huevos de oro ya no van a funcionar más,
es más, ni se te levantará —sonreí con ironía.


 


—Es
broma, ¿verdad?


 


—Mateo,
te he saludado cariñosamente y me sueltas eso. Llevo todo el puto día aquí
deseando volver a verte y tú, así me recibes. ¡Para ya! Me estás haciendo mucho
daño.


 


Me
fui al sofá y me senté intentando reprimir esas lágrimas que me caían.


 


El
médico apareció para contarle, pero de forma más prudente de lo que lo había
hecho conmigo. Le dijo que había salido todo muy bien y que ahora había que
esperar a ver como reaccionaba en el post operatorio.


 


Le
sonreí cuando se marchó y él, arqueó la ceja como diciendo que se había dado
cuenta de que yo no estaba bien.


 


Esa
tarde apenas cruzamos palabra y yo dormí en ese sofá que era cómodo y se abría
como una cama.


 


Por
la mañana no me dio ni los buenos días. Con su móvil en la mano y el mando de
la tele, iba cambiando de canal.


 


Yo
me concomía por dentro, me sentía sola, incluso teniéndolo a mi lado y estaba
entrando en una tristeza que me estaba comenzando a pasar factura.


 


Aguanté
su indiferencia los cuatro días que estuvo en el hospital y lo que más me
dolió, es saber que ya no tuve ni un hilo de fuerzas para dirigirle la palabra
e intentar que la situación cambiara. 


 


Creo
que a partir de ese día hubo un antes y un después en mí. Estaba con él, sí,
pero me daba igual si me abrazaba, si me hablaba o si me mandaba a la mierda,
era como si hubiera entrado en un estado de trance que no escuchaba ni me
importaba lo que pasara fuera, o sea, a mi alrededor, como si yo estuviera en
otro mundo y nada fuera conmigo.


 


Mateo
se iba todos los días a rehabilitación mañana y tarde. Cuando le daba la gana
se despedía con un beso como si nada pasara y cuando no, se iba cerrando la
puerta de muy malas maneras y listo.


 


¿Acaso
estaba pagando el precio de conseguir estar con el hombre que quería por encima
de todo?


 


No
lo sabía, pero a estas alturas me daba igual, es que era así, todo me daba
igual. Yo solo quería estar en mi mundo y no salir de él.


 


Oliver
y Thalía hablaron mucho conmigo, incluso los dos me dijeron que así no podía
seguir y que debía de replantearme las cosas, que no todo valía.


 


Y
tenían razón, pero, es que no tenía fuerzas ni para replantear nada. Es más, ya
no me ilusionaba ni mi firma, esa que seguía vendiendo cada vez más.


 


Ni
le preguntaba cómo le había ido, ni nada, así estábamos, parecíamos dos
extraños viviendo en una misma casa.


 


Un
mes después de esa operación, me dio una crisis de ansiedad que me tuvieron que
hospitalizar dos días. En esos días pude pensar y ver, que no solo se iba a
llevar mi salud por delante, también podía poner en riesgo el nacimiento de mis
hijos. 


 


Llegué
a casa, me planté ante él y le dije que me iba a mi apartamento, que hasta aquí
había llegado y que no iba a mirar hacia atrás, ni para coger impulso. 


 


Se
puso como loco, me llamó de todo, solo le faltó llamarme puta. Creo que todo
eso me valió para tener la valentía de salir por aquella puerta en mi coche con
una barriga que me llegaba hasta la boca y cargada con mis pertenencias.


 


Mi
salud se la podía llevar, pero no iba a permitir que me dieran más ataques de
ansiedad ni nada, que pudiera poner en peligro el nacimiento de mis hijos.
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Llevaba
tres semanas en mi apartamento viviendo sola, pero no había ni un solo día en
el que Thalía y Oliver, no pasaran a hacerme compañía, además de que me hacían
tropecientas llamadas.


 


Lloré
mucho el día que entré por la puerta de mi apartamento, muchísimo, lo recuerdo
como uno de los días más dolorosos junto a la muerte de mis familiares.


 


Pero
entendí cosas que antes no entendía, como, por ejemplo, que tras todo lo que le
sucedió a Mateo, y sin tiempo de asimilarlo, llegó la noticia de mi embarazo y
eso, lo había superado en cierto modo y no porque no deseara tener esos bebés,
sino porque se le mezclaban los sentimientos de impotencia, de no poder
caminar, haber perdido a su hermana y al bebé que venía en camino, tantas
emociones juntas que le eran muy difíciles de gestionar.


 


Claro
que lo entendí, como muchas otras cosas, pero todo eso no justificaba de ninguna
de las maneras el mal comportamiento constante que había tenido conmigo. No
tuvo piedad por mi estado y por todo lo que venía arrastrando como si de una
pesada mochila se tratara, la pérdida de mis familiares.


 


Solo
les pedía a todos los santos que por una vez tuvieran consideración conmigo y
que no llevara a Mateo a meterse en una lucha conmigo por los niños y
pudiéramos hacerlo de la mejor manera posible por el bien de nuestros hijos.


 


Por
supuesto que yo no quería horarios ni fines de semana ni esas cosas que se
pactaban en estos casos. Yo quería que la cordialidad y el amor por nuestros
hijos nos llevara a actuar bien, a que nos los quedáramos unos días uno y otros
el otro, cuando hubiesen crecido un poco más, que no hubiera guerras, es lo
único que pedía, que yo ya no estaba para más luchas. Los podría ver y
disfrutar cuando quisiera.


 


En
ese tiempo él no hizo por verme, es más, no escatimó en ponerme muchos mensajes
en los que me advertía que no se me ocurriese ir al hospital a dar luz sin
ponerlo en su conocimiento.


 


Y
esa mañana desperté porque me noté mojada, había roto aguas. Sin dudarlo, le
mandé un mensaje a Mateo y cogí un taxi para ir al hospital que, al llegar, ya
me estaban esperando los médicos.


 


Me
llevaron al paritorio, ni epidural me iba a dar tiempo a que me pusieran,
venían ya empujando los niños cuando Mateo, apareció por la puerta en su silla
de ruedas.


 


—¿Todo
va bien? —Se acercó a mí, tocando mi brazo.


 


Lo
miré y no me dio tiempo a contestar nada porque me vino una contracción y de un
solo empujón salió uno de los niños. Casi me da un soponcio al ver a Mateo
levantarse de la silla y mirarlo llorando. Se podía levantar…


 


Lo
cogió y me lo puso en el pecho, todo eso sin mover las piernas, en el mismo
sitio, pero solo ese avance, sabía que para él era un mundo y para mí, porque
ante todo era el padre de mis hijos, y porque, aunque no estuviéramos juntos,
lo amaba con todas mis fuerzas.


 


Lloré
emocionada viendo a mi bebé, pero no me dio tiempo a mucho cuando salió ella,
mi niña. 


 


Encontré
a un Mateo que no dejaba de llorar emocionado y eso me gustó, que recibiera a
sus hijos de aquella manera.


 


Me
llevaron a la habitación y Mateo vino a ella. Sorprendentemente se bajó de la
silla dejándola cerca de la cama y dio dos pasos lentos para acercarse y
sentarse a mi lado. Los bebés nos los traerían en un rato.


 


—Has
sido muy valiente —me cogió la mano.


 


—No
me quedaba otra, dentro no se podían quedar —sonreí mientras notaba las
lágrimas cayendo por mis mejillas —. Me alegro mucho de que estén dando
resultado las sesiones de rehabilitación después de la operación.


 


—Me
machaco mucho, voy más horas de las recomendadas —sonrió con tristeza.


 


—Vas
a lograrlo muy pronto.


 


—Te
compensaré todo lo que te hice pasar.


 


—No
es momento de eso —lo corté para que no fuera por ahí —. Por cierto, creo que
ya es hora de que dejemos de lado las diferencias y nos decidamos por unos
nombres. Creo que no está bonito que los dejemos registrados solo con el
apellido —sonreí.


 


—Sí
—sonrió con tristeza —. Me parece genial que la niña se llame Paula, como tu
hermana, y si no te importa, me gustaría que el niño se llamara Kell como el
mío —era el que falleció en manos de los hombres de mi padre.


 


—Lo
veo justo y me gustan.


 


—Pues
creo que comenzamos a entendernos.


 


—Sí,
algo es algo.


 


Nos
trajeron a los bebés y Mateo se sentó en el sillón, cogía a uno y a otro. Les
hablaba con mucho cariño y se emocionaba haciéndolo. Me parecía algo tan tierno
y bonito, que tenía miedo a que de repente soltara una de las suyas y
estropeara este momento.


 


Se
quedó allí los dos días que estuve hospitalizada y luego nos fuimos en su coche
hasta mi apartamento.


 


Me
había intentado convencer de que pasara unos días en su casa con los niños, ya
que allí se estaba más libre por el jardín y eso, pero con todo el dolor de mi
corazón, me negué. Eso sí, le dije que en el apartamento podía quedarse los
días que quisiera, e ir y venir de igual manera, sin avisar, que por mí no iba
a quedar el que pudiera estar el tiempo que quisiera con ellos.


 


Se
quedó esa noche en el sofá y, por la mañana, después de ayudarme a dar los
biberones y asearlos, se marchó para cambiarse e ir a rehabilitación. Así
estuvo una semana hasta que ya comenzó a irse por las noches.


 


Yo
no le daba lugar a que me dijera nada de nosotros, solo de los niños. Podía
hablarme de lo que quisiera, pero no quería que me comiese la oreja con cosas
que luego no iba a poder cumplir. Yo estaba muy tocada, demasiado, y ocultaba
esa tristeza y dolor que estaba sintiendo para no preocupar a nadie y menos transmitirlo
a los recién nacidos. 


 


Mis
dos amores. Esos que me quedaba horas mirándolos y lloraba de la emoción de
saber que esas criaturitas eran mías. Lo más grande que tenía en el mundo. Mi
razón para que no me flaquearan jamás esas fuerzas que necesitaba para verlos
crecer felices.
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Estaba
agotada, mis bebes sorprendentemente eran dos soles, pero eran dos, y, quisiera
o no, me tenían absorbida por completo.


 


Me
senté en el sofá agotada después de haberlos cambiado y dado el primer biberón
de esa mañana. Rompí a llorar, tenía un nudo en la garganta, sentía que me
ahogaba.


 


Mateo
venía cada día a cada rato, esos que tenía libre entre rehabilitación y
rehabilitación en la que se dejaba la piel. Ya había conseguido salir de esa
silla de ruedas e iba con una muleta, la verdad es que, desde que lo operaron
fue viniéndose hacia arriba y ya prácticamente había conseguido la movilidad al
cien por cien. 


 


Desde
que tuve a los mellizos no me volvió a hablar en mal tono, ni tener ningún
comportamiento déspota conmigo, pero a mí, no se me olvidaba el embarazo que
había pasado.


 


Un
embarazo en el que disfruté de muchos momentos porque lo amaba con toda mi alma
y, pese a todo, me hacía feliz. Aguantaba por amor todo eso que me decía y
hacía con esos malos comportamientos que luego quería tapar con aquellos besos
y momentos en los que estaba bien, pero mi mente colapsó cuando comenzaron a
darme esos ataques de ansiedad, mi mente se vino abajo al reaccionar a lo que
me estaba haciendo.


 


No
me sentí jamás una mujer maltratada, pero psicológicamente había acabado
conmigo y sabía que era por sus inseguridades, no tuvo compasión de mí, y eso,
cuando me di cuenta, fue lo que hizo que sintiera ese rechazo hacia él.


 


Sabía
que Mateo estaba ahí para ellos, incluso si le decía que se encargara todo el
día de los bebés, lo haría dejando todo de lado, pero ni yo quería que faltara
a las rehabilitaciones, ni tampoco podía separarme ni un momento de esos dos
soles que eran el motor para que cada día siguiera luchando, a pesar de estar
por los suelos.


 


No
encendía la tele, ni casi miraba las redes ni las noticias, me dolía muchísimo
como se especulaba con nuestras vidas, esas que nadie tenía ni idea de lo que
pasaba, más que Oliver y Thalía, que estaban ahí al cien por cien para mí y los
niños.


 


Mateo
apareció esa tarde con pasteles, como muchas otras, siempre venía con las manos
llenas para que comiese algún capricho. Él no era tonto y veía que, incluso
acabada de parir, me estaba quedando en los huesos.


 


A
veces pensaba que me estaba volviendo loca y que iba a terminar muy mal y es
que estaba entrando en una depresión que me daba hasta miedo aceptar.


 


Me
daba igual todo, mi prioridad eran los niños y me había olvidado de mí por
completo. No tenía ilusión por nada, más que de verlos crecer sanos y felices. 


 


Yo
andaba todo el día con cualquier cosa puesta, un moño y unas ojeras que me
hacían parecer un oso panda.


 


—Alejandra,
me preocupa tu estado.


 


—Ya…
—murmuré cuando realmente me daban ganas de soltarle una muy gorda, pero por
los niños y la poca estabilidad emocional que me quedaba, me mordía la lengua
como muchas veces.


 


—Creo
que es hora de que hablemos.


 


—Si
es de mí, creo que no sigue siendo el momento ni me apetece hacerlo — dije
cabizbaja y sabiendo que, si fuese así, iba a estallar todo por los aires y es
que estaba muy sensible y quemada.


 


—Sé
que me he comportado injustamente contigo.


 


—No
sigas por ahí, Mateo.


 


—Tenemos
que hablarlo, creo que va siendo el momento.


 


—Pero
es que no quiero hablar de nada que no sea referente a los niños.


 


—Te
quiero ayudar con ellos.


 


—Pues
hazlo, no te lo he prohibido en ningún momento.


 


—Pero
debemos hacerlo juntos.


 


—Yo
los cuido.


 


—Sabes
a lo que me refiero.


 


—Si
te refieres en plan familia feliz, no, por ahí no.


 


—¿No
me vas a perdonar?


 


—Te
perdoné siempre, desde el mismo momento en que me hiciste llorar, cada una de
las veces que lo hiciste, en esas que me hiciste sentir una ocupa de tu corazón
y no la que estaba ahí amándote por encima de todo. Estás perdonado, pero a mí,
como persona y con todo lo que me había pasado, me terminaste de enterrar en
vida. No te preocupes, el perdón lo tienes de corazón y a mí, me tendrás cuando
me necesites porque quiera o no, eres el padre de lo único que tengo de verdad
en mi vida, que son nuestros hijos, pero fuera de eso, creo que tuvimos
demasiadas oportunidades, esas que ni tú ni yo, en otras ocasiones supimos
aprovechar. No tengo fuerzas para nada —me salían las lágrimas de dolor —y
menos voy a poner en riesgo la paz de los niños.


 


—Pero
podemos cambiar las cosas.


 


—Cuando
se pudieron cambiar no se hicieron, ahora lo único que quiero es paz en mi
vida. 


 


—Te
puedo ayudar a tenerla.


 


—Ayúdame
no haciéndome jamás daño con los niños, así me ayudarás, pero de otra manera no
esperes a que yo reaccione.


 


—Me
mata verte así, tan delgada, triste, cansada y descuidada.


 


—¿Ves
a tus hijos descuidados?


 


—No,
no he dicho eso.


 


—Pues
es lo único que te debe preocupar. Estuve embarazada hasta la boca, sufriendo
por lo de mi familia y a tu lado con lo de tu accidente y no tuviste la más
mínima consideración conmigo, cosa que como te digo te perdoné, pero no me
vengas con que te mata verme así. Estuve mucho peor y no te di la más mínima
lástima. 


 


—Lo
siento —agachó la cabeza.


 


—Tranquilo,
solo te pido que el motivo de todo sean nuestros hijos. No te preocupes de mí,
que de una forma u otra tengo dos razones importantes para salir adelante, solo
es que ahora estoy muy agotada, pero pasará.


 


—Dime
solo una cosa, aunque no sea ahora. ¿Hay alguna esperanza de que compense todo
lo que hice y pueda recuperarte en un futuro?


 


—No
—dije de forma contundente.


 


Agachó
la cabeza y besó a la niña que era la que sostenía en esos momentos en sus
brazos. Estaba con los ojos llorosos, pero no le iba a mentir. El amor ya no era
una razón suficiente de peso como para seguir luchando, ahora solo lo eran mis
hijos, esos que necesitaban las pocas fuerzas y energías que me quedaban.
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Tres
meses tenían nuestros bebes cuando Mateo me pidió, por favor, que fuera con ellos
a su casa a pasar el día.


 


No
había vuelto por allí desde que me fui, dejando las habitaciones y todo lo que
se preparó para los bebés, incluso esos moisés que íbamos a poner en nuestro
dormitorio.


 


Me
dolía regresar a esa casa, pero entendía que también tenía derecho a ver a sus
hijos en su entorno, así que accedí y a las doce de la mañana vino a por
nosotros en su coche.


 


Mateo,
asombrosamente, se había recuperado del todo y ya se iba hasta a correr, habían
sido increíbles las manos que lo habían hecho posible, con tanta dedicación y
de forma constante y profesional. 


 


No
había vuelto a tener ni un arranque feo conmigo, es más, estaba siempre de lo
más predispuesto a colaborar en todo y facilitarme las cosas.


 


Alguna
que otra mañana venía para salir a dar un paseo con los niños mientras yo iba
al almacén a revisar cualquier cosa.


 


—Me
alegra mucho verte así —sonrió mirándome mientras aseguraba a los niños en el
asiento de atrás con sus capazos.


 


—Gracias
—sonreí.


 


Se
alegraba porque hasta ese día no me había arreglado un poco y había estado de
lo más descuidada. Siempre vestía de forma deportiva y hoy me había puesto un
pantalón de vestir de licra en color negro, ajustado hasta las rodillas con una
camiseta de tirantes del mismo color, resaltaba todo el conjunto con un
cinturón de color rojo igual que las sandalias. Me había hecho la raya del pelo
justo en medio y estirado hacia atrás en una coleta alta. Los labios también me
los había pintado de color rojo. 


 


No
penséis que lo hice para sorprenderlo ni por él, nada que ver con la realidad,
solo que ese día me había levantado un poco más animada y tenía ganas de volver
a sacar un poco de la Alejandra que era antes.


 


A
Mateo lo amaba como sabía que jamás amaría a ningún hombre, ni ganas de ello.
Lo último que se me ocurriría es tener una relación con alguien, no quería que
nadie se llevara ni un poquito de amor de ese que solo tenía para mis niños. 


 


Me
agotaban, tener dos era muy duro y llegaba a la noche agotada, tanto psíquica,
cómo físicamente, pero luego los miraba y, claro, todo lo que tuviera que
soportar, merecía la pena.


 


Llegamos
a su casa y nos sentamos en el porche dejando a los niños en sus carritos
durmiendo plácidamente.


 


Abrió
una botella de vino blanco y sonreí. Hacía mucho que no tomaba una y ese día me
apetecía.


 


—Por
nuestra familia —dijo chocando su copa con la mía.


 


—Claro
—sonreí con relativa tristeza.


 


—De
verdad, no sabes la alegría que me diste cuando te vi aparecer arreglada. 


 


—Lo
sé.


 


—Me
gustaría ayudarte más de lo que lo hago, que no es ayuda, es mi deber y lo hago
gustosamente, pero no sé, te veo agotada y no sé cómo hacerlo.


 


—Tranquilo,
es lo que tiene ser madre soltera con dos bebés —sonreí y me puse bizca. Le
saqué una sonrisa, pero se le notaba llena de nostalgia. 


 


—No
te digo de traérmelos aquí a dormir porque sé que te haría daño separarte de
ellos, pero si alguna noche te apetece salir, o desconectar, o hacer algo,
puedes decírmelo sin problema, incluso si vas a salir y quieres que me quede en
el apartamento para que no me los lleve, me quedo allí.


 


—Gracias,
pero no me apetece salir y mucho menos de fiesta. De todas formas, sí que me
causaría tristeza separarme de ellos, pero son tus hijos, en cualquier momento
tendrás que quedártelos a dormir, también tienes derecho.


 


—No
quiero tener derechos, solo obligaciones y las principales son que ellos sean
felices, verlos crecer y conseguir que de nuevo vuelvas a ser la mujer que
fuiste y que tienes abandonada. Te hice mucho daño, soy consciente de
absolutamente todo y no hay momento del día que no lo recuerde y me maldiga a
mí mismo, pero créeme si te digo, que daría mi vida por ti y por ellos a partes
iguales.


 


—Has
cambiado mucho, Mateo y sé que en aquella época no eras tú, estabas fuera de sí
por lo que te había pasado y, aunque no sea justificable, no debes machacarte
más. 


 


—Aguantaste
mucho.


 


—Sí,
más de lo que debía —sonreí —, pero mi amor por ti era más fuerte que todo lo
que me decías o despreciabas en muchos momentos. 


 


—Ojalá
pudiera dar marcha atrás y cambiar muchas cosas —dijo con tristeza.


 


—Bueno,
al menos tenemos dos hijos preciosos, sanos y a los que podemos darles nuestro
amor.


 


—Eso
es verdad. Sé que no quieres ni oír hablar de una reconciliación, normal,
después de todo lo que pasaste, pero, al menos, podríamos hacer como hoy cosas
en plan familiar. Creo que ellos se merecen ver lo mejor de nosotros.


 


—Claro,
cuenta con ello.


 


—Me
alegra saberlo —estiró su mano por encima de la mesa para llegar a la mía y
apretarla a modo de agradecimiento.


 


Ese
día fuimos capaces de tener conversaciones más fluidas, hablar como personas
sin rencor. Nos sentamos después de comer uno con cada niño en el sofá y
estuvimos tomando café mientras nos reíamos por nuestras bromas y comentarios.


 


Me
llevó a casa a las ocho de la noche y subió conmigo para bañar a los niños,
darles el biberón y acostarlos. Fue entonces cuando nos comimos una pizza antes
de que él se marchara.


 


Ese
día me había llenado mucho. Yo quería muchísimo a Mateo y era el padre de mis
niños y, aunque me hizo sufrir bastante durante el embarazo, ahora como padre
se estaba comportando de forma ejemplar y eso era innegable.


 


Os
preguntaréis a estas alturas y después de todo lo vivido que por qué si ahora
había cambiado, no le daba una oportunidad. Pues bien, no podía, claro que lo
había perdonado, pero yo estuve ahí para ayudarlo con su problema,
evidentemente él no me lo pidió, pero estuve ahí cuando yo estaba rota en mil
pedazos. Y no fue capaz de cuidar lo más mínimo de mí durante el embarazo y
duelo que tenía con lo de mi familia y que sigo teniendo. Eso a mí, aún me
arañaba el alma y dije hasta aquí firmemente. 


 


A
partir de ese momento, nombramos los sábados como día familiar y, aunque venía
a mi apartamento a diario y se llevaba a los niños a la playa para dar un paseo,
ese día nos íbamos a su casa, o a comer por ahí y lo pasábamos juntos.


 


No
había semana que no me llegaran unas flores, una prenda, un perfume, bombones,
pasteles, o algún detalle con un mensaje que me recordara que era la mejor
madre del mundo. Me hizo llorar de emoción muchas veces con las notas que me
entregaba con aquellos regalos en manos de un mensajero.


 


Se
había vuelto de lo más detallista, cosa que nunca lo fue, vamos, no era de
escatimar en pagar lo que fuera, pero no era de preocuparse de comprar un
regalo, y ahora, me llegaban continuamente.
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Un
año cumplían los dos terremotos ese día…


 


Tengo
que decir que pese a todo el trabajo que era tener dos renacuajos, con la ayuda
de Mateo y la mejora de mi estado de ánimo, todo fue mucho más llevadero.


 


No
es que mi vida hubiese cambiado en nada, pero al menos, un par de días a la
semana me iba con Sheila o Thalía a comer, aprovechaba para pasar por el
almacén e incluso me iba de compras con ellas. 


 


Oliver
y Thalía, seguían siendo ese apoyo tan grande que encontré un día en ellos y se
habían convertido en parte importante de mi vida. Además, desde que se fueron a
vivir juntos, se les veía que estaban más pletóricos aún.


 


Mateo
se llevaba a los niños los domingos por la noche y así, lunes y martes los
tenía para mí, para hacer esas cosas. Los echaba de menos, pero me fui
acostumbrando a tener mi parcelita para respirar como eran esos dos días.


 


Los
sábados siempre los pasábamos en su casa o nos íbamos a pasar el día por ahí a
pasear, comer o hacer alguna que otra cosa en familia.


 


Mateo
estaba muy comprometido con el club de fútbol donde jugó muchos años e iba dos
veces a la semana por la mañana y ayudaba al entrenador a tomar decisiones. Le
tenían mucho respeto y lo valoraban muchísimo.


 


Él
no había rehecho su vida y no salía por la noche, apenas a comer con algún
excompañero de equipo y poco más. La verdad es que aprovechaba mucho su tiempo
para estar con los niños.


 


Mi
firma iba viento en popa y a toda vela, como suele decirse, y estaba todo
delegado por lo que solo me preocupaba por revisar todo, lunes, martes y listo.
Además, saqué unos diseños de camisetas que fueron todo un éxito, como los
bolsos, esos que se veían por todas partes. 


 


Se
iba a celebrar el cumpleaños en casa de Mateo, era viernes, solo íbamos a estar
nosotros junto a Thalía y Oliver, además, no me había dejado encargarme de
nada, así qué, solo se me ocurrió hacer una cosa. 


 


Mateo
apareció por mi casa a las nueve de la mañana de ese viernes con un paquetón de
churros y dos vasos de chocolate. Ya los peques habían desayunado y, en ese
momento, estaban peleando por un peluche, tirando cada uno de una parte para
ver quién se lo quedaba. 


 


—Eh,
eh —protestó su padre, dejando los churros y los vasos sobre la mesa, se acercó
a ellos y les quitó el peluche —. Tenéis más, así que tonterías por lo mismo
no, que luego lo dejáis tirado y ni os acordáis.


 


Aguanté
la risa al ver como los niños lo miraban desafiándolo mientras miraban el
peluche ya en su mano. Lo puso encima del televisor.


 


—Quitad
esas caras y abrazadme que es vuestro cumple —les dijo agachándose para coger a
los dos a la vez, mientras yo colocaba todo para desayunar.


 


—Joder,
ni tiempo a nada —dije mirando cómo iba Paula directa a coger un churro, y eso
que ya había desayunado.


 


—Son
unos glotones —se sentó a mi lado en el sofá mientras los niños permanecían de
pie al otro lado de la mesa mirando los churros para que no se los robaran.
Eran tremendos.


 


—Desayuno
y me ducho —murmuré poniendo cara de agotada.


 


—Claro,
tranquila, que yo ayudo a recoger el campamento —dijo mirando la que tenían
liada en el salón, todo lleno de juguetes.


 


—Sí,
por favor, ya no me puedo ni agachar, me duele todo el cuerpo.


 


Se
levantó, se puso detrás del sofá, me echó el pelo hacia un lado y comenzó a
darme un masaje.


 


—¿Mejor?


 


—Sí
—sonreí mientras disfrutaba del bien que me estaba haciendo.


 


A
estas alturas Mateo y yo, teníamos un buen rollo increíble, se había convertido
en una especie de amigo, digo especie, porque yo lo seguía amando con todo mi
corazón y solo le deseaba todo lo bueno que le pasara en la vida porque estaba
super orgullosa del padre que tenían mis hijos. Conmigo fue un capullo, pero
con ellos, nada se le podía echar en cara. Además, tenía unos detalles
preciosos conmigo cada semana, cada día, a cada momento y es que se desvivía
por nosotros.


 


—No
te quedes dormida —bromeó siguiendo con el masaje.


 


—Creo
que voy a tener un orgasmo —sonreí.


 


—¿Solo
con tocarte el cuello? —preguntó y parecía que le podía ver la cara porque
sabía que lo preguntó arqueando la ceja. Lo conocía muchísimo.


 


—Sí,
tocándome otras partes ya ni recuerdo cómo eran —me reí, me puse en pie y me
fui para la ducha.


 


—Yo,
por ti, lo que sea —bromeó haciéndose el gracioso.


 


—Coge
lo que hay allí envuelto, es para ti —le hice una burla antes de entrar en la
ducha.


 


Le
había diseñado un reloj de titanio con una esfera en color turquesa que había
quedado precioso, además lo pedí a una firma de relojes que usaba Mateo y que
no dudó en hacerlo. En la parte de abajo del reloj, la que daba a la muñeca,
iba el nombre de sus hijos grabado rodeando el nombre de la firma.


 


 También le dejé una nota junto al regalo.


 


     “Gracias por ser el padre que siempre
soñé para mis hijos. Gracias por cuidarme desde ese momento en que vinieron al
mundo. Gracias por estar, por existir y por dejarme ser parte en esta aventura
que compartimos por el amor que sentimos hacia ellos. Gracias, porque a pesar
de todo, me alegro de que seas tú, la figura que ellos tengan el resto de sus
vidas. Aunque no te lo diga. Te quiero muchísimo.”


 


Cuando
salí de la ducha me lo encontré con las lágrimas aun brotándole y el reloj
sobre su muñeca. Vino hacia mí, me abrazó y rompió a llorar como hacía mucho
tiempo que no lo veía.


 


—No
sabes lo importante que es para mí saber qué piensas eso. No te lo puedes ni
imaginar.


 


—Bueno,
ahora no vale llorar que hoy estamos de celebración.


 


—Vale,
pero déjame quedarme un poco así, que me haces mucha falta —me abrazaba y
besaba la mejilla repetidamente.


 


Y
lo dejé, lo abracé muy fuerte para que sintiera que, pese a todo, estábamos el
uno para el otro. Que el amor por esos niños era mucho más fuerte que cualquier
cosa.


 


Terminamos
de preparar todo y salimos con los niños hacia su casa. Cuando llegamos me
encontré todo montado de lo más divertido, inclusive un parque hinchable para
los niños, todo lleno de globos, regalos debajo de una palmera y a mis amigos
Oliver y Thalía, allí liados colocando la mesa.


 


—Ya
veo que preparáis cosas con el gruñón a escondidas de mí —dije cuando los vi.


 


—Ya
no soy un gruñón —protestó Mateo, causándonos una carcajada a todos.


 


—Bueno,
también es verdad —le acaricié la espalda y aprovechó para pegarme a él y besar
mi mejilla mientras mis amigos nos miraban sonrientes con un niño en cada brazo
y es que les había faltado tiempo para cogerlos.


 


Nos
sentamos a tomar un vino, todos menos Thalía, que decía que ese día hacía de
canguro y que todos nos emborracháramos.


 


—Eso
está genial.


 


—No
puede beber —murmuró Oliver y vi que ella se ponía roja como un tomate.


 


—¿Algo
que deba saber?


 


—Sí
—murmuró ella y se tocó la barriguita.


 


—¿En
serio? —Mi cara era de impresión total.


 


—Sí
—dijeron riendo al unísono.


 


Los
felicitamos y casi les montamos la fiesta a ellos y no a los niños. ¡Iban a ser
padres! 


 


Aquello
sí que era una noticia.


 


Ese
día tenía muchas razones para beber y la primera es que era el cumple de mis
tesoros y la segunda, y no por eso menos importante, que sentía que iba a ser
tita, porque eso sería para mí su bebé, al igual que los míos eran para ellos.


 


Los
pequeños estaban locos con los regalos que les habían traído, más los que el
padre y yo les habíamos comprado, y es que fueron mogollón de ellos por lo que
no dejaban de abrir la boca al ir descubriéndolos.


 


La
comida fue genial y después la tarta que me comí con un cubata, y es que me
apetecía ese día despejarme.


 


La
gracia fue que Thalía y Oliver, comenzaron a convencernos de llevarse a los
niños con ellos esa noche y que nos quedáramos de padres despejados,
disfrutando del año que hacía en que vinieron nuestros retoños al mundo. 


 


Pintado
así sonaba bien, y más cuando yo estaba de lo más a gusto copa en mano.


 


Mateo
terminó de convencerme y, con la cara que me lo pidió, no puede negarme, así
que preparamos las cosas de los niños y se los llevaron, quedaron en venir al
día siguiente con ellos a comer de nuevo.


 


—Gracias
por querer compartir una noche conmigo —dijo sentándose a mi lado en un sillón
doble que había en el jardín.


 


—Nos
lo merecemos —sonreí levantando la copa y chocó la suya con la mía.


 


—¿Sabes?
—Acariciaba mi cuello con cariño y yo me dejaba llevar por esa especie de
masaje. 


 


—Dime…


 


—Llevo
un tiempo dándole vueltas a una cosa.


 


—Adelante
—sonreí esperando a ver con qué me sorprendía.


 


—Me
apetece mucho ir de sorpresa a Australia contigo y con los niños. Sé que a
todos los de la playa, les encantará conocerlos y verme de nuevo caminar.


 


—Es
tentador, parece hasta que lo visualizo —dije acariciando a Duna, que no se
separaba de mis piernas.


 


—Sí,
los niños disfrutarían mucho y nosotros nos podemos cargar de energía, aunque
no lo creas, yo también lo necesito.


 


—Claro
que lo creo, sé cuánto te vuelcas con todo —apoyé mi mano en su pierna,
mientras él, seguía con una de sus manos haciéndome un masaje en el cuello y
con la otra aguantaba su copa.


 


—Me
gustaría hacer más.


 


—Siempre
estás con lo mismo, dame más tiempo, ya te los traes dos días a la semana
—aparenté estar enfadada para ahora soltar la gracia —. Necesito por lo menos
un año más para asimilar que se vienen contigo a vivir de lunes a domingo —me
reí y me dio una colleja.


 


—Pensé
que me ibas a reñir —reía.


 


—Lo
sé, pero no tengo ninguna razón para hacerlo.


 


—Entonces,
¿nos escapamos a Australia una temporada?


 


—¿Temporada?
—solté una carcajada nerviosa y di un trago a la copa.


 


—Bueno,
unos días largos.


 


—Sí,
ya… A ver, aclárame qué son, unos días largos.


 


—¿Un
mes?


 


—No
sé si no nos mataremos antes, pero adelante, quiero que los niños conozcan esa
playa y que regresemos allí, sé que te hará bien, pero que sin los niños no serías
capaz de ir.


 


—Ni
sin ti, sinceramente, os necesito a todos a mi lado —me besó la mejilla y se me
saltaron las lágrimas. Las copas comenzaban a hacer estragos, yo apenas bebí
dos copas en la última comida que habíamos hecho juntos y no había tomado más
en este año, así que me había subido bien.


 


—¿Por
qué lloras? —Dejó caer su mano sobre el hombro.


 


—Me
emociona vernos así, sin los niños y sin discutir.


 


—Ya
llevamos un año sin discutir —carraspeó.


 


—Ya,
pero nos hemos centrado en ellos y ahora no están.


 


—Sí
están, siempre, en nuestros corazones.


 


—Dame
un abrazo bien fuerte que estoy sensible.


 


—Claro
—sin esperarlo me quitó la copa y la colocó junto con la suya en una mesita que
había al lado, me cogió sentándome de lado sobre sus piernas y nos fundimos en
un abrazo que casi nos traspasamos. Nos quedamos así un buen rato y sentí que
él también estaba llorando.


 


—Mateo…


 


—Dime,
preciosa.


 


—Si
algún día encuentras pareja, quiero que…


 


—No
digas nada, es todo muy bonito hoy como para que digamos tonterías.


 


—Pero
algún día…


 


—Siempre,
cada día de mi vida, esperaré algún milagro para poder recuperarte.


 


—¿Y
si me echo novio? —bromeé entre lágrimas.


 


—Te
seguiré esperando. No siempre las cosas son eternas.


 


—Pues
por esa regla de tres, tu amor por mí, se puede esfumar.


 


—Ese
sí que es eterno —miró mis labios y me puse tan nerviosa que agaché la cabeza.


 


La
volvió a levantar poniendo dos dedos debajo mi barbilla y supe que, en ese
momento, iba a suceder lo que tanto tiempo llevaba esquivando.


 


Nos
besamos entre lágrimas y nos abrazamos sin decir nada.


 


—No
te creas que me voy a acostar contigo —dije con puchero incluido, causándole
una sonrisa.


 


—No
quiero desnudar tu cuerpo, quiero desnudar tu alma…


 


—Joder,
qué bonito. Abrázame más fuerte —me eché sobre su pecho.


 


—¿Me
das otro beso?


 


—Bueno,
si me lo pides así —lo besé mientras reía por la forma en que se lo había
hecho.


 


Lo
peor de todo es que me causó un montón de hormigueo en mi estómago y que lloré
por la mezcla de copas y sentimientos que había acallado durante tanto tiempo.


 


Nos
pasamos unas horas ahí entre besos, abrazos y promesas de que jamás nos
volveríamos a hacer daño.


 


Me
levantó en peso y me llevó hasta la cama. A la que había sido nuestra
habitación.


 


Me
desnudó dejándome en ropa interior y se tumbó junto a mí, abrazándome.


 


—Juro
que voy a luchar por esto todos los días de mi vida —dijo antes de volvernos a
besar.


 


—Pero
no soy tu novia —protesté riendo.


 


—Eres
la madre de mis hijos, la mujer que más amo de este mundo y siempre serás mi
chica. Todo lo demás son nombres que se le ponen a las cosas que a veces ni se
sienten. No, no eres mi novia, lo eres todo para mí y me vas a prometer que vas
a dejar salir todo lo que llevas aquí —tocó mi corazón.


 


—Pues
como salga todo, no te vas a deshacer de mí ni un minuto —respondí con
tristeza.


 


—Quiero
estar a tu lado cada minuto de mi vida.


 


—¿Aunque
no puedas ir al club?


 


—Aunque
no pueda ir ni a la esquina —nos reímos y lloramos lo más grande.


 


—No
te quitaría del fútbol —me reí.


 


—Ni
yo te volvería a descuidar en la vida —se tiró hacia atrás y sacó algo del
cajón —. Esto —sacó una sortija preciosa, fina, discreta, pero muy bonita —lo
tenía guardada para el día del año que fuese, proponerte que me des la
oportunidad de volver a ganar tu corazón. ¿Aceptas?


 


—Lo
de ganar mi corazón no incluye boda, ¿verdad? —pregunté asustada y causándole
una carcajada.


 


—No,
por ahora no —su gesto no fue muy convincente —. Con este anillo —lo fue
metiendo en mi dedo y yo hacia la gracia de retirar mi mano mientras la agarraba
para ponerlo a toda costa —quiero pedirte que volvamos a empezar de cero, que
demos una oportunidad a este amor que tan complicado fue antes de tener a
nuestra familia, pero que ahora estoy seguro de que lo viviremos como la
historia más bonita y apasionante que jamás se haya escrito.


 


—¿De
verdad? —le pregunté con ironía, pero por los nervios que tenía.


 


—De
verdad —terminó de colocarlo y me besó.


 


—Acepto,
mi vida, acepto.


 


—Me
has dicho, ¿mi vida? —Me miró emocionado.


 


—Se
me escapó —nos reímos a la vez que lloramos abrazados en esa cama que un día
fue nuestra y que ahora volvía a unirnos.
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Dos
semanas habían pasado desde ese cumpleaños que cambió de nuevo el rumbo de
nuestras vidas y que, desde entonces, los cuatros estuvimos como una piña sin
separarnos.


 


Al
día siguiente de ese día, antes que trajeran a los niños, ya habíamos ido a mi
apartamento a traernos en los dos coches todo lo necesario para quedarnos en la
casa instalados.


 


No
hubo día que no se desviviera en atenciones conmigo y cogió el mando de los
niños y se puso con ellos a inventar de todo para entretenerlos y darme
momentos de mucho respiro, incluso comencé de nuevo a leer, eso que tanto me
gustaba.


 


Se
quedaba con ellos cuando yo iba a ver a Sheila y a las chicas al trabajo, ese
que tuve que trasladar a una nave porque el local se nos quedó pequeño para
tanto género.


 


Mateo
parecía el padre de los tres, y es que no escatimaba en atendernos y
facilitarnos las cosas. Su recompensa decía que eran esos abrazos y besos que le
dábamos.


 


Fue
gracioso entrar en el avión y toparnos de nuevo con Martha, que le habían
puesto fija ese trayecto, pero como me dijo: las casualidades no existían y
estaba predestinada a conocer en persona a mis pequeños retoños.


 


Me
sentía feliz, pero reconozco que tenía mucho miedo a que de nuevo pasara algo y
volviéramos a tener otro batacazo que nos separara para siempre, aunque Mateo,
con sus gestos y forma de tratarme, me hacía ver que algo así no volvería a
pasar jamás.


 


Durante
el viaje le conté a Martha que habíamos estado separados un año y se le
saltaron las lágrimas, pero estaba feliz de saber que esos baches ya habían
quedado atrás y que Mateo, estaba siendo el mejor padre y hombre del mundo.


 


Los
niños dieron un viaje de aúpa, no paraban quietos correteando y tirándose en
medio de los pasillos. Martha no dejaba de decirme que no me preocupara, que ya
se cansarían, y menos mal que, aunque casi al final, cayeron rendidos las
cuatro últimas horas que aprovechamos para dormir también.


 


—Martha
—me abracé a ella antes de salir —, gracias de nuevo por todo.


 


—Es
un placer, a ver si coincido con estas dos preciosidades a la vuelta —se acercó
a darles un beso en la mejilla a cada uno, que iban en cada brazo de Mateo.


 


Salimos
de allí directos a recoger las maletas que subimos a un carro y pusimos a los
niños en el cochecito doble hasta que nos trajeron a Duna, que estaba vez no
pudo ir en cabina con nosotros y tuvo que viajar sola en la bodega.


 


Cogimos
el coche que habíamos alquilado para tenerlo allí, ya que, los que compramos la
otra vez los dejamos aquí y Thom, se encargó de venderlos.


 


Estaba
agotada del vuelo, de los niños y de todo lo que englobaba el viaje, pero fue
llegar a la playa y salió de mi boca una sonrisa. Al final iba a ser verdad que
aquello era curativo.


 


Duna
corrió adelantándose para ir al restaurante y, a lo lejos, vimos como Thom la
abrazaba, que miró hacia dónde estábamos y no dudó en venir corriendo a
ayudarnos. 


 


Lo
primero que hizo fue ir a los niños a acariciarles la cabeza y darles un beso,
luego se abrazó a Mateo y, por último, vino a mí.


 


—Me
has dejado para la última, que poco me quieres.


 


—Los
últimos se llevan lo mejor —me dio otro beso.


 


—Ah,
bueno, entonces te perdono.


 


Saludamos
a los del restaurante, cada cuál más feliz de vernos y todos con los niños
quedaron prendaros. No era porque fueran míos, pero parecían dos modelitos los
muy diablillos esos.


 


Thom,
nos ayudó a llevarlo todo a la cabaña y se llevó a los niños para que
organizáramos todo tranquilos, ya que por el camino paramos a hacer una compra.
Aunque estaba la tienda de la playa, aquello era más para imprevistos.


 


—Necesito
mimos, besos y un polvo —dije cuando me agarré al cuello de Mateo, después de
colocar todo.


 


—Me
acabas de poner de lo más nervioso. Ahora mismo te doy todo eso y más —murmuró
besándome y cogiéndome sobre su cintura.


 


Nos
echamos en la cama y no tardó en desnudarme por completo. Para el sexo, Mateo
no tenía cansancio, era escucharlo y se ponía en órbita. 


 


Después
de desfogar en ese primer momento en la cabaña nos fuimos al restaurante a
tomar un café y vimos a los niños jugando dentro de una canoa que había en un
lateral y que habían llenado con globos.


 


—Hola
—sonreí mirando a una chica que estaba pendiente de ellos.


 


—Hola
—sonrió —¿Eres su madre?


 


—Sí
—le dije esperando a ver qué me decía y para saber quién era. No la había visto
en mi vida.


 


—Es
Santa, mi chica —murmuró Thom, acercándose a nosotros.


 


—Ah,
no sabía —le di dos besos.


 


—Me
he enamorado de estos dos peques.


 


—Pues
te los regalamos una semana —dijo Mateo, causando una risa en todos.


 


—Bien,
yo firmo ya, así me distraigo.


 


—No
te distraes porque eres muy floja y no ayudas, solo quieres vivir de este pobre
hombre —le recriminó Thom, en plan de broma y esta le tiró una bola de arena.


 


—No
me hagas hablar que sales perdiendo.


 


—Es
verdad, se me olvidó que te tocó la lotería y desde entonces puedes vivir del
cuento.


 


—¿Sí?
—pregunté emocionada y se rieron.


 


—Está
diciendo que la lotería es él —me dijo Santa, volteando los ojos —Ya quisiera
yo que me tocara una. Pero no le hagáis caso, que trabajo, solo que lo hago por
Internet. Soy publicista.


 


—Y
por eso se vino aquí a instalarse en mi cabaña y a manejar mi vida —volvió a
bromear Thom, mirándola.


 


—Efectivamente,
pero reconoce que me suplicaste para que me viniera.


 


—¿En
serio?


 


Nos
miramos Mateo y yo, riéndonos, y es que se veían súper compenetrados y hacían
una preciosa pareja. Santa, tenía algo que me llamaba y es que caía bien a
simple vista.


 


Los
pequeños estaban como locos en esa canoa que decía Thom, que la iba a poner en
la puerta de nuestra cabaña.


 


—Como
la pongas allí no los pierdo de vista, mejor aquí y así os encargáis vosotros
de ellos —bromeé.


 


—Nada,
una aquí y otra allí —respondió Mateo.


 


—Sí
hombre, ahora vamos a llenar todo de canoas por estos bichos que Dios me dio.


 


—Fueron
mis huevos de oro —soltó, causando la risa de todos.


 


Costó
un mundo sacar a los niños de allí, ya que estaban pasándoselo bomba ahí
dentro.


 


Kell,
iba llorando y gritando que quería volver a meterse ahí. Cuando se ponía
cabezón era insoportable. 


 


—Mañana
más —dije desde atrás que llevaba a Paula de mi mano.


 


—¡No!
—gritaba con un llanto de cojones que no podíamos con él.


 


Fue
entrar y el niño tirar al suelo, con mucha mala baba, una muñeca de su hermana
que no tardó en ponerse a llorar. 


 


Me
tiré en el sofá con la mano en la cara y agobiada por esos arrebatos que cuando
le salían, me dejaban sin fuerzas.


 


Mateo
se puso serio y le advirtió que, o se callaba y comportaba, o al día siguiente
no iba a la canoa.


 


Así
que haciendo lo que podía con esa histeria que tenía, se fue calmando para no
perderse al día siguiente eso que tanto les había gustado.


 


Cenamos
en la cabaña unos sándwiches y los pequeños cayeron redondos en el sofá. Los
llevamos a la otra habitación donde había dos camas que juntamos.


 


—Me
duele todo el cuerpo.


 


—¿Un
masaje?


 


—¡Venga!
—Me tiré bocabajo en la cama quedándome en ropa interior.


 


Apagó
la luz y encendió dos velas, colocó una a cada lado de la cama y comenzó a
echarme una crema por el cuerpo.


 


Sus
manos eran como chucherías para mi cuerpo que las recibía a ritmo de gemidos
que me salían del placer que sentía por cómo me tocaba.


 


Por
supuesto que, no dudó al verme así, en continuar por esas zonas que no tardaron
en pedir clemencia y que actuara más rápido.


 


Me
volvió loca y, más aún, cuando llegué al orgasmo y luego pasamos a la acción.


 


Esos
cuerpos resbaladizos por esa crema hacían una explosión brutal de lo más
sensual.


 


Amaba
a Mateo, como ni él podía imaginárselo, me estaba encontrando con un
sorprendente hombre que se desvivía a casa segundo por hacerme sentir la mujer
más feliz sobre la faz de la tierra.


 


Nos
acostamos desnudos, abrazados y charlando en esa primera noche en la cabaña.


 


Sentía
que tenía todo de nuevo, al menos en lo que se refiere a mi propia familia,
creada por los dos. La otra, se me fue, dejando un vacío difícil de llenar. Un
dolor que, aunque iba disminuyendo seguía ahí latente.


 


Los
dos habíamos perdido seres queridos, pero se notaba que, a estas alturas, a
nosotros no nos queríamos perder, pues la verdad era que Mateo llevaba un año
haciendo méritos para recuperar de nuevo mi confianza. 
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Los
primeros días en la cabaña fueron un soplo de aire fresco para nuestras vidas y
la de nuestros hijos, ya que entre Santa y los demás, iban de unos a otros y
nosotros pudimos tener muchos momentos para los dos. En cierto modo lo
necesitábamos.


 


Thalía
me mandó una foto de su ecografía y estaba de lo más contenta, le habían dicho
que pintaba que iba a ser machito, pero se lo confirmarían en la siguiente
cita.


 


Se
les veía tan felices que no me podía creer la unión tan bonita que apareció
entre los dos. Las cosas de la vida…


 


Duna
era como la tercera en discordia con los niños. No los dejaba solos ni a sol,
ni a sombra, además, dormía a los pies de sus camas. Siempre estaba pendiente
de ellos, y si se caía uno corriendo venía a avisar, aunque estuviéramos al
lado y fuera sobre la arena.


 


Mateo
me hacía el desayuno cada día, preparaba la comida cuando no íbamos al
restaurante y siempre estaba pendiente de mí.


 


No
me faltó ni un día el café de primera hora de la mañana sentada en los
escalones de la cabaña. Eso sí, con los niños revoloteando y dando guerra.
¡Tenía dos trastos diabólicos!, pero los amaba con todo mi corazón.


 


Mateo
tenía mucha paciencia con ellos, pero no les permitía muchas tonterías cuando
se ponían en plan histérico para conseguir lo que querían.


 


Hice
muchas migas con Santa, que era adorable, y me buscaba a cada momento para
compartir un café con un cigarrillo. A ella le pasaba como a mí, era muy raro
verla fumar, pero de vez en cuando nos apetecía uno y nos lo echábamos.
Teníamos un paquete a medias. Me encantaba estar con ella charlando muchas de
esas tardes en las que iba cayendo el día mientras los pequeños jugaban con
Duna en la arena.


 


Le
hice unos regalos de mi firma que pedí para que me llegaran allí y se puso muy
contenta con ese bolso, un par de camisetas y algún conjunto de joyas de plata
que la volvieron loca y me agradeció mil veces.


 


En
aquella playa había mucha buena vibra, demasiada, era un lugar mágico del que
cada día te llenabas de energía.


 


A
veces me sentaba en ese escalón y me ponía a mirar al mar y echaba la vista
atrás, hasta el momento en que conocí a Mateo en la fiesta de Tristán, bueno ya
lo conocía, pero no personalmente.


 


Había
llovido mucho desde entonces y me dolía pensar en cuántas personas se habían
quedado por el camino, sin acompañarnos hasta aquí. La vida era dura.


 


Esa
noche miraba al cielo y me preguntaba si mi papá, mamá y hermana, estarían
juntos mirándonos desde ahí y felices de saber que ahora éramos una familia
después de un recorrido tan duro como el que habíamos pasado Mateo y yo.


 


Apareció
por detrás de mí y me rodeó con sus brazos. Venía de acostar a los niños, que
se habían quedado dormidos en el sofá, como siempre.


 


—¿En
qué piensas?


 


—En
los que ya no están —me salió con un hilo de tristeza en mis labios.


 


—Están
contentos de verte ahora.


 


—Sí,
estoy segura.


 


Llevábamos
tres semanas allí cuando llamaron a Mateo, para ofrecerle ser un año el
entrenador principal del club al que pertenecía. 


 


Era
uno de los mejores clubes de América, el que más títulos había ganado y que a
él, le hacía muy feliz.


 


Le
pedí que aceptara, pero a él le daba miedo los días que salían a jugar fuera a
otras ciudades o países.


 


—Es
solo un año, por perderte de vista un par de días cada dos semanas cuando os
toque jugar fuera, no pasa nada. Hazlo, era tu sueño entrenar como principal
ese club.


 


—¿Estás
segura?


 


—Segurísima
—sonreí.


 


—De
todas formas, siempre podemos dejar en alguna ocasión a los mocosos con los
chicos —se refirió a Thalía y Oliver —y te vienes conmigo.


 


—Claro.


 


Mateo
era como yo, solo dejaba a los niños con Thalía y Oliver, si llegara el caso,
como el día del cumpleaños, pero contratar a alguien no. Queríamos ser nosotros
las figuras que recordaran siempre que estuvieron a su lado.


 


El
mes se fue volando y regresamos a Miami, prometiendo regresar al año siguiente
otras semanas.


 


El
vuelo de vuelta fue de lo más agobiante con Mateo dándole vueltas al tema de lo
de entrenar y los niños que no se dormían.


 


—No,
no lo voy a hacer.


 


—Mateo,
por Dios.


 


—No
quiero separarme de vosotros, ni tener obligaciones que me hagan perderme
muchos momentos importantes.


 


—De
verdad, no entiendo, es tu sueño, es la posibilidad de tu vida.


 


—Siempre
puedo seguir como ahora, ayudando al que esté, pero no me voy a echar una
responsabilidad cuando he conseguido lo que más deseaba y no era otra cosa que
tener mi familia unida.


 


—Mateo…
—volteé los ojos y cuando me di cuenta estaba de pie y se fue al teléfono que
usan las azafatas para hablarle a los pasajeros. Vi que estas lo dejaron todo
abierto, para que, incluso los de clase turista lo pudiesen ver mientras
hablaba. 


 


Ese
día no estaba Martha y a mí, me estaba entrando de todo.


 


—Queridos
pasajeros, con permiso del comandante quiero saludaros. Algunos me conoceréis
por mi trayectoria profesional o por ser una persona mediática, otros no, pero
los que sabéis de mí y de la historia que os llevan contando un cierto tiempo
con la que hoy es la madre de mis hijos, sabéis que lo nuestro no fue un camino
de rosas, pero ahora, es todo un jardín donde de nuestro amor, salieron dos
preciosas flores llamadas Kell y Paula —la gente comenzó a aplaudir y yo miré
hacia atrás, con el corazón en la boca, pues no sabía a qué venía todo eso —.
He metido mucho la pata en mi vida, me he equivocado muchas veces, pero ahora,
sé que lo que más amo en el mundo lo tengo a mi lado y es a Alejandra Simón,
esa mujer luchadora que, en un solo momento, cuando la vi por primera vez,
cautivó mi corazón —de nuevo los aplausos se comenzaron a oír en todo el avión.


 


—Mateo
por Dios —le dije protestando.


 


—Y
no solo cautivó mi corazón, como les decía, también me enseñó lo que es el amor
incondicional y luchar por lo que se quiere. Me enseñó tantas cosas que yo
creía saber, pero desconocía, que, solo me queda pedirle una cosa —se sacó una
cajita del pantalón, la abrió y me miró —Cásate conmigo, cásate conmigo,
después de tanto tiempo si estamos juntos es el destino —comenzó a cantar
esa canción de Nicky Jam, haciéndome llorar como una Magdalena mientras todos
seguían aplaudiendo emocionados, no tanto como yo.


 


Me
levanté y fui hasta él y me fundí en un abrazo en el que terminamos llorando
los dos, las azafatas, los pasajeros y hasta el segundo piloto que salió a
felicitarnos.


 


Fue
salir del aeropuerto y la noticia, con imágenes incluidas de algún vídeo
grabado por algún pasajero, ya había llegado a todos los medios y redes sociales.
Había innumerables reporteros ansiosos de cogernos la foto y hacernos mil
preguntas.


 


Nos
tuvieron que ayudar para llegar hasta el taxi, con un cordón de seguridad del
revuelo tan grande que se había formado. 


 


Cuando
miré el móvil de camino a casa, me quedé asombrada la de portadas digitales que
comentaban, con diversos titulares, todos hablando de la iniciativa tan bonita
e impresionante que el futbolista le hizo a la diseñadora durante un vuelo.


 


La
verdad es que en mi vida me imaginé que me iba a pedir casarme, nunca lo
habíamos hablado y ahora, me sorprendía de esa manera cuando menos me imaginaba
y de la forma más original.


 


Estaba
de lo más feliz y lo celebramos esa noche cenando en casa, con Thalía y Oliver,
comida asiática que habíamos pedido al restaurante.


 


Se
venían momentos muy bonitos como el nacimiento de su hijo y nuestra boda que
sería en breve, ya que, según Mateo, no quería esperar por si me arrepentía,
así que había que ponerse ya manos a la obra.


 


Esa
noche, aunque cansados del viaje, fue una noche mágica, tanto, que se llevaron
a los niños a dormir a su casa y nos quedamos Mateo y yo solos, en lo que llamó
un anticipo de la noche de bodas. Me lo tenía que comer. 


 


Romántico,
guapo, buen padre, atento, complaciente y cariñoso ¿Qué más le podía pedir a la
vida si lo tenía todo en mis manos? 


 


Nada,
solo me quedaba comenzar a soñar con ese día tan especial que pronto sucedería
y que me hacía mucha ilusión.


 


Así
que esa noche me acosté pensando que, a partir de ahora, tocaba preparar todo
para ese día, que estaba segura también se convertiría en uno de los más
bonitos de nuestras vidas. 
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Estaba
esa mañana de lo más nerviosa con la prueba del vestido que yo misma había
diseñado.


 


Lo
encargué a través de unos modistos muy afamados de Miami, que se volvieron
locos por haberlos elegido a ellos y estaban atentos a mí todo el tiempo y a
esos detalles para que quedara de lo más impecable.


 


No
quería que nadie lo viera, ni siquiera Thalía, que me lo recriminaba muchas
veces en plan de broma, pero yo quería que fuera una sorpresa para todos.


 


Mateo
esa mañana se sentía mal, con vómitos y es que, había cogido un virus estomacal
de esos que no duran más de dos días, pero te dejan por los suelos, así que
llevé a los niños junto a Oliver y Thalía, que al ser sábado no estaban
trabajando.


 


—Joder
cómo se nota la barriga hoy —dije tocándosela.


 


—Sí,
mi machote va para arriba.


 


—Mi
sobri —sonreí —. Por cierto, ¿habéis decidido ya el nombre?


 


—No,
estamos entre Hugo y Aitor.


 


—Dos
nombres muy bonitos.


 


—Pues
eso, que espero que te encuentres hoy con el vestido de tus sueños tal como lo
diseñaste —me abrazó.


 


—Gracias
—miré a los niños —. Portaos bien o luego no os doy Gusanitos.


 


—Anda,
vete tranquila, que a estos los tengo domados.


 


—Domados
dices, anda, anda, si hacen contigo lo que quieren —los miré, que ya tenían en
el suelo a perrito a Oliver y se intentaban montar encima.


 


—Vete
tranquila, cariño, y no vuelvas a por ellos hasta mañana. Encárgate de tu
chico.


 


—De
verdad que no hace falta, luego vengo.


 


—Que
no, que no, en serio, nos los quedamos hasta mañana.


 


—Pues
mucha suerte —nos reímos.


 


En
casa de Thalía, tenían ropita que ellos les habían comprado para cuando se
quedaran. Era poca, de estar fresquitos por casa, pero no les hacía falta más,
ya que allí andaban todo el día con los pañales, que también tenían un paquete.


 


Fue
andar dos calles y… ¡Mierda! Una caravana de coches por un accidente y un
tráfico que parecía que nunca iba a avanzar.


 


Había
quedado dentro de veinte minutos, pero me daba que esto iba a ir para largo,
así que avisé a los modistos y me dijeron que, tranquila, que no cerraban hasta
que no me hiciera la prueba, que allí me esperaban.


 


Una
hora y media tardé en llegar, de lo más agobiada.


 


—Tranquila,
Alejandra, no pasa nada.


 


—Odio
hacer esperar.


 


—Bueno,
pero ahora relájate que tienes que estar feliz para vértelo puesto. El estado
de ánimo hace mucho. Recuerda que te vas a casar con el bombonazo de Mateo, ese
que a todos nos hace suspirar —John, era gay y su socio, también.


 


—Oye,
que yo también soy un bomboncito —bromeé riendo.


 


—Sí,
pero aguántate con saber que nos pone más tu, casi marido.


 


—Vale
—volteé los ojos.


 


Sacaron
el vestido y cuando me lo colocaron bien fue cuando trajeron el espejo grande
con ruedas y lo pusieron ante mí, para que me viese entera.


 


Me
llevé las manos a la boca. No me lo podía creer, me veía muchísimo mejor aún de
cómo me había imaginado.


 


—Has
tenido un gusto increíble diseñándolo, Alejandra, es toda una joya la que vas a
llevar.


 


—Gracias
a vosotros que habéis clavado cada detalle —aplaudí nerviosa de lo feliz que
estaba.


 


—Vas
a estar increíble y tu marido, también, que sabes que nos encargó el traje y le
quedó también espectacular.


 


—Pero
no me dice como es.


 


—Tú
tampoco desvelas el secreto —ladeó la cabeza como diciendo que, ahí la llevaba
y me eché a reír.


 


Salí
de allí y fui a elegir la ropa interior a una tienda de lencería especializada
en novias. El escaparate ya era un escándalo y dentro, había impresionantes
modelitos de lo más bonitos y elegantes.


 


Yo
no quería uno que pareciera un putón de feria, yo quería uno que fuera
sencillo, a la vez que sensual y cómodo. Un tres por uno, como diría mi difunta
hermana, esa que me habría gustado que estuviera conmigo en momentos como este.


 


Encontré
uno de encaje, pero de algodón. Era precioso, sencillo, pero a la vez elegante
y sensual. Me enamoré a primera vista.


 


De
allí fui a la perfumería, ya que quería un perfume especial para ese día. Coco
Chanel, que era el preferido de María, mi madre, y ese día quería llevarlo.


 


Pasé
por la peluquería y me hicieron una prueba, pero realmente no me veía, así que
intentaron hacer varios cambios, pero seguía sin ser lo que yo quería para ese
día.


 


—No
hacedme más pruebas, nada me va a gustar. Ese día quiero llevar el pelo suelto
y muy liso, solo eso. 


 


—Pero,
¿cómo te vamos a peinar así el día de tu boda solo con unas planchas? 


 


—Xavi
—dije mirando al peluquero —. El pelo liso, de verdad, quiero verme natural, al
igual que el maquillaje, que ya me hicieron la prueba. No quiero ser una novia
disfrazada, quiero ser una novia natural.


 


—Bueno,
con lo guapa que eres no te hace falta mucho.


 


—Pues
por eso. Quiero mi pelo suelto que le irá al vestido como anillo al dedo.


 


—Y
no vas a llevar velo…


 


—Ni
de broma. Eso no va conmigo.


 


—Sé
que tienes tanta clase y buen gusto, que si tienes pensado llevar el pelo suelo
y sin nada más en la cabeza, es porque algo destacará y lo tienes ya todo más
que calculado.


 


—El
vestido, ese va a dar que hablar lo suficiente —me reí —. Y no por ser de esos
exagerados, todo lo contrario, es por su sencillez. Para brillar, no hace falta
llamar la atención.


 


—Estoy
loco por verlo.


 


—Quedan
pocos días —le di un beso en la mejilla.


 


—Nos
vemos ese día a las nueve de la mañana en tu casa.


 


—A
las diez —me reí.


 


—Es
verdad, que tú eres Alejandra, la rápida.


 


—Y
tú solo me tienes que lavar, secar y planchar el pelo.


 


—Me
quedó claro —se rio negando y salí de allí.


 


Ya
lo teníamos todo listo y faltaban apenas dos semanas para la boda, esa que me
tenía flotando en una nube porque me hacía mucha ilusión convertirme en la
mujer del mejor hombre del mundo.


 


Llegué
a casa super tarde, eran sobre las siete, había pasado todo el día fuera entre
una cosa y otra con todo el lío de los preparativos personales de la boda.


 


Mateo
estaba tirado en el sofá con la cara pálida.


 


—Amor,
¿no te sientes ni un poquito mejor?


 


—Sí,
verte a ti me levantó bastante —me eché a un lado de él.


 


—Mañana
estarás mucho mejor, vida mía —lo besé.


 


—¿Contenta
con la prueba?


 


—Sí
—sonreí feliz encima de él, mirándolo desde su pecho —Tenía la expectativa alta
para cuando me lo viera puesto, pero fue mucho mejor de lo que esperaba.


 


—Entonces
moriré de amor.


 


—Aquí
no se muere más nadie de nada —protesté resoplando.


 


—Es
un decir —mordisqueó mi labio —. Por cierto, ¿has llamado a Oliver y Thalía,
para preguntarle por los niños?


 


—Sí,
hace diez minutos hablé con Thalía y dice que los va a poner a la venta en
Amazon —nos reímos.


 


—Yo
hablé con ellos también hará dos horas, después de que me dijeras que se iban a
quedar allí a dormir.


 


—No
me dieron opción.


 


—Con
ellos me quedo tranquilo.


 


—Al
final le cogiste cariño a mi ex —me mordí el labio aguantando la risa.


 


—No
te creas, que cuando os ponéis a hablar tan juntitos, me dan unos celos… Es
más, a veces hasta pienso que él también te tuvo entre sus brazos y tengo que
ponerme a pensar en otra cosa para que se me pase.


 


—Lo
mismo que yo cuando veo a alguna de las que estuvieron en la tele —sonreí
ampliamente.


 


—Bueno,
pero yo soy el que me voy a casar contigo —comenzó a hacerme cosquillas.


 


—Aún
te puedes jugar que no lo haga —reía a carcajadas moviéndome —¡Para! Pero, ¿no
estabas malo?


 


—No
tan malo como me he puesto ahora mismo. 


 


Y
de nuevo nos entró la fogosidad y terminamos desnudos en ese sofá disfrutando
del placer que nos aportábamos el uno al otro.


 


Iba
a convertirme en la mujer del hombre que más me hizo reír y llorar del mundo.
De aquel chico encantador que guardaba un secreto que pondría mi vida patas
arribas, pero también mi corazón.


 


Me
iba a casar con Mateo Hill, ese hombre que impactó con sus botas de fútbol a
toda una generación y que, sin embargo, detrás de esa estrella del balón, había
un ser con el corazón más grande del planeta y que, aunque una época muy
importante la cagó conmigo, por lo demás, no podía reprocharle nada.


 


Amaba
a ese hombre a pesar de todo lo vivido…
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Y
llegó el día de nuestra boda…


 


Los
nervios se apoderaron de mí, cuando me miré al espejo ya maquillada y con el
pelo liso, lista para ponerme el vestido de novia.


 


Me
eché aire en los ojos para que no me saliesen esas lágrimas cuando me vi
completamente vestida y los peluqueros y modistos se llevaron las manos a la
boca de lo impresionados que habían quedado.


 


El
vestido era precioso, de tirantes finísimos y escote ovalado. El cuerpo iba
completamente ceñido, era una tela que formaba unas líneas tipo olas alrededor
de todo el corpiño con una especie de minúsculos bordados y luego salía la
falda solo de tul, tipo princesa. No tenía más nada, pero era precioso, una
maravilla. Era tejido de primera y se notaba por la clase que desprendía el
vestido.


 


Completaba
el conjunto unas sandalias de lo más elegantes con dos tiras cruzadas delante,
hacia un lado, del color del vestido que era en tono champán. 


 


Me
veía impecable, además el maquillaje había quedado precioso, de lo más natural.


 


Apareció
Oliver y se emocionó nada más verme, se le saltaron las lágrimas.


 


—Vamos
a fugarnos —murmuró abrazándome. 


 


—Calla,
loco, déjate ya de líos, que demasiados hubo ya en mi vida —me reí.


 


—Pero
dime la verdad —colocó su brazo para que me agarrara —¿A qué te sigo dando
morbo? — bromeó haciéndome un guiño.


 


—Un
montón, pero no se lo digas al futbolista que es capaz de ahorcarnos —nos
echamos a reír y me dio un beso en la mejilla.


 


—Estás
preciosa, tienes muy buen gusto.


 


—Gracias,
Oliver.


 


El
corazón me latía muy rápido, estaba nerviosísima y cuando vi a mis peques tan
guapos de la mano de su padre en el altar, rompí a llorar. 


 


Al
lado de Mateo estaba Thalía, que era la madrina, al igual que Oliver el
padrino, llevándome del brazo hasta el altar y, no solo lo serían de la boda,
sino también del bautizo que se haría en ese mismo momento. Así matábamos dos
pájaros de un tiro.


 


Mateo
estaba guapísimo con ese pantalón de vestir en color champán, como mi vestido,
y una guayabera en color blanco por fuera. Estaba impresionante, no me lo
esperaba así para nada y la sorpresa fue mayúscula.


 


Lloraba
al verme llegar a él y los niños me miraban sonrientes. 


 


—Te
entrego a tu mujer con la condición de que no me la devuelvas —le dijo Oliver a
Mateo, causando una risa en los cuatro y el cura que iba a oficiar el enlace.


 


—Ni
la mires —le contestó riendo y señalándolo con el dedo.


 


—Ni
que se le ocurra mirarla —murmuró Thalía, poniendo cara de asesina.


 


No
había nadie más en la boda, solo los seis, así lo decidimos; ni amigos por
parte de él, ni por mi parte, como podría ser el caso de Sheila y las
trabajadoras de mi empresa. Quisimos que solo fuera para nosotros.


 


Las
vistas al mar eran preciosas, estábamos en uno de los mejores hoteles de Miami
Beach, celebramos la ceremonia en el jardín y luego reservamos una zona para
comer los seis y disfrutar de un día tan bonito con los que siempre estaban
ahí, de verdad. No necesitábamos más.


 


La
ceremonia del bautizo de los niños fue corta, la ofició un cura que Mateo había
conseguido que vinera, trayendo incluso agua bendita y una vez terminada nos
casó.


 


Mientras
colocaba el anillo en mi dedo iba repitiendo las palabras que el cura le iba
diciendo. Una vez con el anillo puesto y el cura ya pronunciado que ya éramos
marido y mujer, Mateo nos sorprendió a todos con unas palabras que no me
esperaba.


 


Agarró
mis dos manos y comenzó a acariciarlas.


 


—Alejandra,
mi amante, mi amiga, la madre de mis hijos, la persona que me cuidó cuando no
había nadie —hablaba pausado y mirándome a los ojos, esos que yo ya tenía casi
anegados —¿Qué haces aquí convirtiéndote en mi mujer? —me preguntó riendo
mientras sus ojos lloraban, pero de felicidad y nos hacía reír a todos.


 


—Estaba
aburrida —murmuré apretando los dientes.


 


—Eres
la persona más importante de mi vida, sin lugar a dudas, pero lo digo con todas
las de la ley. Jamás tuve a nadie que me quisiera como tú lo has hecho.


 


—Eso
lo podemos hablar luego —arqueé la ceja.


 


—No,
déjalo, que se está desahogando ante los ojos de Dios —dijo el cura,
haciéndonos soltar a todos una gran carcajada. Se le veía de lo más chismoso.
Con decir que es el único cura que va a dónde le digas con su agua bendita a
oficiar una ceremonia…


 


—Alejandra…


 


—Al
final me gastas el nombre —reí echando mi cuerpo hacia un lado mientras él,
seguía sosteniendo mis manos.


 


—Quiero
que seas la madre de cada hijo que la vida nos envíe.


 


—A
ver si te crees tú que a mi costa vas a montar un equipo de fútbol, que con los
dos que tengo, ya he cumplido.


 


—Pero
quiero cuidarte en ese embarazo todo lo que no hice en el de nuestros hijos.


 


—Ay
Dios. ¿Te has pasado bebiendo el vino? —señalé la copa de bronce con la que lo
habíamos tomado durante la ceremonia.


 


—Déjame
terminar —reía sin dejar de mirarme y sin soltar mis manos.


 


—Venga
va… —Volteé los ojos.


 


—Quería
decirte que… —Miró hacia un lado del suelo y luego volvió a mirarme —Que quiero
ser tu alegría, tu apoyo, tu preferido para todo.


 


—Bueno
para tomar café lo soy yo —soltó Oliver, causándonos otra risa.


 


—Eso
es, que le quites ese título a él y me elijas para cada momento de tu vida,
siempre como primera opción.


 


—Mateo,
verás, tú me estás intentando decir algo, ¿verdad?


 


—Me
has pillado —me soltó una mano para señalarme con el dedo y la volvió a
agarrar.


 


—Suéltalo.


 


—Verás,
es que sabes que estoy intentando enmendar todo lo mal que hice contigo,
causándote ese dolor tan grande.


 


—Pero
no tienes que hacer nada más, ya me lo has devuelto todo.


 


—No,
queda una cosa que me sigue doliendo mucho.


 


—¿Y
es este el momento?


 


—Sí,
es que verás… La vez que pasó lo de Bora Bora, yo iba con mucha ilusión y todo
se torció, esa espina se me quedó clavada aquí —se dio un puñetazo flojo en el
pecho.


 


—No
debes tenerla, los dos fuimos víctimas, yo también fui con mucha ilusión allí,
pero ahora soy mil veces más feliz.


 


—Pues
esta noche volamos a Bora Bora —carraspeó.


 


—¿¿¿A
Bora Bora???


 


—Sí,
quiero que de allí nos traigamos el mejor de los recuerdos y se nos olvide el
viaje anterior. He alquilado una cabaña en un sitio espectacular. 


 


—¿No
será erótico?


 


—Dios
los perdone —dijo el cura santiguándose y nos echamos a reír.


 


—No,
mi vida, es de lo más exclusivo.


 


—Pues
entonces, ¡me apunto!


 


Los
niños se iban a quedar con Thalía y Oliver, así que nosotros íbamos a disfrutar
de siete noches en un paraíso que un día se nos quedó atravesado.


 


Lo
bueno de todo es que nadie sabía qué día nos casábamos, así que, a pesar de que
nos tenían asfixiados los reporteros, los esquivamos y no nos habían pillado.


 


Mientras
comíamos Mateo subió dos fotos, una era del momento del enlace, y que nos había
hecho un camarero con nuestros móviles y otra, comiendo junto a los niños, que
la hizo Oliver. Me etiquetó y así se enteró el mundo que estábamos celebrando
nuestra boda, que ya éramos marido y mujer.


 


Desde
ese momento comenzaron a salir mil titulares en medios digitales y se compartió
por todos lados.


 


Nos
despedimos de todos y cogimos las maletas de la habitación del hotel, ya que
habíamos dormido allí los seis.


 


Los
pequeños nos decían adiós con sus manos los muy descarados. Para ellos quedarse
con los padrinos que para ellos eran lo más, pues les permitían todo, estaban
de lo más consentidos por su culpa, pero ya les avisé que se preparan para
cuando naciera el suyo, lo iba a consentir peor aún y luego que no vinieran con
quejas y que se aguantaran, como lo hacía yo.


 


Me
fui al aeropuerto con mi vestido de novia y él también, tal cual, la boda no
terminaba hasta que estuviéramos en nuestra luna de miel.


 


Estaba
radiante de felicidad mirando por la ventanilla del coche y pensando que la
vida me daba la oportunidad de comenzar a escribir nuestra historia de nuevo,
esa que no fue un camino de rosas, pero que al final, tenía el mejor de los
perfumes. 


 


Los
reporteros en el aeropuerto fliparon en colores, por no decir los de seguridad,
la gente a nuestro paso no dejaba de gritarnos cosas bonitas, y una vez en el
avión, las azafatas junto al comandante nos recibieron entre aplausos.


 


La
vida era una locura que merecía la pena ser vivida y, a pesar de todo, hacerlo
con felicidad, como en esos momentos estaba yo, con mi vestido sentada en aquel
avión. ¿Por qué me iba a quitar algo que me hacía ilusión llevar puesto? 


 


Pues
eso, que me saqué unas fotos de lo más graciosas que subí por primera vez a mi
perfil, después de mucho tiempo sin poner nada personal.


 


Eso
sí, Mateo sí había subido y me había etiquetado.


 


Y
ahora rumbo a hacer de una pesadilla, unas bonitas vacaciones de luna de miel y
sin niños. ¡Qué bien sonaba eso!
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No
me encontraba ante un paraíso, me encontraba ante el puto paraíso…


 


Es
verdad que en esa isla nos hicieron mucho daño, nos la jugaron bien jugada
aquellos dos, vamos que nos hicieron una gran putada, pero ahora estaba muy
ilusionada por llevarme de allí el más bonito de los recuerdos.


 


La
cabaña sobre el mar que había elegido para alojarnos esta vez no era una
pasada, no, era la más bonita del mundo. No había visto otra cosa igual.


 


—Venga,
quítate el vestido que nos vamos a bañar —me dijo, apretándome contra él.


 


—¡No!
Yo me tiro al mar con el vestido y tú me vas a hacer fotos.


 


—Bueno,
ya me tocó —protestó bromeando y poniendo caritas.


 


—Amor,
me prometiste darme buena vida —fui hacia la escalera que bajaba a esas aguas
cristalinas.


 


—Va,
te sigo —cogió el móvil y vino detrás de mí, andando como arrastrándose, en
plan gracioso.


 


—O
te pones bien o quiero el divorcio —dije haciéndole una burla y comenzando a
bajar esas escaleras donde me hizo una primera foto y luego comenzó a grabar un
video espectacular, bajándolas y tirándome al mar con mi precioso vestido.


 


—No
me divorcio ni, aunque me secuestren y me digan que me cortan las piernas —dijo
bajando también con su traje para tirarnos unas fotos juntos en el agua.


 


—¡Deja
las piernas! Que después la pagas conmigo, chaval —me reí.


 


—No
vuelvo a pagar contigo nada así pierda los brazos —me agarró por la cintura,
levantó el brazo y tiró un pedazo de selfi, que quedó de revista.


 


Una
barca se acercó a nosotros, pero no era una barca normal, era un bar flotante
al que podías acceder para pedir una copa, te la servían poniéndola en una
bandeja que también flotaba y así poder tomarla tranquilamente dentro del agua.


 


Pedimos
unos cócteles de coco con ron y subimos a la cabaña a tomárnoslos.


 


—Fuera
el vestido, ya.


 


—¡Mateo!
¿Qué más te da que lo tenga puesto? —Parecía un embudo y estaba entero mojado,
por lo que pesaba un montón, pero a mí me daba igual.


 


—No
he descubierto aún la ropa interior que llevas —se encogió de hombros
haciéndose el indignado.


 


—Pues
está húmeda —me mordí el labio y me senté de cuclillas entre sus piernas.


 


—Me
estás provocando —metió por debajo de mi vestido las manos y agarró mis glúteos
para apretarlos.


 


—Y
yo me estoy poniendo de lo más… ¿No me habrán echado nada raro en la copa?
—bromeé y me dio una colleja.


 


—Yo
sí que te voy a echar algo raro, pero no en la copa precisamente —me mordisqueó
el labio.


 


Y
al final se deshizo de mi vestido y sonrió al ver la ropa interior que me fue
quitando mientras besaba mis hombros, pechos, cara y todo lo que iba
encontrando a su paso.


 


Me
cogió en brazos y me llevó a la cama donde nos dejamos llevar por la emoción de
nuestra primera vez después de casarnos…


 


Nos
quedamos dormidos desnudos y cuando nos levantamos era de noche. 


 


Decidimos
salir a cenar por la isla, fuera del hotel y acabamos en un local de comida a
la barbacoa que daba a la playa y estaba de lo más animado de gente.


 


Nos
reconocieron muchos turistas que estaban de vacaciones y comenzaron a pedirnos
fotos. No sabía si había sido buena idea salir del hotel porque entre foto y
foto tardamos en comer dos horas, pero, bueno, estábamos tan felices que no nos
importaba sacar la mejor de las sonrisas para atender a esas personas que con
tanta ilusión se nos acercaban.


 


Después
nos fuimos a la barra que tenía el local en la arena y tenían buena música
puesta. Estaba de lo más animado. Volvimos a pedir ron con licor de coco, era
la bebida estrella y estaba de lo más buena.


 


—¡Hola,
chicos! —nos dijo una voz conocida de forma muy animada, nos giramos y…


 


No
me dio tiempo a más nada cuando Mateo le había metido un puñetazo y tumbado al
suelo. Era Ken.


 


Unos
chicos, que también estaban de vacaciones y que cuando habíamos llegado
reconocieron a Mateo, e incluso nos habían pedido fotos, actuaron corriendo
para separarlos.


 


—Vuelve
a dirigirte a nosotros y te mato —le gritaba desde los brazos de los chicos y
yo delante intentando tranquilizarlo —. Eres un maldito hijo de puta —le
chillaba —, y más vale que estos días te pierdas de nuestra vista o te mandaré
a tu casa a trocitos, cocinado y listo para que te coman. ¡Desgraciado!


 


Los
trabajadores del local invitaron a irse a Ken, de buenas maneras, pero, sin
permitirle rechistar.


 


—Lo
sentimos, Mateo —dijo el propietario —. No sé qué pasó, pero pondré uno de
seguridad a vuestro lado.


 


—No,
tranquilo, es cosa del pasado y no creo que vuelva después de mi saludo —dijo
alterado.


 


Yo
estaba temblorosa y nerviosa. Al final rompí a llorar.


 


Una
chica del mismo grupo que los chicos que los habían separado, se acercó a mí.


 


—Alejandra
—me llamó por mi nombre porque todos sabían, a estas alturas, quiénes éramos —,
no llores, estás de luna de miel y has pasado mucho.


 


—Tranquila,
solo me puse nerviosa —dije, sintiendo como Mateo ponía su brazo sobre mis
hombros y besaba mi mejilla. 


 


Al
final los chicos nos invitaron a sentarnos con ellos, que estaban tomando copas
en grupo y se veían de lo más animados.


 


Nos
pusimos con ellos, porque la verdad es que se habían portado muy bien y se les
veían preocupados por nosotros.


 


La
chica que se nos había acercado se llamaba Nuria y era de España, muy
simpática, también estaba de luna de miel con su chico, Javier. Todos los del
grupo se habían conocido allí, en la isla, ya que estaban en las mismas
circunstancias. Los ochos estábamos recién casados.


 


Nos
quedamos con ellos hasta altas hora de la noche, lo que nos pudimos reír,
estaban sembrados, y es que los españoles eran tremendos, me recordaban a los
cubanos que también tenían un arte tremendo.


 


La
gracia era que Javier y Nuria, estaban en nuestro mismo resort, en una cabaña
al lado de la nuestra. No me lo podía creer.


 


Nos
fuimos caminando a nuestro resort ya de madrugada, a esas horas la isla se
vestía de una belleza radiante con esas luces que había repartidas por todas
partes a modo de antorchas.


 


Cuando
llegamos nos echamos a reír recordando la que se había liado con Mateo y Ken.
Sí, ahora me reía, pero en aquel momento lloré y me puse muy nerviosa. Sabía
que mi marido se había quedado bien a gusto, además, se lo merecía porque ese
hombre había ayudado a preparar todo y nos la jugó bien jugada, bajo petición
de la energúmena de Mariana, que, gracias a Dios, aún seguía en la cárcel. 


 


A
la mañana siguiente escuché mi nombre a gritos, salí a la terraza y me encontré
a Nuria, saludando desde la suya y diciendo que fuéramos a desayunar con ellos.
Me eché a reír.


 


Avisé
a Mateo, que no tardó en ponerse el bañador y salimos por la parte de atrás
para ir por el camino de madera y no por el agua.


 


Su
cabaña era igual que la nuestra, con la única diferencia que su terraza era un
poco más alargada y la nuestra más ancha, pero era preciosa también. 


 


Nos
sentamos y reímos al ver el pedazo de mesa que los camareros habían montado y
es que habían pedido para los cuatro.


 


Nuria
era directora de una sucursal bancaria en España y su marido notario, ese que
daba fe y con el que nos reímos un montón la noche anterior, diciendo eso con
todo lo que pasaba.


 


Nos
habían caído genial y, la verdad, es que nos reíamos mucho con ellos.


 


Le
hice una videollamada a Thalía y me puso a los niños, aproveché que estábamos
con los chicos para presentárselos, quedaron impresionados con mis niños,
diciendo que eran dos preciosidades.


 


Javier
era otro futbolero y conocía de sobra a Mateo y su trayectoria. Nuria lo
conocía de las noticias que veía en las redes cuando comenzamos nuestra
relación porque hacía tiempo que me seguía, además, casualmente tenía una
pulsera de mi colección.


 


Me
hizo gracia porque Nuria me enseñó su perfil de Facebook, donde había
compartido el momento de Mateo, cantándome en el avión la de “Cásate conmigo” y
puso un comentario diciendo que era muy bonito que te pasara algo así. La
verdad es que aquello se hizo viral y raro fue el ser humano que no lo vio.


 


Le
enseñé en el móvil las fotos y el vídeo del día anterior cuando, nada más
llegar, me tiré al agua. Se quedaron alucinados y ella dijo que había sido
tonta de no llevar su vestido de novia para tirarse fotos. Le ofrecí que se
pusieran el de Mateo y el mío, y que les tiraríamos unas cuántas. 


 


Dos
horas después Mateo y yo, les estábamos haciendo un reportaje increíble, cuando
vieron las fotos y vídeos en nuestros móviles, se emocionaron muchísimo.


 


Nos
fuimos con ellos a pasar el día a una zona de la isla donde había un bar que
era precioso con cojines grandes de colores para sentarse y con mesitas bajas
delante. Allí que nos plantamos para comer, beber, tomar café y darnos baños.
Aquello era un paraíso y nos tiramos mogollón de fotos.


 


Me
caían muy bien los dos y hacían una pareja preciosa, ella era tres años menor
que Javier, que tenía cuarenta y dos. 


 


Eran
las ocho de la noche y seguíamos ahí charlando, cuando apareció un grupo de
chicos para dar un espectáculo nocturno en plena orilla, mirando hacia todos
los que estábamos ahí acomodados, y comenzó a sonar una música de lo más
intrigante y bonita. Me recordaba a algunas bandas sonoras de películas como
“El último Mohicano” o “Braveheart”


 


Comenzaron
con bailes y fuego dejándonos a todos boquiabiertos, disfrutando de una función
de esas que te ponían la piel de gallina, a lo que había que añadir el entorno.


 


Estaba
viviendo un viaje que tenía claro que me iba a recordar un Bora Bora de forma
muy diferente y especial. Y eso que solo llevábamos dos días y nos quedaban
cinco para seguir disfrutando de aquella maravillosa isla. 


 


Lo
más impresionante es que llevábamos todo el día con el mismo bañador, descalzos
y disfrutando de un clima que, más que perfecto, era sensacional.


 


Quedamos
en que al día siguiente ellos desayunarían en nuestra cabaña, que ya les
avisaríamos cuando nos levantáramos y pidiéramos que nos lo trajeran.


 


Entramos
y ni ganas de ducha, ya llevábamos un día de agua demasiado cargadito así que
me quitó el bañador y comenzó a mordisquearme todo el cuerpo haciéndome
cosquillas y poniéndome de lo más nerviosa.


 


A
veces me sentía una cría a su lado, no siempre, pero me gustaba esa sensación
que me daba nuestra diferencia de edad y cómo me hacía sentir. 


 


Lo
nuestro era un desate de pasión, y es que Mateo, se volvía loco con mi cuerpo y
se notaba lo que me deseaba, y eso para mí, era muy importante para sentirme la
mujer más especial del mundo.


 


Nos
acostamos frente a frente, abrazados y desnudos después de habernos relajado a
golpe de sexo.


 


Los
besos seguían y es que no se cansaba de acariciarme y sentirme. Como él decía:
me sentía como el más deseoso de los pecados. 


 


Realmente
me acordaba mucho de mis hijos, en muchos momentos del día me faltaban sus
abrazos y besos, pero, sinceramente, nos estaba viniendo genial desconectar de
ellos, además, nos sentíamos tranquilos porque estaban en las mejores manos del
mundo.


 


Me
costó coger el sueño y eso que el cansancio lo notaba encima como si me pesara
hasta el cuerpo incluso acostada, pero sabía que eran los nervios por estos
tres días tan intensos que habíamos vivido; la boda y los dos en Bora Bora, esa
isla que un día nos separó…


 


Me
levanté incluso a fumar un cigarrillo cuando Mateo se durmió. Miré al mar en
esa noche que sentía que mi vida en cierto modo estaba en paz.


 


Levanté
la cabeza para mirar al cielo, tenía la sensación de que mis tres ángeles me
saludaban y sonreí mientras que, interiormente, les decía que los sentía a mi
lado en cada momento y que los echaba de menos.
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Javier
y Nuria, vinieron a desayunar cuando los avisamos. Lo que se rieron al ver dos
langostas en medio de la mesa además de todo el desayuno, fue poco. Esas eran
las gracias de Mateo, ese hombre que siempre estaba inventando para sacar una
sonrisa tras otra. 


 


Mateo
no dejaba de decirnos que tenía una sorpresa para nosotros, y vamos que si lo
fue…


 


Nos
hicieron una excursión a los cuatro en helicóptero para impresionarnos con las
vistas de la laguna azul donde las espectaculares tonalidades del agua se veían
de lo más llamativas.


 


Nuria
y Javier le dieron las gracias por ese regalazo que nos había hecho a todos y
que lo disfrutamos como enanos. 


 


—Pues
aquí no acaba la cosa… —dijo cuando nos dejaron y nos recogieron para llevarnos
a otro sitio.


 


—A
ver si hoy me lo voy a pasar hasta mejor que el día de mi boda —murmuró Nuria,
sacándonos una sonrisa.


 


Nos
hicieron un tour por la isla en 4x4, desde donde nos hicimos unas fotos
impresionantes en la laguna azul que habíamos visto antes a vista de pájaro. 


 


Otras
fotos que quedaron muy chulas fueron en el cañón de Faanui y la bahía de
Amanahune.


 


Inclusive
disfrutamos de un espectáculo local de la Segunda Guerra Mundial, mientras nos
agasajaban con frutas de una plantación tropical que era impresionante y en la
que nos tiramos algunas fotos.


 


Las
paradas para ver el océano turquesa desde varios miradores también fueron de lo
más asombrosas. 


 


Después
de eso fuimos de nuevo a aquel bar del día anterior a pasar la tarde, y es que
allí se estaba de lujo.


 


Hice
una videollamada a los niños que se reían mucho con Nuria, que les buscaba la
lengua diciéndoles cosas graciosas.


 


Esa
noche el espectáculo fue diferente y es que pusieron música tipo baladas y nos
invitaron a todas las parejas a bailar.


 


Mateo
no tardó en agarrarme y sacarme a pie de playa, donde me llevaba con su mano a
su ritmo. Me sentía una princesita a la que le hacían sentir un montón de
cosquillas por el estómago. 


 


La
magia existía incluso después de los fracasos, como nos pasó a nosotros, que
todo nos valió para hacernos más fuerte, más felices y seguros del amor que
sentíamos el uno por el otro.


 


Nuria
y Javier, se despidieron temprano, ya que ellos salían de vuelta al día
siguiente porque llevaban aquí unos días más que nosotros.


 


Prometieron
hacernos una visita por Miami y nosotros a ellos por España. Un país que estaba
loca por visitar y perderme en esos rincones con tanta historia árabe que
tenían, sobre todo en Andalucía, que precisamente es de donde eran ellos.


 


Al
día siguiente desayunamos solos, en el mar, en una tarima flotante que nos
pusieron, era una pasada que yo quería disfrutar y Mateo, hizo que no me
quedara con las ganas de ello.


 


Subí
una foto a las redes de ese momento. La gracia era que yo la subía, luego salía
del perfil y no volvía a mirar nada para no perderme ni un minuto de ese viaje,
pero algo me decía que de nuevo volvía a ser esa influencer que abandoné
un día.


 


Las
ilusiones volvían a mi vida y los sueños que quedaron atrás volvían a aparecer
de la forma más natural. Era el momento, todo tenía su momento.


 


Esa
mañana después del desayuno vinieron a por nosotros para llevarnos a hacer
snorkel en una excursión privada en catamarán donde había bar, música, zona
para tomar el sol y todo lo necesario para pasar un día inolvidable y romántico.


 


Fue
increíble ver todos esos peces de colores acercándose a nosotros, así como esos
besos que nos dimos debajo del agua y que inmortalizaron los dos trabajadores
que venían con nosotros.


 


Hasta
la seis de la tarde no regresamos a la cabaña, agotados, habíamos nadado mucho,
tomado ron, comido y hasta bailado con aquellos dos chicos que eran un encanto
e hicieron que ese día lo tuviéramos todo a mano para disfrutar de lo que la
excursión nos aportaba. 


 


Nos
quedamos en la cabaña a descansar y luego pedimos que nos trajeran la cena. 


 


—Joder,
que pinta tiene esto —murmuré mirando unos pescados fritos que nos habían
traído y tenían una pinta espectacular.


 


—Es
un pescado que se alimenta del marisco, así que tiene un sabor que no te
decepcionará.


 


—Me
está llamando, mira —lo cogí y comencé a moverlo haciendo como que era
ventrílocua pronunciando mi nombre.


 


—Eres
una payasa adorable —reía.


 


—Estoy
en edad de eso —le saqué la lengua.


 


—Esa
edad hay personas que les dura toda la vida.


 


—Pues
ve rezando.


 


—No
sé si te podré aguantar.


 


—Con
que aguantes a los niños y me dejes irme a vivir mi vida…


 


Aguanté
la risa limpiando los lomos del pescado y notando como me miraba con esa
sonrisa de quererme soltar una bien gorda.


 


—¿Qué
ibas a hacer sin tus hijos y sin mí?


 


—Pues
mira, vivir la vida sin obligaciones y esas cosas —murmuré.


 


—¿Me
darías la mitad de la custodia de los niños?


 


—No,
no, te la doy entera, ya voy una vez al mes a verlos —en ese momento vi cómo me
lanzaba un pescado al pecho.


 


—Oye,
que este no me lo quería comer —me reí devolviéndoselo con otro lanzamiento —,
además, me he clavado varias espinas, me has hecho la acupuntura —bromeé —.
Ahora como castigo quiero un masaje de esos que me das con crema.


 


—¿Uno
solo?


 


—Por
hoy sí —ladeé la cabeza y sonrió ampliamente.


 


—¿Y
tú, que me harás a mí?


 


—¿Te
parece poco que te hice padre de mis hijos y mi marido como guinda del pastel?


 


—Imagino
que en eso contribuí en algo.


 


—Sí,
en dar por saco —me lanzó otro pescado y ahí comenzó una guerra de tirarnos la
comida hasta la ensalada y terminar toda la terraza como un cristo y tirados
por el suelo entre risas, besos y caricias que comenzaban a subir de
intensidad.


 


Los
siguientes días fueron de lo más divertidos. Bailamos, nadamos, comimos, lo
hicimos en todos los rincones habidos y por haber y nos amamos con todos esos
sentimientos que florecían ante nosotros y que nunca dejaban de crecer.


 


El
regreso en el avión lo hicimos mirando las fotos del móvil y reafirmándonos en
que Bora a Bora, ya no sonaba a dolor, sonaba a unos increíbles días en que
superamos ese mal trago de la otra vez.


 


Ya
éramos marido y mujer. Me había casado con el hombre que un día, sin conocerlo,
me hizo suspirar y cuando lo conocí por sorpresa, me llevó a vivir un montón de
sensaciones, unas buenas, otras malas, pero ahora, todas superadas.


 


Lo
primero que hicimos al aterrizar en Miami, fue ir a por nuestros retoños, esos
que saltaron a nuestros brazos de lo más felices mientras decían papá y mamá.
Me encantaba que esas fueran las primeras palabras que aprendieran.


 


Thalía,
tenía su barriguita de lo más redondita y formada. Se la acaricié.


 


Cenamos
con ellos y les enseñamos las fotos. 


 


Regresamos
a casa con ellos y les dimos unos regalitos que les habíamos comprado en el
aeropuerto.


 


Mateo
duchó a los niños mientras yo deshacía las maletas y se quedaron dormidos
rápidamente. 


 


Nos
quedamos mirando a nuestros retoños un buen rato. No cabe duda de que eran el
tesoro más preciado que podíamos atesorar.
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Llevaba
un retraso de dos meses cuando, ya sí, que tenía la mosca detrás de la oreja y
decidí comprar un predictor.


 


Mateo
fue realmente el que lo trajo y casi me obliga a mear para hacerme la prueba y
digo casi porque hasta que no lo hice no me dejó salir del baño.


 


Ni
un minuto y ya el predictor digital me estaba diciendo que estaba de siete
semanas.


 


—No,
no, no. Esto debe ser un error —miré a Mateo, que reía y yo estaba en shock.


 


—Mi
lagartija y huevos de oro son los mejores —se encogió de hombros.


 


—No
me hace ni puta gracia, ya tenemos dos y otro más es buscarme el acabar en un
psiquiátrico. Ve por otro que este está estropeado.


 


—¿Estropeado?
—se rio más aún.


 


—¡Deja
de reírte! 


 


—Amor
—se acercó sin dejar de hacerlo y puso sus manos en mis brazos —, vamos a tener
otro bebe.


 


—Yo
no voy a tener otro bebé. Quita, quita —lo aparté para pasar e ir a la cocina a
beber agua. Los niños estaban en el salón viendo unos dibujitos, ajenos a lo
que estaba por venirse encima. Mateo me seguía y podía escucharlo aguantar esa
risa que me estaba poniendo de lo más nerviosa.


 


—Vida,
voy a llamar a la clínica para que nos den cita para el ginecólogo.


 


—Mejor
para el psiquiatra. Esto no me puede estar pasando.


 


—En
Bora Bora, no paramos de hacerlo.


 


—Pero
pusiste medios, ¿verdad?


 


—Claro,
como que tú no te diste cuenta de que en ningún momento lo hice—negó riendo.


 


—Yo
cuando me pongo cachonda en lo único que pienso es que me la metas hasta la
garganta.


 


—Estás
muy fina —reía.


 


—¡Estoy
de los nervios, Mateo! Otra vez pasar por eso no puedo.


 


—Sí
puedes, además —me abrazó por detrás y besó mi cuello —, esta vez te pienso
cuidar por esta y la anterior vez.


 


—Pues
sí que tienes trabajo.


 


¿Embarazada?
Me iba a dar algo…


 


A
los dos días fuimos a la cita de lo más nerviosos. Mateo lo estaba, además de feliz.
A él, le había caído la noticia como un regalo del cielo y a mí, como un
castigo divino. En fin…


 


Él
doctor se alegró de vernos y volvió a mirarnos sonriente con el ecógrafo sobre
mi barriga.


 


—Volvéis
a hacer doblete.


 


—¿¿¿Qué???
—grité con todas mis fuerzas levantando la cabeza.


 


—Son
mellizos otra vez…


 


Creo
que entré en shock porque no escuché más que esa última frase que había dicho
el médico. ¡Dos! De nuevo venían dos…


 


—Quiero
el divorcio y que te quedes la custodia de los cuatro cuando estos dos nazcan.
Pero a los otros dos, te los puedes ir quedando ya —dije mientras salía de la
clínica. Obviamente en broma.


 


—Yo
quiero tener seis hijos —me echó la mano por el hombro y le clavé mi codo en
sus riñones.


 


Thalía,
estaba de casi cinco meses y yo de casi dos. Iban a nacer con tres meses de
diferencia. Se pusieron muy contentos con la noticia a la vez que asombrados
del nuevo doblete. 


 


A
partir de ese momento, si Mateo me había estado cuidando mucho desde que
nacieron los mellizos, ahora, con esta noticia del embarazo, estuvo mucho más
pendiente aún si cabía. 


 


—Mateo,
estoy preñada, no incapacitada —resoplé agobiada de las excesivas atenciones
que mostraba.


 


Cuando
estaba a punto de entrar en el sexto mes, nació Aitor, el niño de mis amigos,
ese que, para mí, era mi sobrino y también se convertiría en nuestro ahijado.


 


Fuimos
a verlos al hospital con los niños, que estaban felices con ese nacimiento del
que sabían que sería su primito, ya que, yo se lo decía cada día.


 


La
verdad es que formaban una familia preciosa y se merecían disfrutar de ese
momento único.


 


Mis
dos últimos meses fueron de querer matar a Mateo. Me trataba como si me fuera a
romper y estaba todo el día pendiente de los tres sin bajar la guardia. 


 


—No
puedes estar así, Mateo, me tienes de lo más agobiada —dije, notando que
comenzaba a resbalar un líquido por mis piernas. 


 


—Ay
Dios, qué ya están queriendo salir —comencé a decir de forma ahogada.


 


Mateo
cogió a los niños, los metió en el coche y Oliver, fue al hospital a
recogerlos. Cuando llegamos estaban en la puerta.


 


Y
por suerte, mis niñas, Martina y Jenifer, nacieron de forma natural, rápida y
casi en dos empujones.


 


Lloramos
emocionados con ellas en los brazos y sabíamos que, aunque era una locura,
nuestra familia en estos momentos se había llenado de mucho más amor, ese que
esas dos bebitas habían venido repartiendo de forma generosa. 


 


Dos
días que estuvimos en el hospital riendo y llorando, parecíamos niños pequeños
con ese regalo que nos había vuelto a hacer la vida, y eso que me asusté mucho
cuando me enteré que estaba embarazada, por no decir cuando de nuevo me dijeron
que eran dos, no uno, sino dos.


 


Salimos
del hospital locos por ir a por los pequeños, teníamos ganas de tener ya a los
cuatro juntos en nuestra casa, en familia, esa que habíamos creado después de
tantas cosas por las que tuvimos que pasar.


 


Paula
y Kell, se emocionaron al conocer a sus hermanitas, esas que eran para ellos
como dos muñecos, a pesar de ellos, ser aún dos niños de apenas dos años.


 


Thalía
decía que una de las dos era la novia de Aitor, que como antiguamente, íbamos a
pactar su matrimonio. Oliver arqueaba la ceja, incrédulo, a sabiendas de que su
chica bromeaba.


 


Teníamos
una gran familia, esa que ponía nuestra casa patas arriba, pero sabíamos que
éramos privilegiados de poder vivir con ellos cada minuto de sus vidas.


 


Mateo
se desvivía, era paciente, cariñoso, muy creativo, ya que inventaba mil formas
de entretener a los niños a base de juegos y también estaba muy pendiente de
sus bebés. Nos negamos a poner a nadie que nos ayudara con ellos.


 








Epílogo





 


La
vida, todo eso que queremos dirigir sin darnos cuenta de que todo fluye y nos
lleva en la dirección que el destino nos tiene preparada.


 


Un
destino a veces injusto y otras veces de lo más asombroso.


 


Mi
pequeño Kell tenía ya dieciséis años y debutaba en un equipo de primera como
toda una estrella revelación del fútbol.


 


Las
tres niñas estaban de lo más unidas, sobre todo Paula, que cuidaba mucho de sus
hermanas, a pesar de que solo las separaban dos años, pero ella, se sentía la
madre de las dos. Que nadie las rozara. 


 


Mi
firma era una de las consolidadas a nivel mundial y Mateo, se dedicaba a la
representación de algunos futbolistas. El caso es que queríamos trabajar ahora
que los niños tenían una edad que nos daban mucha tregua.


 


Aitor
era como un hermano para ellos. Oliver y Thalía, se casaron dos años después de
que naciera su hijo, el único que habían tenido, ya que, decían que ellos no
eran tan valientes en ese sentido.


 


Mateo,
además, era comentarista en un programa de deportes en la sección de fútbol.


 


A
nuestros hijos les enseñamos desde pequeños que, a pesar de tener dinero, las
ostentaciones no era algo bueno en la vida. Que había que disfrutar de los
momentos y cosas de valor que nada tenía que ver con lo material.


 


Seguíamos
conservando nuestra cabaña en Australia, esa a la que íbamos cada año por un
mes y que tanto gustaba a los niños.


 


Además,
Thom se volvía loco al verlos, sobre todo, porque le compraban media tienda de
ropa cada vez que íbamos. Seguía tan enamorado como el primer día de Santa, y
no se habían decidido a tener niños.


 


Fuimos
a España a ver a Javier y Nuria un par de veces y nos enamoramos de Andalucía,
ese rincón del sur del país que era una maravilla.


 


Ellos
también vinieron a Miami en tres ocasiones, jamás perdimos el contacto, además,
tenían ya una niña de nueve años y otra de seis. Dos preciosidades de lo más
zalameras y cómicas. 


 


Mateo
y yo, manteníamos la llama viva del amor y seguíamos en una luna de miel continua.


 


Fuimos
varias veces al poblado, la primera vez que ellos conocieron ese lugar de
Guatemala, sintieron, como yo, que se dejaron un trozo de sus corazones ahí.


 


Ayudamos
mucho y conseguimos que tuvieran una mejor calidad de vida. No es que les
resolviéramos el futuro, pero sí un presente más cómodo y seguro para que no
padecieran enfermedades.


 


La
vida, esa que una vez me lo arrebató todo para luego darme lo que hoy más valor
tenía para mí. Mi familia…
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